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			Simon Hudson permanecía de pie en silencio en la penumbra del opulento vestíbulo, las manos en los bolsillos de sus pantalones y un hombro apoyado contra el marco de una gran ventana que miraba a la calle. Todo su cuerpo estaba en tensión; sus oscuros ojos castaño examinaban la acera con la intensidad y atención absolutas de un loco.

			«¿Dónde demonios está? Son las once menos cuarto».

			Sabía que Kara trabajaba aquella noche. Las dos noches anteriores había llamado para decir que estaba enferma, pero había vuelto a trabajar en Helen’s Place, sirviendo mesas en el turno de tarde. Lo había comprobado. Su madre era la dueña del pequeño restaurante donde trabajaba Kara y por lo general era bastante comunicativa cuando Simon quería información, pero él era cuidadoso. De lo contrario, su única progenitora lo acosaría para averiguar por qué quería información sobre Kara. Su madre, maravillosa pero curiosa, sería como un sabueso tras un rastro si pensara que el interés de Simon era cualquier cosa menos informal. Su madre lo incordiaría hasta el aburrimiento porque querría saber exactamente qué intenciones tenía con Kara.

			Simon frunció el ceño. Como si tuviera intenciones de ninguna clase. Tenía fantasías y todas ellas incluían a Kara abierta de piernas en su cama, gritando su nombre mientras él hacía que se corriera una y otra vez. Inspiró profundamente y espiró despacio, intentando hacer que su cuerpo se relajara y diciéndose que tenía que estar loco para situarse en el mismo lugar, noche tras noche, por una mujer que no le habían presentado oficialmente. Pero ahí estaba… otra vez, dándole la espalda al portero curioso, mirando por la ventana como un acosador desequilibrado, esperando para ver un momento a Kara Foster. Algo en aquella mujer sacaba a relucir unos instintos extraños, territoriales y protectores que hacían que permaneciera ahí, vigilando, esperando a que pasara por su bloque de apartamentos de camino a su casa después del trabajo. Y entonces, cuando la vio, hizo lo mismo de siempre: la siguió a cierta distancia, intentando no alarmarla, y esperó a que entrara en su apartamento a salvo antes de dar media vuelta y volver a casa andando.

			No hablaba con ella ni se acercaba a ella siquiera. Nunca lo hacía. No es que no quisiera hacerlo, pero Kara iba a la Escuela de Enfermería y trabajaba a jornada completa en el restaurante de su madre. Según ella, Kara se negaba vehementemente a tener citas porque no tenía ni tiempo ni energía para invertir en una relación. Probablemente tenía razón con respecto a eso. Estaba loca; no dormía bastante ni comía lo suficiente. No tenía a nadie que se preocupara por ella excepto a la madre de Simon… y a él mismo. «Demonios, en el último año probablemente me he preocupado yo por su bienestar más que una docena de parientes, y ni siquiera diría que es una amiga». El problema es que él no era un familiar y sus sentimientos distaban mucho de ser fraternales. «¡Dios, es una dulzura!».

			Simon tuvo que contener un gruñido de frustración al pensar en la primera vez que vio a Kara, los ojos azules chispeantes de humor, rizos negros de pelo sedoso saliendo de su perenne cola de caballo y su cuerpo ligero moviéndose con gracia de una mesa a otra en el restaurante de su madre. A la edad de veintiocho años, aún conservaba ese aspecto de inocencia y vulnerabilidad que tenía a Simon atrapado en su red inintencionada. Estaba prisionero en ella desde entonces.

			Su madre hablaba de Kara como si fuera su hija, y Simon sabía que a Kara y su madre las unía un vínculo especial: uno que no se debía a la sangre, sino a una amistad especial. «Mierda… si fuera más joven, estoy seguro de que la adoptaría». Torciendo los labios ligeramente, Simon esperaba que su madre nunca pretendiese que fuera como un hermano para ella. Eso no iba a ocurrir. Se le ponía dura como una piedra cada vez que la veía. ¿Qué demonios tenía esa mujer en particular qué lo ponía tan tenso y nervioso?

			Simon se había follado a mujeres que eran más atractivas y sofisticadas; ni una sola le había causado la más mínima emoción. Era un solitario; prefería pasar su tiempo con el ordenador en lugar de asistir a eventos sociales, pero a veces necesitaba la compañía de una mujer para aliviar sus necesidades físicas. De cuando en cuando, tomárselo por su propia mano no era suficiente. Simon tenía ciertas conocidas para esas ocasiones, mujeres que le daban el control que necesitaba y que tenía que tener en la habitación, sin demasiadas exigencias ni preguntas. «¡Maldita sea! Con eso había bastado hasta… hasta que vi a Kara».

			Hizo una mueca sin dejar de mirar a la calle, se metió las manos hasta el fondo de los bolsillos y ajustó su postura para dar descanso a sus hombros apoyando la cadera contra la pared. «Dios, me estoy volviendo patético. ¿Cuánto tiempo voy a soñar despierto con una mujer que ni siquiera sabe de mi existencia? ¿Hasta que termine la Escuela de Enfermería y se vaya? ¿Hasta que se case?».

			Casi gruñó ante la idea de otro hombre le pusiera las manos encima al delicioso cuerpo de Kara. Simon luchó contra un instinto meramente salvaje que despertó en él ante la idea de otro hombre tocando a su mujer. «No es tu mujer, imbécil. Contrólate». Por una vez en su vida, Simon deseó parecerse más a su hermano mayor, Sam, la otra mitad de Hudson Corporation. Sam no tendría problema en pedirle algo a Kara. Encantar, conquistar y abandonar siempre había sido el estilo de su hermano y Sam ni siquiera se habría planteado la posibilidad de que lo rechazaran. Probablemente porque nunca fallaba. Su único hermano cambiaba de mujer como alguien con catarro cambia de pañuelo. Sam habría derribado las defensas de Kara, la habría encantado para que se bajase las bragas y después la habría dejado tirada para pasar a su siguiente conquista. «Ni hablar, demonios. Quiero a mi hermano, pero que me parta un rayo si alguna vez permito que la seduzca. No quiero verlos juntos ni en la misma habitación, porque ella es mía».

			Simon sacudió la cabeza, sorprendido ante su comportamiento. Sí, le gustaba el control; de hecho, lo necesitaba, pero nunca había deseado a ninguna mujer en particular. Ahora, apenas podía pensar en otra cosa que la bonita camarera que había captado su atención hacía un año. «Le tienes miedo». Simon frunció el ceño ante aquel pensamiento. «¡Y una mierda! No me da miedo nada, y desde luego no le tengo miedo a Kara Foster. Simplemente… no es probable que sea mi amante. ¿Para qué molestarse? Yo follo. No tengo citas. Y me gusta así».

			Su hermano Sam era el rostro de la compañía, el comercial. Simon era un genio de los ordenadores, y estaba encantado de permanecer de fondo. ¿Qué sabía él sobre seducir a una mujer? Nunca había necesitado persuadir a ninguna mujer para llevarla a la cama. Las mujeres que se follaba sólo estaban con él por interés. Se le conocía por ser un amante generoso. No era tan estúpido como para creer que sentían algo por él. Eso lo entendía y podía aceptarlo. «Tal vez necesito encontrar a una mujer para follármela y superar esta obsesión absurda». ¿Bastaría con eso? ¿Podría librarse realmente de su fijación por aquella mujer si encontrara la manera de acostarse con ella?

			«¡Dios! Tengo que hacer algo». Su preocupación irracional por Kara había empeorado cada vez más a lo largo del último año, haciendo que no desease a ninguna mujer excepto a ella. No había tocado a nadie excepto a sí mismo en más de un año, y la verdad es que necesitaba quitarse esa comezón. Y sin embargo… no podía. Si intentaba entrar en acción, hacer algo para llamar a otra mujer, veía la cara bonita de Kara y colgaba el teléfono. «Estoy así, jodidamente obsesionado con ella». Simon observó una figura que se acercaba, a punto de descartar mentalmente a la mujer de cabello oscuro vestida con una minifalda negra de cuero y un suéter rojo vivo. Nunca había visto a Kara vestida con nada excepto pantalones y una camiseta con el logotipo del restaurante, el uniforme casual estándar del restaurante de su madre. Volvió a mirarla sorprendido mientras se aproximaba y se quedó boquiabierto cuando le vio el rostro.

			«¡Santo Dios! Es Kara». Estaba lo bastante cerca como para poder verle los rasgos, la misma cara que acechaba sus sueños húmedos cada puta noche, pero ese atuendo… «¿Qué diablos lleva puesto?». Simon veía casi cada centímetro de sus piernas largas, esbeltas y torneadas con una minifalda cortísima y todo el atuendo se ajustaba a sus pechos, torso y trasero como un guante. Se le puso el miembro duro al instante y se sacó las manos de los bolsillos, cerrando los puños con fuerza mientras una gota de sudor caía por su rostro, seguida de otra, y otra. «¡Maldita sea! ¿Pero en qué estaba pensando? Vestida así, prácticamente está pidiendo a gritos que venga cualquiera y la secuestre en plena calle. Y juro que yo seré ese hombre. No pienso dejarle esa oportunidad a otro, a alguien que pueda hacerle daño. ¿No se da cuenta de que esto es Tampa? ¡Una gran ciudad! No es una ciudad pequeña donde puede andar de noche por la calle sin ser vista o acosada».

			Simon abrió un puño y se aferró al marco de la ventana en busca de apoyo, sin quitarle ojo a la mujer que se acercaba. Apretó la mandíbula y supo que aquel era el día en que tendría que acercarse a ella, más de lo que lo había hecho nunca. No podía seguir controlando esas emociones animales y rampantes ni un minuto más. No le gustaban ni estaba acostumbrado a ellas. Lo único que quería era que volviera su cordura, volver a su ordenador y trabajar en su pasión por desarrollar juegos de ordenador sin que pensamientos eróticos sobre Kara se adueñasen de su cerebro. 

			Sentido común. Razón. Control. Así funcionaba él y eso es lo que necesitaba para volver a ser él mismo, y vaya si iba a recuperar su estado normal, independientemente de las medidas drásticas que tuviera que tomar para conseguirlo. De alguna manera, se libraría de ese deseo rabioso e increíblemente estúpido que sentía por Kara Foster. Decidido, Simon se dio impulso contra el marco de la ventana y se enderezó, poniéndose una máscara para vaciar su rostro de toda emoción. Era bueno en eso. Se había criado en una zona de Los Ángeles donde la mayoría de la gente normal ni siquiera se atrevería a adentrarse, un lugar donde ser débil, lento o frágil en cualquier medida significaba ser destruido. Si era algo, Simon Hudson era un superviviente. Con pose firme, apartó la mirada de la ventana, dio media vuelta con un movimiento seco y se dirigió a grandes pasos hacia la puerta, con un firme propósito.
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			Kara Foster estaba teniendo un día malísimo. Alzó la mochila para colocarla firmemente sobre su hombro y estiró el brazo para tirar del bajo de su falda, corta hasta el ridículo, tirando de ella con fuerza para taparse el trasero. Esa ropa le quedaba fenomenal a Lisa, su compañera de clase, que era varios centímetros más baja y varios años más joven que Kara. Por desgracia, al cuerpo más alto y lleno de Kara, no le quedaba exactamente igual. El suéter se ajustaba a sus generosos pechos y la falda era cortísima; apenas le tapaba los cachetes del trasero.

			Era una mujer espabilada; había crecido en uno de los peores barrios de Tampa y salió intacta de aquella experiencia. Kara sabía cómo protegerse y cómo evitar atención no deseada. «¿Qué demonios hago con una vestimenta que inevitablemente va a meterme en problemas? Kara, eso ha sido una estupidez. ¡Una verdadera estupidez!». Frunció el ceño y se obligó a seguir andando. No era gran cosa. Estaba en un barrio decente. ¿Y qué si parecía una gata del sexo con calzado deportivo? Ocho manzanas más y estaría en casa, libre por fin para quitarse ese atuendo ridículo y ponerse sus pantalones y camiseta cómodos.

			Kara suspiró mientras se concentraba únicamente en llegar al minúsculo apartamento que compartía con otra estudiante. Tenía las piernas frías y se estremeció, caminando más rápido para entrar en calor. Era enero en Tampa, y aunque las horas diurnas eran agradables, refrescaba por la noche. Debería haberse traído la chaqueta, pero aquella mañana había salido tarde. Tampoco tenía planeado ir con las piernas al aire y el trasero ondeando al aire fresco. «Casi ha terminado el día. ¡Gracias a Dios!».

			Un poco antes se había derramado café en los pantalones y la camiseta. Sin tiempo para ir a casa a cambiarse antes de ir al trabajo, Kara había aceptado agradecida la oferta de ropa limpia de Lisa, una compañera que nunca iba sin un cambio de ropa en el coche. No se trataba de que no apreciase la amabilidad de su compañera; desde luego que sí lo hacía. Simplemente desearía poder llevar esa ropa con la misma actitud que Lisa. Pero… no podía. Estaba acostumbrada a no llamar la atención, y se sentía horrorizada por parecerse con toda probabilidad a una pilingui con zapatos malos que iba por ahí todo el día con un toque de rojo en las mejillas e intentando desesperadamente no tener que agacharse.

			Cuando llegó al restaurante para su turno, su amable jefa, Helen Hudson, se había apiadado de ella y rebuscó en los cajones hasta dar con un delantal que le llegaba por las rodillas y cubría su trasero expuesto. Deseando habérselo llevado a casa, volvió a tirar del bajo de la falda ceñida bastante frustrada, deseando no enseñar nada más que un muslo desnudo.

			El cansancio se hizo presa de su cuerpo y le rugió el estómago. Había estado tan ocupada en el trabajo que no se había tomado tiempo para comer. El restaurante, pequeño y acogedor, había estado mucho más ajetreado de lo habitual porque era viernes por la noche. Ella se sentía agradecida por los clientes. Las propinas que llevaba en la mochila eran todo lo que la separaba de una cuenta bancaria completamente vacía. Tal vez podría hacer la compra ahora que tenía algo de dinero. No tenía nada en la cocina y su compañera parecía estar en una situación económica aún peor que la de Kara. Lydia nunca compraba comida y todo lo que compraba Kara desaparecía rápidamente. «¡Es el último semestre! Tú puedes. Maldita sea… Han sido cuatro años muy largos». Kara se sentía mucho más mayor que sus veintiocho años. De hecho, se sentía vieja. ¡Punto! La mayor parte de sus compañeros de clase apenas pasaban los veintiuno y sólo se preocupaban por ir de fiesta, mientras que Kara sólo podía pensar en vivir al día, acercándose un paso más a la graduación.

			Había perdido a sus padres en un accidente de coche cuando tenía dieciocho años y estaba básicamente sola. Después de varios años trabajando de camarera y sobreviviendo a duras penas, sabía que tenía que ir a la universidad o resignarse a pasar la vida luchando sin ver el fin de la pobreza. No se arrepentía de su decisión de ir a la universidad, pero había sido un camino difícil, arduo y solitario. Sólo podía sentirse agradecida de que casi hubiera terminado. «¡Lo conseguirás! ¡Ya casi has llegado!».

			Kara se detuvo en seco cuando la acera empezó a inclinarse y se le nubló la vista. «Oh, mierda». Extendió la mano para agarrarse al poste de una farola y asegurarse mientras la cabeza le daba vueltas y le temblaba el cuerpo. El mareo hacía imposible que funcionase y que avanzase un paso más. «Maldita sea. Debería haber parado a comer».

			—¡Kara! —oyó el barítono grave sin contemplaciones desde su aturdimiento. La voz era seca, pero se sentía segura al saber que alguien que la conocía y la reconocía estaba allí. Sacudió la cabeza intentando aclararse la vista, aferrándose con más fuerza al poste de metal y obligándose a fuerza de voluntad a no desmayarse en la acera de piedra fría mientras su cuerpo se mecía precariamente, preparándose para la caída.
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			—¡Dios, tienes una pinta desastrosa! —La misma voz, impaciente y ronca, atravesó su mente nublada. Kara sintió un par de brazos duros y musculosos rodeándola mientras la levantaban contra un torso sólido y duro como una piedra. «Calentito… qué calentito», pensó acurrucándose al calor de aquella forma robusta y como una estufa, intentando utilizar el calor corporal para desbloquear sus músculos helados.

			Reposó la cabeza, que le daba vueltas, contra un hombro muy ancho y muy duro mientras suspiraba a medida que el hombre misterioso cruzaba una serie de puertas y entraba a un edificio caldeado. En algún lugar de su mente, sabía que debería oponerse, intentar escapar del extraño hombre cuya voz no reconocía. Sin embargo, no tenía fuerzas.

			Kara reconoció el timbre de un ascensor y su estómago se rebeló cuando la cabina de acero dio una sacudida y empezó a ascender a lo que parecía una velocidad vertiginosa que hizo que la cabeza le diera vueltas.

			Unos momentos después, la posó suavemente en una cama cómoda y la cubrió con un edredón caliente que alivió el frío que sentía. Le quitó el calzado con brusquedad y los arrojó al suelo. Kara abrió los ojos e intentó enfocar la mirada. Mientras se esforzaba para incorporarse, se encontró de vuelta sobre la almohada bajo unas manos fuertes que la empujaban por los hombros.

			—No te muevas, ni un centímetro.

			—Estoy bien. He tenido un virus. Pensaba que lo había superado. Sólo ha sido un pequeño mareo —discutió mientras intentaba incorporarse de nuevo.

			—No estás bien —ladró la voz—. El doctor está aquí para verte. Vive en el edificio. Te vio antes cuando casi te caes de cabeza en la acera.

			—¿Doctor? —Alarmada, Kara se concentró en otro hombre oculto tras el más autoritario.

			—Demasiado tarde. Ya está aquí. Y va a hacerte una revisión.

			—Puedo negarme —contestó ella dudosa, mirando por fin a los ojos oscuros de su rescatador.

			—No lo harás —le dijo en tono de advertencia. Su apariencia peligrosa evitó que un comentario agudo saliera de su boca. «Dios, es enorme». Sus hombros anchos llenaban el campo de visión de Kara mientras él se agachaba junto a la cama. Había sentido su cuerpo musculoso mientras la llevaba en brazos, pero ahora apreciaba visualmente la fuerza de sus brazos y su masa sólida cuando se le aclaró la vista y empezó a pasársele el mareo.

			Grande. Oscuro. Peligroso. Los ojos azules de Kara chocaron contra sus ojos castaño oscuro. Su mirada era tan feroz que casi daba miedo. Él se pasó una mano impaciente por el pelo corto negro, con gesto serio. No era guapo de una manera convencional; sus rasgos eran demasiado duros y su tez oliva estaba marcada por una pequeña cicatriz en su sien derecha y otra en la mejilla izquierda. Pero vaya si era atractivo, de una manera carnal y sensual. Kara sentía la intensidad que emanaba del cuerpo del hombre y se introducía en el suyo, haciendo que sus pezones se tornaran duros y sensibles.

			—¿Quién eres? —le preguntó en voz baja al recordar que la había llamado por su nombre.

			—Simon Hudson. El hijo de Helen Hudson. —Se puso de pie y dio unos pasos atrás para dejar que el hombre más mayor avanzara.

			«¿El hijo de Helen? Simon». Nunca había conocido a Sam ni a Simon, pero lo había oído todo sobre ellos por parte de su jefa, una mujer que se había convertido en una amiga muy cercana a lo largo de los años. Simon era el más joven; tenía poco más de treinta años. Era un genio de los ordenadores y desarrollaba los juegos de ordenador que habían dado nacimiento a Hudson Corporation, empresa que ahora iba encaminada a convertirse en una compañía que valía miles de millones.

			—Señorita, he oído que ha estado enferma. Soy el Dr. Simms. Deje que la examine rápidamente. —Un rostro amable de mediana edad sustituyó al del Sr. Alto Oscuro Infeliz. Kara dejó escapar un suspiro de alivio y le dirigió una pequeña sonrisa al jovial médico.

			—Estoy bien. Fue un virus. Tal vez no estaba curada del todo y ha sido un día muy largo. Solo era un poco de cansancio acumulado —le aseguró al médico. Estaba ansiosa por ponerse su calzado deportivo gastado y huir corriendo de aquella situación tan embarazosa lo más pronto posible.

			Simon permanecía detrás del buen doctor, de brazos cruzados y con una expresión formidable. «¡Por Dios… qué feroz!». No era como si no hubiera visto bastantes hombres que dieran miedo en su vida, pero había algo en Simon que hacía que le latiera el corazón y que ponía su cuerpo en alerta máxima.

			Kara dejó que el Dr. Simms la examinara. Era un hombre amable y eficiente con un trato con el paciente que hizo que sonriera mientras él charlaba de manera ausente durante el reconocimiento. Le dio órdenes y le planteó las preguntas habituales. Ella respondió a todas sus preguntas tan brevemente como podía; quería terminar el reconocimiento y salir de la presencia opresiva de Simon Hudson.

			El Dr. Simms se levantó con una sonrisa simpática cuando terminó su reconocimiento.

			—Necesita descanso, comida y más tiempo para reponerse de ese virus. Tal vez se haya sentido un poco mejor durante un día porque le bajó la fiebre, pero ha vuelto a subirle y el virus no está completamente eliminado de su sistema. Ya está baja de defensas y parece que no come ni duerme como es debido. —La sonrisa del médico se ensanchó—. Muy típico del personal médico. Ya hace tiempo de eso, pero todavía me acuerdo de cuando estudiaba Medicina. —Después de una pausa, el médico preguntó de manera profesional—. ¿Hay alguna posibilidad de que esté embarazada?

			Kara lanzó una mirada al rostro de Simon, las mejillas ardiéndole de vergüenza. «¿Necesita Simon oír todo esto?». Los ojos de él se cruzaron con los de ella y su cuerpo parecía visiblemente tenso mientras esperaba su respuesta.

			—No. Ninguna posibilidad en absoluto —respondió con una timidez que habitualmente no formaba parte de su personalidad. «No hay ninguna posibilidad de que esté embarazada, ni hablar, a menos que un vibrador pueda dejarte preñada. Además, últimamente estoy demasiado cansada incluso para eso». Su deseo sexual estaba desaparecido a causa de jornadas semanales de ochenta horas entre el trabajo y la universidad. La única acción que veía su cama era Kara, sola, durmiendo durante las pocas horas de descanso que tenía cada noche después de sus sesiones de estudio hasta las tantas.

			El doctor lo dejó pasar como quien no quiere la cosa y le dio órdenes de que descansara y tratase los síntomas con antipiréticos sin receta. Kara le dio las gracias y le dirigió una sonrisa trémula antes de que él se volviera hacia Simon para hablar en voz baja con él mientras ambos hombres abandonaban la habitación.

			Ella se incorporó rápidamente, demasiado rápido, y la habitación dio vueltas durante un minuto hasta que se le aclaró la mente. «Dios, estoy débil como un gatito por la fiebre y la falta de alimento». Se inclinó lentamente y cogió sus tenis del suelo, sentándose en la cama para meter los pies sin siquiera atarse los cordones.

			—¿Qué demonios te crees que estás haciendo? —Kara dio un respingo al oír la voz atronadora, con el segundo pie a medias en el zapato.

			—Tengo que irme a casa —respondió incómoda ahora que estaba a solas con Simon. Era demasiado grande, demasiado brusco y exigente, demasiado de todo. Había algo en él que hacía que se sintiera mareada, y no tenía nada que ver con el virus.

			Simon volvió a poner sus piernas sobre la cama y le quitó los tenis. «Mierda. Todo ese esfuerzo para nada en unos segundos». Ponerse el calzado le había costado mucho esfuerzo y no le apreciaba tener que volver a hacerlo.

			—Estás enferma y te quedas aquí —le dijo Simon con terquedad mientras sus ojos oscuros la miraban de arriba abajo con una mueca.

			—No puedo. Mañana trabajo. Necesito dormir.

			—No vas a trabajar durante al menos una semana. Ya he llamado a mi madre y le he dicho que te sustituya. —Su expresión era de desaprobación mientras le tapaba el cuerpo con el edredón y se sentaba encima de ésta, atrapándola de hecho—. También me he tomado la libertad de coger tus llaves de la mochila para que mi asistente vaya a tu casa a coger algo de ropa, por si tu compañera no está.

			—Pero, yo…

			—¡No me repliques! Esta discusión ha terminado. Voy a prepararte algo de comer. Vas a comértelo y, después, a dormir. —Se levantó y salió mientras sus órdenes seguían reverberando en el espacio impresionante del dormitorio.

			Echando humo, Kara se sentó y debatió consigo misma si se atrevía a salir de la cama y por la puerta de lo que parecía un edificio de apartamentos. ¡Un edificio muy bonito! La habitación era espaciosa y estaba decorada en tonos tostados y negros. La alfombra tostada y lujosa y los muebles oscuros y masculinos dominaban la habitación. La cama era enorme y descansaba sobre un somier de intrincado hierro forjado negro que sostenía un dosel de lo que parecía ser seda tostada con tejidos de diseños negros y marrones. Era una habitación bonita, oscura y directa, como su dueño.

			«¿De verdad espera que me quede aquí? Sí, su madre es tu jefa y una amiga. Pero yo no conozco a Simon y no estoy segura de que me guste. Es un mandón, impaciente y espera que la gente salte cuando él diga o que esperen cuando diga él, como una especie de perro amaestrado». Por desgracia para él, Kara no acataba bien las órdenes. Había tomado sus propias decisiones desde que fallecieron sus padres y lo último que necesitaba era un multimillonario dominante que dirigiera su vida. Lo único que significaba el dinero para Kara era seguridad. Aparte de eso, no podía importarle menos lo que el dinero pudiera comprar; era difícil echar de menos cosas que nunca había tenido.

			«¿Ha llamado a Helen para que me sustituya? No puedo faltar al trabajo una semana, imposible. Faltar dos días esta semana ya ha hecho que tenga que estirar una cuenta vacía». Dependía de las propinas para sobrevivir, y no obtendría ninguna sentada todo el día en casa. Había faltado dos tardes porque no había tenido otra opción. El virus se la había comido con patatas y la había escupido para dejarla postrada en cama y más enferma de lo que había estado desde que era una niña.

			Suspiró y se apoyó sobre las almohadas. Estaba agotada y muy débil. Lo único que quería realmente era enterrarse en esa cama cómoda y calentita y dormir hasta que se le pasara el cansancio. «¿Cómo será eso? No recuerdo la última vez que no estaba exhausta». Se había convertido en algo normal para ella sentirse agotada durante los últimos cuatro años; solo dormía unas cuantas horas cada noche y sus comidas eran esporádicas, dependiendo de lo que pudiera permitirse.

			Kara alzó la vista cuando oyó el tintineo de unos vasos y vio a Simon entrar en la habitación, haciendo equilibrismo con los platos. Contuvo una sonrisa, pensando que era bueno que fuera un genio de los ordenadores, porque nunca tendría éxito como camarero. Tenía un vaso en una mano y un plato en la otra. Un cuenco permanecía en un equilibrio inestable entre su codo y su pecho. Quería decirle que sería más fácil si apoyara el cuenco en el plato, pero reprimió la sugerencia.

			—No sé qué te gusta —farfulló mientras dejaba el vaso sobre la mesilla y le entregaba el cuenco. Sonaba gruñón en cuanto al hecho de que hubiera algo que no supiera—. Es sopa. Come.

			«Hablando de un hombre de pocas palabras». Emitía órdenes como un sargento.

			—Simon, no puedo quedarme aquí —le dijo suavemente mientras aceptaba el cuenco de sopa humeante. Fideos de pollo. Su favorito. Con el estómago rugiéndole por el aroma apetitoso que subía desde el cuenco, levantó la cuchara y dio un sorbo cauteloso. Se daba cuenta de que era sopa de sobre, pero estaba deliciosa y su estómago vacío hizo que la engullera como una mujer hambrienta.

			—Te quedas. Toma esto. —Dijo mirándola ceñudo mientras sostenía la palma en alto con dos pastillas que echó en su mano. 

			Tylenol extra fuerte. Se las metió en la boca agradecida y estiró el brazo para coger el vaso. Simon se lo dio antes de que pudiera alcanzarlo. Kara se tragó las pastillas y le devolvió el zumo a Simon, que esperaba con la mano en alto, antes de responder:

			—Tengo que trabajar. No puedo permitirme no hacerlo. Ya cogí dos días porque estaba enferma. Estoy segura de que mañana me encontraré mejor.

			—Puedes apostarte tu dulce culito al aire a que sí. Me aseguraré de que así sea —contestó él en tono irascible.

			Kara siguió comiéndose la sopa mientras observaba atentamente su expresión. Estaba serio. Muy serio. «¿Cómo es posible que una mujer tan dulce como Helen termine con un hijo tan hosco como Simon?

			—No eres mi jefe, Simon.

			—No, pero mi madre lo es y está de acuerdo en que no vas a trabajar. No se había dado cuenta de que seguías enferma —le dijo con tono arisco—. Caramba… no sé cómo se le pasó. Tienes unas ojeras negras que hacen que parezcas un mapache y tienes cara de muerta. Mamá se ha vuelto descuidada, desde luego. Normalmente saca a relucir los problemas. Dolorosamente, si es necesario —gruñó como si estuviera recordando alguna de esas experiencias dolorosas.

			—Antes me encontraba mejor. Y ella intentó ayudarme a encontrar algo que ponerme encima de la falda —le dijo tranquilamente mientras se terminaba la sopa.

			—¿De dónde demonios has sacado ese atuendo? Nunca te he visto llevar nada que no fueran pantalones —inquirió en voz baja, peligrosa. Kara se estremeció mientras los ojos de Simon recorrieron el edredón como si pudiera ver su cuerpo escasamente cubierto a través del tejido.

			—Me lo han prestado —dijo aceptando el plato, con un sándwich de aspecto delicioso mientras Simon retiraba el cuenco—. Como una perfecta idiota, me derramé café en la ropa y no tenía tiempo de ir a casa antes del trabajo.

			—No eres una idiota —afirmó él secamente.

			Kara tragó un mordisco del sándwich de ensalada de huevo, delicioso, y lo miró a la cara sorprendida.

			—Nunca nos han presentado. ¿Cómo me has reconocido? ¿Cómo sabes lo que suelo llevar?

			Él se encogió de hombros y apartó la mirada.

			—Te he visto por el restaurante.

			—Nunca te he visto en el restaurante.

			—Suelo ir a ver a mi madre. Normalmente no salgo al frente. El despacho de Helen estaba en la parte trasera, de modo que tenía sentido. Kara permaneció en silencio mientras devoraba el resto del sándwich. «Dios… qué hambre tenía… gracias por esta comida».

			—Gracias —le dijo sinceramente mientras le devolvía el plato y Simon lo dejaba en la mesilla.

			—Necesitas comer y dormir. —Tocó con suavidad los parches oscuros bajo sus ojos con el dedo índice—. Nunca había estado lo bastante cerca para ver lo cansada que pareces.

			—El virus me dio una patada en el trasero —murmuró ligeramente, sintiéndose entrar en calor, no solo por la comida, sino por el ceño preocupado de Simon—. Mañana me encontraré bastante bien para volver al trabajo.

			Él le dio el vaso de zumo.

			—Ni lo pienses. Termina eso y a dormir.

			Demasiado cansada como para discutir, Kara se bebió el zumo de un trago y le devolvió el vaso a Simon, que esperaba con la palma tendida. Ya lidiaría después con todo. Se le cerraban los ojos y el cansancio pesaba como una losa. Necesitaba cerrar los ojos.

			Kara se acurrucó bajo el edredón, suspiró y apoyó la cabeza sobre la almohada. Por primera vez en años, se sentía llena, cómoda y… segura. Simon podía ser un gruñón, pero por lo visto se había elegido a sí mismo como su protector. Resultaba reconfortante de alguna manera. Con ese extraño pensamiento deambulando por su mente, se quedó dormida.

		

	
		
			
             
[image: chapter] 


            
            
			Kara se levantó tarde al día siguiente; se sentía completamente descansada y se preguntaba dónde demonios estaba hasta que recordó el episodio en la acera y su consiguiente rescate a manos de Simon Hudson. «¿Estará aquí o se habrá marchado ya?».

			Salió en silencio de la enorme cama y asomó la cabeza por la puerta del dormitorio. No se oía otra cosa que silencio. Cogió una bata de seda negra que probablemente pertenecía a Simon y abrió otra puerta en el lado opuesto de la habitación, aliviada al encontrar el baño. Cerró la puerta con pestillo y se desnudó rápidamente, se soltó el pelo y lo liberó de los confines de la pinza que lo sujetaba mientras dejaba que la ropa yaciera en un círculo a sus pies. Necesitaba una ducha y un café.

			Sintiéndose mejor después de la ducha, limpia y envuelta en la bata de Simon, dudó al mirar con anhelo el cepillo y la pasta de dientes sobre la encimera de mármol junto a los dos lavabos. No quería curiosear, pero estaba desesperada por un cepillo de dientes, así que abrió varios armarios y casi se echó a reír de felicidad cuando encontró uno nuevo envuelto en plástico. Le dio buen uso e intentó domar su pelo mojado con uno de los cepillos de Simon. Demasiado tarde, esperó que no le importara. «Siéntete como en casa, Kara».

			Como si algún día fuese a tener una casa así. La pura decadencia que la rodeaba casi la dejó anonadada y miró fijamente la enorme bañera de jardín con un suspiro pesaroso. «Lo que daría por una hora o así en esa bañera». No era una chica materialista, pero aún así sabía valorar una bañera fenomenal. Su apartamento sólo tenía una ducha minúscula y un largo remojón era algo que tendría que esperar hasta que se graduase de la universidad y pudiera alquilar su propia casa. «Y tendrá bañera». Decidió en ese preciso momento que lo convertiría en un requisito.

			Volviéndole la espalda a la tentación de la enorme bañera oval, Kara se ajustó la bata y recogió su ropa y la toalla, intentando no imaginar el cuerpo musculoso y desnudo de Simon reclinándose en el agua.

			«¡Estúpida! Deja de pensar en el hijo de tu jefa y encuentra tu puñetera mochila para salir de aquí de una vez».

			Salió de la habitación y dudó. No estaba segura de dónde dirigirse. El apartamento era enorme. Al final del largo pasillo que llevaba al dormitorio principal, había habitaciones libres, decoradas con mucho gusto. Casi ahogó un grito cuando salió del pasillo a un espacioso salón con techo catedral y un mobiliario de cuero tostado precioso. «¡Santo Dios! ¿Alguna vez has visto una televisión tan grande?». La pantalla dominaba una habitación, haciendo que pareciera casi una pantalla de cine. «Este no es mi sitio; está claro».

			Sus pies desnudos abandonaron la lujosa alfombra y pasaron a suaves baldosas a medida que entraba lentamente en una cocina que sería el sueño de cualquier chef. Decorada en verde pino y crema, tenía todos los electrodomésticos con las que podía soñar cualquiera y varios que ni siquiera pudo identificar.

			Kara divisó su mochila en la encimera de la isla y abrió la cremallera para meter de cualquier manera la ropa prestada en el bolsillo central, más grande, mientras seguía aferrando la toalla mojada porque no estaba segura de qué hacer con ella.

			—¿Cómo te encuentras? —Kara saltó cuando la voz grave e inquisitiva habló en la cocina silenciosa. Se cubrió el pecho con una mano temblorosa mientras el corazón le latía acelerado. Se volvió hacia Simon, que la observaba en silencio con un brazo apoyado informalmente contra el marco de la puerta. Tenía el pelo oscuro mojado, como si acabara de ducharse, y llevaba puestos unos pantalones que abrazaban con amor la parte inferior de su cuerpo musculoso. Un polo verde de manga larga de lana se estiraba para ajustarse a sus enormes hombros y pecho ancho. «Este hombre está cuadrado».

			Su mirada marrón brillante recorrió su cuerpo, volviéndose más acalorada con cada pasada. De arriba abajo. De arriba abajo. Kara se apretó la bata.

			—Lo siento. No tenía nada más que ponerme.

			Él se encogió de hombros y se impulsó para alejarse de la puerta.

			—Te queda mucho mejor a ti que a mí —respondió con una voz ronca mientras se acercaba con paso tranquilo al armario más alejado—. ¿Café?

			«Dios, sí». Podría haberle preguntado si quería terminar Enfermería. Era una completa adicta.

			—Sí, por favor. Si no te importa.

			—Siéntate. Se supone que tienes que descansar. —Hizo un gesto hacia la isla de la cocina y Kara se sentó en un taburete alto. Observó mientras él ponía una taza bajo la cafetera, metía una cápsula de café en la hendidura y cerraba la máquina, que borboteó y cobró vida. Su café estaba listo en cuestión de segundos.

			—Es el sueño de cualquier amante del café —suspiró mientras él dejaba la taza humeante frente a ella.

			—Espero que te guste intenso —comentó mientras sacaba crema de leche de la nevera y la colocaba junto con el cuenco del azúcar frente a ella—. Es una mezcla más fuerte.

			Kara aspiró el delicioso aroma procedente de la taza humeante y se le hizo la boca agua.

			—Huele de fábula. —Simon sostuvo una cuchara y ella la cogió. Sus dedos se rozaron cuando ella tomó el utensilio. Sintió un hormigueo al ligero roce y una oleada de calor recorrió todo su cuerpo. Simon estaba cerca, tan cerca que podía oler su aroma limpio y masculino cuando él extendió la mano hacia sus piernas cubiertas de seda. Se quedó sin respiración cuando sus dedos rozaron la seda, enviando oleadas de calor directas a su sexo.

			—Yo me encargo de esto. —Levantó la toalla mojada de su regazo, deslizando los nudillos lentamente por sus muslos mientras la liberaba de la toalla mojada que sostenía.

			Kara estaba temblando. Estremeciéndose, de hecho; sólo por ese ligero roce casual. «Santo Dios, necesito alejarme». Necesitaba irse a algún sitio donde no pudiera olerlo, sentir su calor y las vibraciones perturbadoras de energía sexual.

			—Gracias —dijo con voz débil mientras soltaba la toalla.

			Suspiró aliviada cuando él salió a una habitación adyacente a la cocina y volvió sin la toalla.

			—No has respondido a mi pregunta. ¿Cómo te encuentras?

			Kara apartó la mirada de su cuerpo tentador y vertió crema y azúcar en el café.

			—Me encuentro genial. Ha bajado la fiebre. Gracias por ayudarme, pero tengo que irme. —Cerró los ojos y casi gimió cuando el rico sabor del café de primera calidad rozó su paladar.

			—No puedes irte. Hoy, no. Ni mañana. —La voz de Simon sonaba neutral cuando se aproximó a la cafetera y metió otra cápsula en la máquina, cerrando la pestaña con más fuerza de la necesaria.

			—¿Por qué? —abrió los ojos de golpe para dirigirle una mirada de sorpresa.

			Los ojos de Simon estaban pegados a su humeante taza de café y se sentó frente a ella en otro taburete. Cogió la cucharilla de la encimera y se echó un poco de crema en el café.

			—Te han desahuciado.

			Cuando se sobresaltó por la sorpresa, se le derramó el café por los dedos. Lo miró a los ojos, aturdida por un momento.

			—Eso no es posible. Lydia paga el alquiler. Le doy mi parte todos los meses. —Cogió una servilleta automáticamente del centro de la isla para limpiarse los dedos. Ni siquiera se percató del dolor por la quemadura superficial de lo atónita que estaba ante su afirmación. «¿Es un chiste? ¿Tiene un sentido del humor completamente retorcido? ¿No sabe que no está bien hacer chistes sobre esa clase de cosas con una mujer prácticamente indigente?».

			Simon la miró por fin, con ojos serios y un toque de compasión en la mirada.

			—Me temo que tu compañera ha huido. Todo lo que había en el apartamento ayer por la noche, tarde, eran unas pocas cajas con algunos documentos tuyos de la universidad, el certificado de nacimiento y otros papeles.

			Las manos de Kara empezaron a temblar y las retorció sobre la encimera de mármol. «No puede ser verdad. No es verdad».

			—Tiene que haber un error.

			—No es un error. Mi asistente lo comprobó con el casero esta mañana. Tu compañera fue desahuciada. Llevaba un tiempo en proceso de desahucio. Ayer era el último día. —Simon dio un sorbo a su café, sin dejar de mirarla a los ojos.

			«¡Ay, Dios! ¡Ay, Dios! ¡Ay, Dios!», la mente de Kara era un torbellino a medida que se percataba de las consecuencias de su revelación. No tenía un lugar donde vivir ni posesiones. «Pero, ¿qué diablos…?».

			—Tiene que haber algún error —susurró, posando la mirada sobre la taza de café. «Por favor, haz que sea un error». Era imposible que pudiera recuperar el alquiler o reemplazar sus pertenencias—. ¿Y qué hay de mis cosas y mi ropa?

			—Tu compañera fue muy meticulosa. Allí no había nada excepto unas cuantas cajas.

			—Tiene que ser la casa equivocada.

			—Es la casa correcta, Kara. Lo siento. —Simon recitó de un tirón su dirección y los nombres de su casero y de su compañera de piso—. ¿Todo correcto?

			Los ojos azules se le llenaron de lágrimas mientras asentía con la cabeza, incapaz de hablar debido al nudo que tenía en la garganta. «Dios mío…». Llevaba años haciendo equilibrios en la cuerda floja, sin red, y ahora iba de cabeza al abismo justo cuando llegaba al final de la cuerda.

			Rara vez se comunicaba con Lydia, pero nunca se le habría ocurrido pensar que su compañera fuera capaz de algo así. Eran corteses la una con la otra, pero Kara solo estaba en casa por la noche para estudiar y dormir, lo que hacía que sus encuentros con Lydia fueran esporádicos. Dejaba su parte del alquiler y de los gastos en la cocina diminuta todos los meses, y nunca había dudado que su compañera lo utilizaba para pagar las facturas. Por lo visto, no lo había hecho.

			—Esto no está pasando —dijo con voz entrecortada, sintiéndose como si su mundo se hubiera hecho pedazos. De hecho, así era. Solo unas pocas palabras: un desastre, una traición; era todo lo que había hecho falta para que su vida se viniera abajo en torno a ella.

			—¿Estás bien? —preguntó Simon dudoso, bebiendo su café a sorbitos y observándola con cautela.

			—Sí. No. No lo sé —respiró incrédula—. Tengo que pensar. —«¿Qué hago? ¿¡Dónde voy a vivir!? ¿Cómo voy a sobrevivir?». Apartó la taza de café de un empujón y enterró la cabeza entre los brazos. «Ay, Dios… Estoy destrozada. Piensa, Kara. Piensa»—. No lo sabía. ¿Cómo podía no saberlo? —le preguntó a Simon, aunque realmente la pregunta iba dirigida a sí misma, mientras intentaba alcanzar a comprender cómo había podido ocurrir aquello.

			—Tu compañera dejó la universidad el semestre pasado. Por lo que parece, lo ocultó todo para poder seguir cogiendo tu alquiler hasta que tuviera que irse —respondió Simon con voz marcada por el enfado—. Lo siento, Kara. Ya tenías bastante sin que ocurriera esto.

			Alzó la cabeza y su mirada confusa y atemorizada se encontró con los ojos enfadados de Simon, sorprendida. Estaba enfadado con Lydia y con las circunstancias. Obviamente, Simon tenía corazón.

			—¿Todo ha desaparecido? ¿Los muebles, las cosas de mi habitación, mis pertenencias? —tartamudeó, atragantándose con las lágrimas.

			—Las únicas cajas que quedaban las trajo mi asistente, Nina. Están en la cama, en la habitación de invitados —dijo con voz seria—. Lo he revisado todo, Kara. Era legal. Tu compañera lo cogió todo el último día. Si hubieras ido a casa anoche, te habrías encontrado un apartamento vacío. Me alegro de que te libraras de esa sorpresa nocturna en concreto. Nina le devolvió la llave al casero. Iban a cambiar las cerraduras. No puedes volver allí.

			«No tengo casa. Ni cama. Ni un lugar adonde ir». La desesperación y la pérdida se irguieron en ella y de pronto no podía respirar; no podía pensar. Lágrimas silenciosas se derramaban de sus ojos y lo único que podía pensar era en los últimos cuatro años de lucha y dificultades. «Para nada. Todo para nada. Terminaré en un albergue, si encuentro una plaza libre. La universidad tendrá que esperar hasta que pueda volver a levantarme». 

			—No. Dios, no. —Aspiró profundamente, intentando sofocar el pánico, pero no podía. Con el cuerpo pesado y las manos sobre el rostro, Kara Foster hizo algo que no había hecho desde la muerte de sus padres: lloró.
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			El hielo que rodeaba el corazón de Simon se resquebrajó un poco cuando vio a la mujer triste y abatida frente a él estallar en lágrimas; sus sollozos desesperanzados le retorcían el estómago.

			«¡Joder! Si pudiera localizar a esa despreciable de su compañera, le haría pagar hasta la última pizca del dolor que está sufriendo Kara ahora mismo». Incapaz de detenerse, Simon se acercó a ella y apretó su cuerpo contra el suyo, cogiéndola en brazos con cuidado hasta que la levantó y ella le rodeó el cuello con los brazos, apoyando el rostro contra su pecho. Sentía su cuerpo tembloroso, su figura delicada pegada a la suya mientras Kara se lamentaba de su miseria sobre su hombro.

			—Chsss… Kara. Todo irá bien. Yo te cuidaré. —Simon le acarició el sedoso pelo negro, a sabiendas de que cada una de sus palabras era sincera. No era algo que estuviera diciendo para tranquilizarla, para hacer que se le pasara el dolor. Quería cuidar a esa mujer que ya había tenido bastante mala suerte y dificultades, y que las había soportado con una entereza admirable. Era especial, y sus lágrimas casi lo deshicieron.

			Simon respiró hondo y apretó su abrazo alrededor de su cintura, extendiendo una palma a lo largo de su espalda esbelta y moviéndola en círculos para calmarla. Se sentía tan bien, tan a la perfección con ella entre sus brazos. El sexo le palpitó cuando olió su perfume tentador. Olía a primavera y a Kara: un aroma natural y tentador que le hacía la boca agua.

			Maldijo a su pene palpitante mientras sostenía su cuerpo dócil y suave contra sí mismo. No era el momento de que se le pusiera dura, pero no estaba seguro de poder estar a menos de un kilómetro de Kara y no tener una erección rampante. Un suspiro cálido salió de su boca, haciendo que unos mechones del pelo de Kara se agitaran.

			Simon quería hacer que desaparecieran todos sus problemas, que se desvanecieran como si nunca hubieran existido.

			—Lo solucionaremos, Kara. Yo te ayudaré.

			Ella se alejó de Simon, secándose las lágrimas con los dedos de ambas manos.

			—Te he empapado. —Hipó mientras le limpiaba la camisa húmeda.

			Simon sintió deseos de lloriquear cuando ella se apartó por completo de sus brazos.

			—No importa.

			—No puedo pasarme todo el día llorando como un bebé. Tengo que ver si puedo encontrar un albergue. Esto me ha arrojado al abismo económico. —Ahora tenía el rostro compuesto, el gesto sin vida.

			—Nada de albergues. Puedes quedarte aquí. Tengo suficiente espacio. —Intentó mantener la voz calmada, pero estaba dispuesto a pelearse con ella hasta terminar en el suelo si hacía falta. No iba a ir a un refugio. Era posible que en ese momento estuviera destrozada, pero se recuperaría—. Razona, Kara. Necesitas ayuda. Yo quiero ayudarte. Puedes terminar tu último semestre y vivir aquí.

			—¿Por qué? ¿Por qué ibas a quererme aquí? Soy una perfecta extraña para ti.

			Quería decirle que nunca había sido una extraña; no desde el primer momento en que la vio. Algo había hecho clic en su interior, algo crudo y elemental.

			—Necesitas ayuda. Todo el mundo necesita ayuda a veces. Yo tenía a mi hermano; tuve suerte.

			—Simon, no puedo aprovecharme de ti sin más.

			«Oh, sí. Sí puedes. Cuando quieras». Simon se sentó en su taburete para ocultar una creciente erección. Por suerte, ella se sentó y atrajo la taza de café hacia sí. 

			—No vas a aprovecharte, sino a aceptar un poco de ayuda.

			Ella bufó antes de dar un trago a su bebida templada.

			—Es más que un poco. Todavía me faltan más de cuatro meses de universidad. No tengo dinero. No tengo ropa. No tengo nada.

			A pesar de que quería decirle que anduviera desnuda con total libertad, respondió:

			—Nina va a comprarte algo de ropa, no te preocupes. —Inspiró hondo antes de continuar—. Sólo tengo una condición. Aparte de eso, mi ayuda es incondicional.

			—¿Cuál es? —Kara lo miró con cautela por encima de su taza.

			—Quiero que dejes de trabajar mientras estés en la universidad. —Tuvo que contener una sonrisa cuando ella alzó el rostro con un gesto terco e implacable. Aquel iba a ser un tema espinoso, pero no iba a perder.

			—No puedo dejar de trabajar. Necesito ganarme la vida. No tengo nada —le dijo vehementemente.

			—Nada de trabajar. Yo te ayudaré económicamente. Ya pasas cuarenta horas semanales en la universidad y eso no incluye el tiempo de estudio. Esa es mi oferta: o lo tomas o lo dejas. —No iba a seguir viendo cómo se consumía. Tras una sola noche de sueño adecuado, las oscuras ojeras habían disminuido. Sería agradable ver cómo desaparecían por completo y verla comer comida decente. Tal vez tuviera un interior de acero, pero maldita sea, su cuerpo era frágil.

			—Pero, yo…

			—Ése es el trato. ¿Lo tomas o lo dejas? —Simon vio que su rostro se volvía rojo y se encontró con su mirada disgustada. Simon se quedó en silencio, sin respiración, y el corazón empezó latirle desbocado. Era una maniobra arriesgada, ¿pero dónde podía ir? ¿Qué podía hacer? Sin embargo, durante un momento, durante un instante que pareció una eternidad, observó su rostro, seguro de que iba a mandarlo a la mierda.
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			Le estaba dando órdenes, diciéndole cómo vivir su vida y, de manera instintiva, quiso rebelarse. Kara respiró frustrada. La mirada de Simon era inamovible e inflexible. Entonces, no había negociación. Era a su manera o nada. ¿Tenía opción? Podía buscar un albergue, pero eso significaba dejar la universidad por el momento y desbaratar su plan de estudios.

			—¿Y qué pasa con mi seguro médico y mis prestaciones? ¿Qué pasa con el restaurante?

			—El negocio de Mamá irá bien. Tiene camareras que quieren trabajar a jornada completa.

			Kara hizo una mueca cuando oyó aquella afirmación, a sabiendas de que era cierto. Había otras empleadas que estarían encantadas de quedarse con su puesto a jornada completa.

			—Y me aseguraré de que sigas dada de alta en COBRA. No perderás tu seguro médico.

			Kara lo miró a los ojos, intentando descifrarlo, pero Simon era un misterio para ella. «¿Por qué hace esto? ¿Puedo confiar en él? Apenas lo conozco. Confío en Helen, y ella adora a sus hijos».

			—Vale. Lo haré. Pero tienes que tomar nota de los gastos y te lo devolveré.

			—Entonces no hay trato.

			—Has dicho que sólo tenías una condición. —Se terminó el café, intentando mantener las manos firmes sosteniendo la taza por ambos lados.

			Simon se encogió de hombros.

			—Es un añadido porque has intentado cambiar los términos originales.

			—¿Qué sacas tú de todo esto? Voy a invadir tu intimidad, a usar tu dinero, ¿y tú no obtienes nada a cambio? —Lo miró de hito en hito, desconcertada por su propuesta.

			—No quiero tu dinero. ¿No puedes aceptar la ayuda sin cuestionar mis motivos? Quiero ayudar —se resistió él con voz incómoda para después terminarse el café y posar la taza en la encimera con un golpe impaciente.

			—Quiero hacer algo, darte algo por las molestias. Siempre pago a mi manera. —Agitada, se puso en pie y recogió las tazas. Las llevó al fregadero y las aclaró antes de ponerlas en el lavavajillas. Sinceramente, le besaría los pies en agradecimiento, pero de alguna manera le molestaba estar en deuda con él. No estaba acostumbrada a coger nada. ¡De nadie! Era una superviviente; hacía lo que tenía que hacer sólo para mantenerse un paso por delante de la pobreza. Aquello era ajeno y era tan confuso que resultaba aterrador.

			Kara se volvió y se dio de bruces contra el cuerpo fornido de Simon. Una fuerza que impidió fácilmente que avanzara. El hombre era como el asfalto: fijo e inamovible. Puso las manos en sus bíceps sólidos y musculosos para recuperar el equilibrio.

			—Lo siento —farfulló, pero él no se apartó.

			—Sólo quiero una cosa de ti, Kara. —Su tono de voz era grave y ronco. Simon se inclinó e inhaló como si estuviera respirando su aroma. Dio una palmada con cada mano en la encimera, a ambos lados de ella, de modo que quedó atrapada.

			Aquel hombre era como una tetera de testosterona en ebullición, y cada hormona femenina de su cuerpo se levantaba felizmente para recibir a ese encanto masculino. Simon la rodeó, sosteniendo su cuerpo atrapado y haciendo que quisiera rendirse a su dominio. Algo en el interior de Kara se derritió y sintió deseos de mecerse entre sus fuertes brazos.

			—¿Qu-qué? —¿Qué podía querer de ella? Se estremeció cuando él invadió su espacio, sintiendo el calor que irradiaba su cuerpo. Kara media 1,72 m descalza, pero Simon era más alto, más fuerte y más poderoso que ella. Inclinó la cabeza, rozándole la oreja con los labios.

			—A ti. En mi cama. Una noche. Todo lo que quiera, todo lo que necesite. —El susurro bajo y sensual hizo que una llamarada recorriera todo su cuerpo.

			—¿A mí? —dijo con voz aguda mientras sus labios hambrientos recorrían el costado de su cuerpo, haciendo que su sexo palpitara tenso de deseo y que se le humedeciera la vagina.

			—A ti. Una noche —repitió él mientras sus manos pasaban a sus caderas y acariciaban la bata de seda, explorando su cuerpo con ansia.

			Kara dejó caer la cabeza a un lado, dándole vía libre para dejar que explorase la piel sensible del lateral de su cuello. «Ay, Dios, qué rico. Qué bien huele». No podía pensar cuando su boca descendió hasta sus labios.

			Simon no preguntaba; exigía. Su lengua empujó el borde de sus labios insistentemente hasta que ella abrió paso, dejando que la tomara y que su lengua poseyera su boca con caricias exigentes. Kara soltó un gemido involuntario en el beso, sintiéndose extasiada y abrumada a la vez; su respuesta fue automática y de deseo. Devolviéndole el empujón, enredó su lengua con la de él, explorándolo y probándolo.

			Sin liberarla de su abrazo apasionado, las manos de Simon ascendieron para abrir la bata, recorriendo con dedos posesivos su piel sensible y sus pezones duros. Pellizcaba y acariciaba alternativamente, haciendo que su deseo fuera en aumento hasta que perdió el control. Un muslo fuerte envuelto en tela vaquera embistió entre sus piernas y ella se apretó contra él, desesperada por sentir la fricción. Sus manos se sumergieron en el pelo negro y áspero, cerrándose en un puño mientras cogía una ola de placer erótico.

			Simon apartó su boca de la de Kara, gimiendo como si acabara de correr una maratón.

			—Dios, eres muy sexy, Kara. Muy receptiva.

			El cuerpo de ella palpitaba mientras la mano de Simon se movía por su vientre.

			—Quiero una noche.

			Kara dio un respingo cuando los dedos de Simon alcanzaron su vagina saturada y estimularon la carne rosa y madura moviendo el muslo atrás para poder explorarla en profundidad.

			—Estás húmeda y lista —dijo con voz ronca mientras dibujaba círculos en su clítoris—. Huelo tu deseo y me está volviendo loco. Quiero probarte.

			—Oh, Dios. Por favor. —Kara era presa de las sensaciones; el deseo bullía en cada terminación nerviosa de su cuerpo. Llevó las manos a sus hombros, necesitada del apoyo para permanecer de pie.

			—Qué dulce —le murmuró al oído antes de trazar un surco con la lengua por su cuello, moviéndola a un ritmo que imitaba lo que quería hacer en otro sitio, abrumándola con el deseo ardiente de sentirla ahí mismo y haciendo que desease aquella lengua de terciopelo entre sus muslos. Sus caderas se flexionaron, necesitadas de más contacto, de más de esos dedos talentosos y excitantes.

			—Simon, necesito…

			—Sé lo que necesitas. ¡Lo mismo que yo! Pero, por ahora, puedo darte esto. —Sus dedos aterrizaron en su nódulo deseoso, deslizándose entre los pliegues húmedos y encontrando los lugares donde necesitaba que la tocara.

			Kara gimió a medida que Simon aumentó la velocidad y la intensidad. Había perdido la cabeza por el deseo crudo y un gemido se le escapó de los labios cuando una mano siguió con la tortura erótica de sus pechos mientras la otra mantenía un asalto sin tregua sobre su clítoris erecto.

			—Sí. Oh, sí. —Kara sabía que la voz apasionada y sensual era la suya, pero apenas la reconocía. Tenía un timbre agudo y punzante que suplicaba alivio.

			La boca de Simon tragó su gemido, como si quisiera cada pizca de su placer. Ella respondió dándole un mordisquito en el labio, abriendo la boca para su posesión y rindiéndose a él por completo.

			Su vagina se apretó y sintió el clímax inminente hasta los dedos de los pies. Arrancando la boca de la suya, echó la cabeza atrás y emitió un gemido alto cuando un fuerte orgasmo hizo presa de ella, haciendo que sintiera oleadas de placer que nunca había experimentado antes.

			Dejó caer la cabeza contra su hombro mientras las ondas se expandían y hacían que su cuerpo siguiera estremeciéndose.

			—Ah, Dios. ¿Qué demonios ha sido eso? —Jadeó mientras Simon le cerraba la bata y atraía su cuerpo inerte contra él.

			—Placer. Sólo una pequeña muestra de lo que podríamos tener en la cama —respondió Simon en voz baja, meciéndola ligeramente con su cuerpo mientras ella se recuperaba—. Me gustaría una noche, Kara. No porque tengas que hacerlo, sino porque tú también quieras. Te ayudaré independientemente de eso. Es tu elección si me das o no lo que quiero. Pero estás avisada… me gusta tener el control.

			Aún hecha añicos y con la cabeza hecha un caos, preguntó haciendo un alto:

			—¿Qué quiere decir eso exactamente?

			—Rendición total —respondió él con tono grave y ronco que vibraba con una pasión apenas controlada—. Piénsalo. Di la palabra y te daré cada gota de pasión que sea capaz de dar.

			—No tengo tanta experiencia. Yo… Vas a quedar decepcionado. —No había tenido sexo en más de cinco años e, incluso entonces, solo con un novio. Había sido su única relación sexual: había durado cinco años y acabó mal.

			—No quiero experiencia sexual. Sólo te quiero a ti —respondió secamente mientras daba un paso atrás para dejarle espacio.

			Kara se percató de la mirada tensa en su rostro y de los surcos en torno a su boca. Dejó caer la mirada hasta su entrepierna, donde vio una larga vaina apretando contra el tejido vaquero.

			Simon se inclinó hacia delante y le besó la frente con ternura.

			—Decídelo más tarde. Has pasado por mucho hoy y necesitas recuperarte de tu enfermedad. Descansa. Come. Relájate. Estaré en mi sala de ordenadores, arriba, si necesitas cualquier cosa. Nina llegará pronto con tu ropa. Puedes quedarte con la bata. Te sienta bien. Pero, sólo para que lo sepas… tendré una erección rampante cada vez que te la pongas. Recordaré cada sonido dulce, cada respuesta deliciosa tuya mientras te corrías en mis brazos.

			Kara se agarró a la encimera que tenía a la espalda, con los nudillos blancos debido a la fuerza de su agarre cuando Simon se volvió y se alejó con paso tranquilo, con los músculos ondeando en su trasero y espalda perfectos mientras él salía de la cocina como si nada.

			—¿Acaba de ocurrir lo que creo? —susurró Kara con voz atónita, esperando que todo el día fuera un mal sueño y despertarse en su propia cama, en su apartamento diminuto. Simon Hudson suponía un peligro para su cordura, y necesitaba mantenerse lo más alejada de él que fuera posible.

			«Cuatro meses. ¿Podré hacerlo?». Estiró la columna y se ciñó la bata. Era una superviviente y sobreviviría. Simon había mencionado que acostarse con él no era un requisito. No tenía que ocurrir.

			Kara inspiró hondo, intentando relajarse. Haría todo lo que pudiera para ayudar a Simon excepto acostarse con él. Podía cocinar, limpiar y ayudarlo con cualquier cosa que necesitara hacer. No tener trabajo iba a dejarla inquieta. Tenía que haber otras cosas que pudiera hacer para pagarle lo que iba a hacer por ella.

			«Quieres hacerlo. Sabes que lo deseas».

			Sacudió la cabeza, intentando silenciar sus pensamientos caprichosos. Enrollarse con Simon Hudson no era buena idea. El genio multimillonario era de la clase que la dejaría devastada después de una noche de pasión. Acababa de demostrarlo haciendo que todo su mundo se tambaleara, y ni siquiera había tenido sexo con él. «Pero sabes que sería una noche increíble que nunca olvidarías». Y lo sería. Ése era su miedo. Sería demasiado memorable. Sacudiendo la cabeza, de pronto se acordó de la clínica. Debería haber ido allí por la mañana. «Mierda. Tengo que llamar a Maddie. ¿Cómo puedo haberlo olvidado?».

			Kara pasaba todos los sábados por la mañana como voluntaria en la clínica infantil gratuita con la Dra. Madeline Reynolds. Era algo que Kara llevaba haciendo todos los sábados por la mañana durante el último año y, aunque todavía no tenía su título de enfermera, ayudaba con las tareas que podía hacer para que Maddie pudiera atender a tantos niños como pudiera durante el día de clínica. Cogió un teléfono inalámbrico de la encimera y marcó el número de la clínica apresuradamente para explicarle a Maddie lo que había sucedido y decirle que sentía no poder ir.

			—No es como si fueras una empleada, Kara, aunque agradezco el hecho de que sigas viniendo a ayudar. Hoy voy bien. ¿Tú estás bien? ¿Necesitas un sitio donde quedarte? —la voz de Maddie sonaba preocupada y a Kara el corazón le dio un vuelco de alegría. Maddie era tan generosa, tan cariñosa… pero no podía causarle molestias a su amiga. Kara sabía que Maddie gastaba cada centavo que tenía en la clínica gratuita y acababa de terminar Medicina. Kara le había oído decir a modo de chiste, más de una vez, que seguiría pagando sus préstamos de estudios cuando se hubiera jubilado.

			—No. Estoy bien. Tengo un… amigo que me está ayudando —contestó, esperando que su voz sonara normal.

			Se produjo una pausa antes de que Maddie le dijera firmemente:

			—Kara, llámame si necesitas ayuda. Lo harás, ¿verdad?

			—Sí. Te lo prometo. Te veré el próximo sábado.

			—Ten cuidado. Si encuentras a esa zorra de tu ex compañera de piso, llámame. Le daré una paliza —dijo Maddie con voz indignada.

			Kara se rio.

			—Ponte a la cola. Estoy bastante cabreada como para hacerlo yo misma.

			Después de asegurarle unas cuantas veces a Maddie que estaría bien, Kara colgó con un suspiro y anduvo por el apartamento para ver qué quedaba de sus cosas. «Lo conseguirás. Hasta aquí has llegado. Cuatro meses será cosa fácil. Algún día reemplazarás lo que te haya quitado». Un hormigueo le recorrió la columna mientras buscaba la habitación de invitados que albergaba sus magras posesiones, con el presentimiento de que los próximos cuatro meses serían el desafío más grande al que se hubiera enfrentado nunca. ¡Pobreza! ¡Soledad! ¡Rechazo! ¡Inseguridad! ¡Miedo! Todo eso parecía un trozo de pastel comparado con varios meses en compañía de Simon Hudson. La tentación iba a ser una verdadera putada.
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			Durante los seis días siguientes, Kara descubrió que vivir con Simon era fácil, siempre y cuando se saliera con la suya. Se encontró farfullando más de una vez sobre su actitud sobreprotectora y sus tácticas de control. Sin duda, el hombre era generoso y ya había tenido varios ataques de histeria sobre la cantidad de dinero que se gastaba en ella. Ropa, un portátil, un iPhone, un iPod, un iPad… A Simon le encantaban los cacharros cuyo nombre empezaba por i, así como cualquier cosa que fuera esencial para su bienestar. Había intentado explicarle pacientemente que había vivido lo bastante bien sin ninguna de esas cosas antes, pero Simon se limitó a gruñir y pronto le regalaba otro supuesto aparato esencial, ninguno de los cuales era una necesidad en absoluto.

			La única pelea que había ganado fue la discusión sobre que Simon le comprara un coche. Kara se había impuesto y se negó, diciéndole que prefería coger el autobús. Sinceramente, tampoco había ganado esa batalla. La única razón por la que le había dado tregua era porque hacía que su conductor, un hombre encantador llamado James, la llevara a la universidad todos los días y la recogiera después de clase o de las sesiones clínicas. James parecía estar a la entera disposición de Simon, aunque él conducía hasta su oficina por las mañanas en un Bugatti Veyron. Kara casi se atragantó la primera vez que vio el elegante coche, escandalosamente caro, que antes sólo había visto en fotos. Simon se encogió de hombros y le dijo que Sam también tenía uno, aunque el de Sam era más moderno, hecho que parecía irritar a Simon cada vez que su preciado vehículo salía a colación. Kara le puso los ojos en blanco y se alejó. «De verdad… parece un niño… aunque rico, muy rico, y sus juguetes son mucho más caros».

			Nina, la asistente personal de Simon y otra empleada que a Kara le había gustado desde el primer momento, le había traído ropa nueva la mañana del sábado anterior, y no había llegado sola. Necesitó una cola de hombres fuertes y capaces que la siguieran con todo un armario nuevo que decididamente no procedía de Walmart ni de cualquier tienda de saldos normal. Ahora Kara tenía un enorme vestidor lleno de ropa cara de firma; probablemente nunca llegaría a ponerse la mayor parte. «Por Dios, si hasta los pantalones son caros y de diseñador». Cada prenda le sentaba a la perfección. Simon había comprobado la ropa manchada que llevaba en la mochila para ver qué talla usaba. El incidente de la ropa fue la primera experiencia de muchas que le estaban demostrando a Kara que Simon lo hacía todo a lo grande.

			Se resistió de veras cuando vio la cantidad de dinero que había depositado en su cuenta bancaria. «¿Cómo demonios ha averiguado mi número de cuenta?». Él se limitó a encogerse de hombros una vez más y le dijo que se lo hiciera saber cuando necesitara más fondos y se encargaría de ello. «¿Más fondos?». Había transferido cien mil dólares a su cuenta, hecho que casi le provocó un infarto cuando fue a comprobar su saldo. Una cuenta que habitualmente era de un solo dígito de pronto se convirtió en una fuente inagotable de efectivo. ¿Cómo podía nadie gastar tanto dinero en unos meses? Kara intentó hacer que se llevara la mayor parte. Tener tanto dinero en su cuenta era un poco abrumador y sus necesidades eran sencillas. Ya tenía todo lo que necesitaba y más, gracias al rey Simon. Éste farfulló una palabrota y otra frase lapidaria sobre que era una terca e ignoró su petición. Al final, Kara hizo un aspaviento y se alejó a grandes zancadas, murmurando algo sobre hombres inflexibles y arrogantes. Una risa tranquila la siguió fuera de la habitación y ella se obligó a no volver la vista atrás para comprobar si Simon estaba sonriendo.

			De hecho, le alegraba poder proporcionarle algo de diversión, porque no parecía poder encontrar nada más que hacer para ayudarlo. Se sentía atormentada por la culpa la mayor parte del tiempo por aprovecharse de su naturaleza generosa.

			Simon tenía personal de limpieza y lavandería que iba a casa una vez a la semana, de modo que quedaba poco que Kara pudiera hacer excepto cocinar, y tenía mucho tiempo extra para eso. La repostería y la cocina eran prácticamente las únicas cosas útiles que podía hacer para ayudar, pero Simon parecía pensar que era una tarea monumental parecida a salvarle la vida cuando le preparaba algo de comer. Parecía que no cocinaba y subsistía principalmente a base de sándwiches cuando estaba en casa porque nunca había querido contratar a un chef a jornada completa. Claro, su asistente personal le hacía la compra; una tarea que Kara le había quitado a una Nina agradecida. La asistente de Simon decía que estaba cansada de ver a Simon vivir a base de cenas precocinadas de microondas y de relleno para sándwiches que pedía cada semana. La mujer diminuta e impoluta, probablemente de unos sesenta años, se limitó a pronunciar un enfático «¡Aleluya, por fin va a comer!», y le dio su lista de la compra habitual a Kara muy contenta.

			Kara cerró su libro de enfermería al terminar de estudiar, se estiró sobre la espalda y rodó por la enorme cama tamaño rey de la habitación de invitados hasta quedar mirando el techo. Debería preguntarle a Simon qué quería cenar, aunque ya sabía lo que respondería. «¡Cualquier cosa que no tenga que cocina!».

			Normalmente pasaba la mañana en su oficina y la tarde en su sala de ordenadores, arriba. El apartamento era enorme, y Kara se preguntaba si alguna vez sabría encontrar el camino sin girar en el lugar equivocado un par de veces.

			Bajó de la cama de un salto, anduvo a través del precioso salón mientras admiraba la vista desde un enorme ventanal. Simon vivía en el ático, el apartamento más grande del edificio, y cada destello de luz de Tampa se extendía ante ella en un esplendor sobrecogedor. Era increíble tener aquella vista espléndida cada noche. Desearía que Simon se tomara un momento para disfrutarla. Parecía estar obsesionado con un proyecto en ese momento y sólo bajaba durante breves periodos de tiempo a cenar antes de volver a su sala de ordenadores.

			Kara se preguntaba si la estaba evitando y se sintió culpable al pensar que tal vez estuviera escondiéndose en su propia casa. No habían hablado de lo ocurrido en la cocina seis días antes. Se rodeaban con cortesía, manteniendo conversaciones superficiales durante la cena.

			Cuando dobló la esquina y empezó a subir la escalera de caracol, admitió para sus adentros que quería su compañía. Trabajar e ir a la universidad la había mantenido ocupada y a ella y a la soledad a distancia. Ahora tenía demasiado tiempo entre manos y nada que hacer por las tardes excepto ver la enorme televisión de Simon o leer después de terminar de estudiar. La soledad estaba bien, pero a veces se sentía sola noche tras noche. Cuando estaba trabajando, al menos tenía la compañía de los clientes y demás empleados.

			Disgustada consigo misma, giró a la izquierda cuando llegó a la cima de la escalera para dirigirse al laboratorio informático de Simon. ¿De qué se quejaba? Tenía todos los lujos y comodidades. Vivía en una casa con la que la mayor parte de la gente soñaba y no tenía que preocuparse de tener fondos. Aún así, quería un poco más de la compañía de Simon cuando debería sentirse jodidamente agradecida de tener un techo sobre su cabeza y una cantidad inagotable de comida. Se detuvo frente a la puerta de la sala de ordenadores y llamó suavemente.

			—Adelante. —La respuesta seca y distraída le hizo sonreír Decididamente, estaba absorto en alguna especie de proyecto.

			Normalmente se limitaría a asomar la cabeza, pero sentía curiosidad por el laboratorio de Simon, de modo que entró y cerró la puerta tras de sí. Había ordenadores por todas partes y Simon tenía una silla de ruedas con la que se deslizaba de uno a otro, cosa que resultaba fácil por el plástico que cubría el suelo bajo el círculo de ordenadores. Kara anduvo descalza por la lujosa alfombra hasta que sus pies se encontraron con el suave plástico y echó una ojeada a las pantallas de los ordenadores. Se quedó boquiabierta al percatarse de que reconocía la fotografía en la pantalla más grande. Entrecerró los ojos y preguntó en voz baja:

			—Eh, ¿eso es Myth World?

			Simon alzó la cabeza de golpe y la miró a los ojos, sorprendido.

			—¡Sí! ¿Conoces el juego?

			—¿Conocerlo? Soy una jugadora experta —respondió, ligeramente ofendida de que pensara que no estaba familiarizada con un juego tan popular—. Lydia lo tenía y me enganché después de probarlo la primera vez.

			Le encantaba el juego y siempre encontraba tiempo cuando podía para jugar en el ordenador de Lydia, aunque fuera tarde por la noche. Era el único capricho que se daba. No podía resistirse a dejar que el ordenador la llevara a un mundo completamente nuevo cuando jugaba, retándola a encontrar los secretos y enfrentarse a figuras mitológicas.

			Los labios de Simon se curvaron en una sonrisa de idiota que hizo que le diera un vuelco el corazón. Era la primera sonrisa sincera, completamente resplandeciente que le había visto a Simon. Éste rodó en su silla hasta la pantalla con las figuras conocidas y respondió:

			—Es mi juego. Éste es Myth World II.

			—Ay, Dios. Déjame verlo. —Se coló delante de él con entusiasmo. No había visto el juego original en una semana, y ahí estaba la versión más reciente. Justo ahí, en la casa en la que vivía—. ¿Está terminado? ¿Puedo jugar? Echo mucho de menos ese momento de escapismo.

			—Sólo tengo una versión de prueba. Todavía no está en el mercado. Puedes probarlo si quieres —respondió Simon con tono indulgente y juvenil. Repasó los mandos y se levantó para dejar que asentara trasero en la única silla disponible y se concentrase en el juego nuevo.

			Era parecido, pero completamente diferente, y Kara se mordisqueó el labio inferior mientras intentaba descifrar los intrincados detalles del juego.

			—Lo has hecho más difícil —le acusó con tono risueño.

			—¿La versión original era fácil? —le preguntó él con una sonrisa en la voz.

			—No. Pero no era tan difícil —respondió ella concentrada en la pantalla.

			—Sí lo era. Lo que pasa es que todavía no estás acostumbrada a este. —Estudió su cara con la mirada y preguntó—: ¿Qué te gusta del juego?

			—La estrategia, el reto de averiguar secretos, el mundo fantástico. Es como ser catapultada a otra dimensión durante un breve periodo de tiempo. —Lo miró a los ojos cuando la destrozaron por completo en la pantalla—. Eres un genio, Simon —le dijo con total sinceridad—. No me había dado cuenta de que era un juego Hudson.

			Kara casi juraría que Simon se estaba ruborizando cuando volvió la cabeza para responder modestamente:

			—Sólo es un juego de ordenador. Nada emocionante.

			Kara quitó las manos del escritorio y se las llevó al regazo mientras le decía con énfasis:

			—Es increíblemente creativo, Simon. Hace falta algo más que programar para sacar algo así.

			—Los instalaré en tu portátil —le dijo en voz baja.

			—Oh, Dios, no. No terminaría de estudiar en la vida. —Rio mirándolo a los ojos, con tono juguetón.

			—Creo que puedes controlarte —le respondió, sonando decepcionado.

			—En absoluto. No tengo autocontrol cuando se trata de Myth World. ¿Tienes otros juegos que hayas diseñado?

			—Claro, docenas de ellos.

			—¿Te importaría instalarlos en el ordenador de sobremesa de la sala de estar? —preguntó dubitativa.

			—Puedes subir aquí. Juega en el ordenador de usuario. —Señaló un ordenador grande y una silla en la esquina—. Tiene instalados todos mis juegos. De hecho, casi cualquier juego que se te ocurra está ahí.

			Se llevó la mano al corazón fingiendo sorpresa.

			—¡Oh, cielos! ¿De verdad tienes juegos de otras personas en ese ordenador?

			Simon se acercó a ella, quedando por encima con una sonrisa traviesa.

			—A veces me resulta necesario… estudiar a la competencia.

			—¿Y son buenos? —preguntó mirándolo; le encantaba ese lado juvenil de Simon.

			—No… pero tengo que mantenerme al día de lo que se vende —le dijo con tono impertinente.

			«Dios, este hombre es tremendamente sexy cuando bromea. Mierda, siempre es sexy». Olía su perfume masculino con un toque de sándalo. Era un aroma rico y cálido que hizo que se estremeciera y sintiera un hormigueo por todo el cuerpo.

			—Si no te importa, aceptaré tu oferta. Estoy acostumbrada a estar ocupada y no estoy al día de los programas de televisión más recientes. Me siento un poco sola a veces. Esta casa es enorme. —«¿Por qué he admitido eso?»—. Pero no te enfades cuando no prepare la cena a tiempo. Me pierdo en tus juegos —le dijo fingiendo un tono de advertencia, intentando fingir frivolidad.

			Él se arrodilló sobre una pierna para mirarla a los ojos frente a frente.

			—¿Te sientes sola aquí, Kara? —preguntó con tono preocupado, atónito, mientras la miraba con sus ojos oscuros—. ¿No te gusta estar aquí?

			—No. Oh, no. Simon, es precioso. ¿Cómo no iba a ser feliz? —Suspiró tratando de explicarse—. Simplemente estoy muy acostumbrada a no tener tiempo para pensar ni demasiado tiempo para mí misma. Necesito acostumbrarme después del ritmo frenético que llevaba antes.

			—Suicida, querrás decir —sentenció con tono punzante—. Ese estilo de vida te estaba dejando seca, Kara.

			—Lo sé. Y te lo agradezco. De verdad. Simplemente esto es distinto —le aseguró. No quería que pensara que era una desagradecida. «Mierda, estaría en la calle de no ser por su generosidad, pero aun así…»—. Estaré más contenta aquí contigo.

			—¿Quieres mi compañía? —Buscaba su rostro; sonaba aturdido.

			—Claro que sí. Pero sé que estás ocupado. Y pensaba que tal vez me estuvieras evitando después de… bueno, después de…

			—¿Después de que te dijera que quiero follarte? —le preguntó llanamente, manteniéndola presa de su mirada.

			—Sí —respiró suavemente, sorprendida por su brusca afirmación, pero agradecida de que hubiera salido a la luz. Había estado hirviendo a fuego lento, poniéndola nerviosa.

			—No te estaba evitando, Kara. Quiero verte y estar contigo, tanto si quieres follar conmigo como si no —dijo con voz firme.

			—¿Sí? —preguntó ella maravillada—. ¿Por qué?

			—Yo también me siento solo a veces. Disfruto en tu compañía.

			Ella inspiró profundamente, obligando a su corazón a calmarse por pura fuerza de voluntad.

			«Quiero que me folles. Quiero que me lo hagas de cien maneras distintas y que luego vuelvas a hacerlo otra vez».

			El suspiro abandonó su cuerpo mientras lo estudiaba con la mirada. Sólo de pensar en ese cuerpo grande, sólido y dominante sobre ella, en ella, hizo que se moviera inquieta en la silla. Le picaban los dedos por tocar el rostro tan cercano al suyo, por acariciar la mandíbula sexy y dura con la sombra del atardecer que hacía que sus cicatrices fueran casi invisibles. Por extraño que parezca, esas pequeñas cicatrices le añadían atractivo, haciendo que pareciera más masculino e irresistible.

			«No, Kara. Ni lo pienses. La cena. Has venido aquí para preguntarle por la cena. Simon Hudson está fuera de tu alcance».

			—Yo… De hecho había venido para preguntarte qué quieres para cenar —dijo con voz entrecortada prácticamente trabándose con sus propias palabras. La proximidad de Simon estaba haciendo mella en ella, provocando que deseara mucho más que su compañía. Empujó la silla hacia atrás y se levantó, limpiándose las manos sudorosas en los pantalones. Aquello no ayudó. Simon se irguió sobre ella cuando se puso de pie.

			—Te ayudaré. He terminado aquí por ahora.

			Kara tragó saliva, preguntándose si la enorme cocina era lo suficientemente grande para los dos. Quería estar cerca de él, pero no tan cerca como para que el anhelo que sentía la sobrecogiera.

			—Vale. Vamos a ver qué podemos hacer. —Andaba a pasos largos y rápidos abriendo camino hacia la cocina, feliz de estar en compañía de Simon, pero no completamente segura de cómo lidiar con su cuerpo traicionero y sus reacciones ante él.

			«Rendición total». ¿Qué querría decir con eso exactamente? ¿Querría averiguarlo Kara?
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			Simon sabía que se estaba volviendo completamente histérico despacio y en silencio. Su mente divagaba por lugares a los que no debería ir, y había tenido que hacer horas extra durante los últimos días sólo porque no podía pensar en nada más que en el hecho de que Kara estaba ahí, en su casa, acercándolo más y más a la locura.

			«Si no me la follo pronto, voy a perder los tornillos». Aliviado de ir por detrás de ella para que no pudiera ver su erección evidente, observó sus caderas meciéndose en unos pantalones que le abrazaban el trasero mientras la seguía hacia la cocina. Un olor fresco y tentador emanaba de su cuerpo y Simon lo respiraba como un hombre privado de oxígeno, hambriento de su fragancia. La olía en todas partes, incluso en su habitación. Su aroma parecía haberse pegado a cada parte de su casa para recordarle su presencia. Como si pudiera olvidarla.

			¿Qué era lo que lo fascinaba tanto de ella? No es como si intentara hacerse la irresistible. Llevaba muy poco maquillaje y todavía no la había visto llevando otra cosa que no fueran pantalones, excepto la noche que casi le da un ataque al corazón cuando apareció con esa minifalda ajustada y el suéter. Sin embargo, estaba completamente embelesado.

			—¿Por qué no tienes novio? —preguntó con curiosidad—. ¿No habría sido más fácil ir a la universidad si tuvieras un hombre en tu vida?

			Habían llegado a la cocina y Kara estaba sacando lechuga, pimientos y otras hortalizas de la nevera.

			—¿Quieres ayudar a cortar la verdura para una ensalada? Yo haré unos filetes. —Sacó la carne del refrigerador antes de añadir—: ¿Por qué iba a querer un novio mientras voy a la universidad? —Le dirigió una mirada perpleja y sacó una tabla de cortar mientras le ofrecía un cuchillo.

			—Alguien que te ayudara. ¿No sería más fácil? —contestó mientras lavaba la verdura y empezaba a cortar con torpeza. Cocinar no era una de sus mejores habilidades.

			Casi se cortó el dedo cuando Kara estalló en carcajadas antes de responder:

			—En mi experiencia, los novios no son precisamente una ayuda. 

			Lo decía en tono jocoso, pero Simon oyó una pizca de dolor en su voz.

			—¿Una mala experiencia?

			—Sí.

			—¿Qué pasó?

			Kara puso los filetes en el horno y lo quitó de en medio de un empujón. Abrió la nevera y sacó una cerveza. Le quitó la chapa, se la dio a Simon y lo echó a la isleta de la cocina para que se sentara.

			—Yo lo cortaré. Es probable que te amputes un dedo o dos.

			Simon frunció el ceño sentado y la observó de perfil mientras ella cortaba y picaba como una profesional.

			—Bueno, ¿qué paso?

			Kara suspiró.

			—Salí con Chris durante cinco años. Pensaba que terminaríamos casándonos. Por desgracia, un día llegué pronto a casa del trabajo y lo pillé en la cama con la que pensaba que era mi mejor amiga.

			«¿Estaba completamente loco? ¿Tenía a Kara en su cama cada noche y deseaba a otra?».

			—Era un idiota.

			—No estábamos hechos el uno para el otro. De hecho me siento agradecida de no haberme casado con él.

			—Aun así te hizo daño.

			Ella se encogió de hombros.

			—Fue hace mucho tiempo.

			—Cabrón. —Simon no pudo evitarlo. Quería hacerle daño a ese imbécil.

			—¿Y tú? —Kara le dirigió una mirada mientras repartía los pimientos verdes en rodajas en el cuenco de ensalada.

			—¿Y yo, qué?

			—¿Novia? Tengo la sensación de que te estoy cortando las alas. Por vivir aquí, quiero decir. —No lo miró mientras empezaba con los tomates.

			Él se encogió de hombros.

			—Nunca he tenido novia.

			Kara dejó de cortar y lo miró anonadada.

			—¿En serio?

			Simon no incluyó a la mujer que había cambiado su vida para siempre, a la edad de dieciséis años. No había dicho su nombre ni hablado de ella en años. A nadie.

			—No. No soy exactamente un tipo muy sociable. Sam es el conquistador compulsivo. Tiene el aspecto para eso —contestó secamente antes de dar un trago a su cerveza.

			Kara farfulló algo que Simon no llegó a entender.

			—¿Qué dices? —preguntó, sin comprender por qué se estaba poniendo como un tomate.

			—He dicho que tú eres más guapo.

			Simon casi dejó caer la cerveza, que cogió por poco antes de que se le cayera en el regazo.

			—¿Has visto a Sam?

			Kara salió al comedor un momento para dejar la ensalada en la mesa y contestó en voz alta.

			—Sí, claro. Tienes fotos suyas y de Helen por todas partes.

			Él se quedó boquiabierto y esperó hasta que volviera a comprobar los filetes antes de responder con aspereza:

			—Entonces sabes que eso no es verdad.

			—En mi opinión, lo es —le dijo con obstinación—. Pero que no se te suba a la cabeza.

			Simon sonrió. Sólo Kara sabía como hacer un cumplido y dejarlo desinflado de inmediato. Aun así, no podía creer que lo encontrara atractivo.

			—¿Y mis cicatrices? Sam es un rubio de película con ojos verdes. A las mujeres parece encantarles eso. —Las mujeres adoraban a Sam… y Sam adoraba a las mujeres. ¡A todas! Encandilaba a mujeres de todas las edades. Una pena que no pareciera capaz de mantener la adoración cuando empezaban a salir con él.

			—Supongo que prefiero a los hombres altos, morenos y gruñones —le dijo con ligereza mientras sacaba los filetes del horno.

			Simon cogió una manopla con una sonrisa creciente para tomar la bandeja con los filetes chisporroteantes y puso uno en cada plato de los que había sacado Kara. La estudió con los ojos caídos, intentando descifrar si estaba ligando con él. No tenía ni idea. Tal vez únicamente estuviera siendo simpática. Después de todo, no conocía a Sam y estaba viviendo en su casa. De todas maneras, su comentario lo animó e hizo que se sintiera especial. Nadie lo había considerado guapo cuando lo comparaban con Sam, excepto posiblemente su madre. Las mujeres que tenían sexo con él lo hacían por su propio beneficio económico. Un acuerdo mutuo que le había funcionado bien… con esas mujeres.

			Kara era una historia completamente diferente. De manera instintiva, Simon supo que un acuerdo con Kara parecido a los que había tenido anteriormente lo destrozaría. Cuando se sentaron a la mesa en el comedor, de pronto Simon recordó lo que había conseguido antes para Kara.

			—Tengo algo para ti.

			Casi se echó a reír cuando ella le frunció el ceño mientras sacudía la cabeza y decía:

			—Simon, no voy a aceptar ni una cosa más. Ya has hecho bastante. Demasiado.

			A él no le parecía que hubiera hecho suficiente ni de lejos, pero contestó:

			—Vas a aceptar esto.

			—No… No lo haré.

			«Dios, me encanta esa cara terca». Echó la silla del comedor ligeramente hacia atrás y se metió la mano en el bolsillo delantero de sus pantalones. Extendió la mano, pero Kara seguía negando vehementemente con la cabeza, de modo que dejó caer el objeto en la mesa.

			—Madre mía —Jadeó Kara en voz baja, encantada y maravillada. Cogió el anillo con dedos temblorosos y se lo puso en el dedo lentamente—. El anillo de mi madre. No creía que fuera a volver a verlo nunca. ¿Cómo lo has encontrado?

			—En una tienda de empeños —contestó él feliz de haber mandado a algunos de sus empleados a hacer una ronda por todas las tiendas de la zona en busca del anillo—. Sabía que era lo que más te entristecía haber perdido.

			—No es caro, pero significa mucho para mí. Es la única cosa que me queda que pertenecía a mi madre —dijo atragantándose y con voz entrecortada por la emoción.

			Simon nunca le diría que su compañera sólo consiguió unos dólares por la joya que tenía en el dedo. Era un anillo barato en forma de mariposa con una amatista diminuta en el centro, pero Simon se había percatado de su pena por haberlo perdido.

			—Me alegro de que lográramos encontrarlo.

			Simon no se dio cuenta de que iba hacia él. Voló desde su silla y su delicioso culito aterrizó en su regazo mientras le rodeaba el cuello con los brazos. Le atenazó la cintura para que no se cayera mientras lo comía a besos. En la cara, en el pelo, en cualquier sitio donde llegara. Sintió la emoción que irradiaba su cuerpo y la alegría que se derramaba por cada poro de su piel.

			—Gracias, Simon. Eres el hombre más maravilloso sobre la faz de la tierra.

			«¡Vaya, Dios!». Por mucho que le gustaba su entusiasmo y que se guardaría su felicidad como un tesoro, si no dejaba de menear ese delicioso trasero contra él, iba a correrse en los pantalones. Sus pechos generosos se frotaban contra su torso y su perfume hacía que quisiera devorarla. Cada delicioso centímetro de ella.

			—Creo que me merezco un beso de verdad. Te dije que lo aceptarías —mencionó en voz baja, sugerente.

			Kara enredó los dedos en su pelo y sus ojos se encontraron cuando tiró de su cabeza ligeramente hacia atrás. El corazón de Simon dio un vuelco cuando vio el brillo hambriento y apasionado en su mirada.

			Bajó los párpados lentamente cuando la boca de Kara descendió hacia la suya. Simon cerró los ojos y movió una mano hacia su nuca, suspirando mientras sus dedos se enredaban en la masa de sedoso pelo oscuro. Sabía a mujer y a deseo, y Simon respondió con un deseo incontrolable que casi hizo que cayera al abismo. La lengua de Kara lo excitaba entre pequeños mordisquitos en sus labios e hizo que quisiera más, que necesitara más. Le presionó un poco la nuca para llevarse su boca a los labios, deseoso de sumergirse en ella y explorar cada centímetro de esa dulce caverna. La mano en su cintura se deslizó hasta su trasero e hizo que Kara estuviera prácticamente cuerpo con cuerpo contra él. Simon gimió en su boca mientras sus lenguas se batían en duelo y se probaban la una a la otra.

			Era tan receptiva y estaba tan dispuesta que Simon se perdió en ella en ese momento, sin importarle si lograba encontrarse de nuevo. «Kara. Kara». Su nombre resonaba en su cerebro mientras intentaba consumirla, poseerla. Un sentimiento posesivo salvaje lo dirigía mientras su lengua merodeaba en la boca de Kara, una y otra vez, deslizándose sensualmente contra la suya. Ella apartó la boca, jadeando, para enterrar el rostro en su cuello. Simon sintió su respiración cálida contra la oreja mientras recorría su cuello hacia abajo a pequeños lametones y mordisquitos.

			—Kara, no soy un santo. —«¡Dios, no puedo más!». Tenía el miembro lo bastante duro como para clavar un clavo y todos sus instintos le gritaban que la tomara.

			—Te deseo, Simon. Desesperadamente. —Ese tono de voz que decía «fóllame hasta dejarme sin respiración» y las palabras que pronunció hicieron que Simon gimiera, desesperado por estar dentro de ella. Aun así…

			—No hagas esto por gratitud —gruñó él.

			Kara se echó atrás para mirarlo, los ojos brillantes de deseo.

			—Nunca haría esto por gratitud. Estoy harta de intentar luchar contra esta atracción que hay entre nosotros, Simon. Quiero mi noche. La que me ofreciste.

			«Una noche». El corazón de Simon tronaba.

			—¿Rendición total?

			—No estoy segura de qué quiere decir eso… pero sí… rendición total. Sé que nunca me harías daño.

			Su confianza y fe en él casi lo pusieron de rodillas. No tenía ni idea de lo que la esperaba por delante, pero lo deseaba lo bastante como para acceder a su petición. Le acarició la oreja con la boca mientras susurraba con voz áspera:

			—Significa que necesito tener el control. Quiero atarte a mi cama, vendarte los ojos y follarte hasta que ninguno de nosotros sea capaz de moverse.

			Simon sintió que se estremecía en sus brazos, pero respondió en voz baja:

			—Entonces hazlo. Llévame a la cama, Simon.

			Apenas capaz de creer que estuviera en sus brazos y dispuesta, Simon se levantó y la llevó a su dormitorio, deseando que no fuera el mejor sueño húmedo que hubiera tenido nunca. 
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			Kara temblaba cuando Simon la cogió en sus brazos fuertes y musculosos y la llevó en volandas meciéndose contra su poderoso cuerpo. «¿De verdad le he dicho que me lleve a la cama y me haga lo que quiera?». Sí, lo había hecho, y temblaba a la expectativa. Lo que le había dicho era cierto. Estaba harta de luchar contra la atracción que sentía por él, una atracción que era mucho más que un poco de química. Atraída por él como nunca se había sentido por otro hombre, la lucha era inútil y el resultado inevitable. Su cuerpo ardía en deseos de que la tomara él, y sólo él.

			Una mujer inteligente y espabilada como ella probablemente debería luchar contra la tentación. Pero Kara nunca se había sentido tentada por un hombre como Simon Hudson. Era un enigma, un misterio que no había resuelto todavía. Gruñón, seco, brillante… pero también considerado y amable, y de cuando en cuando captaba una vulnerabilidad que hacía que quisiera abrazarlo muy fuerte para calmar su alma atormentada. Kara no tenía dudas de que en algún momento de su vida, Simon Hudson había sufrido. ¡Mucho! ¿Cómo podía resistirse al anhelo que sentía por él? Tenía que pasar una noche con él, una oportunidad para experimentar el deseo verdadero. Si no la cogía, Kara sabía que se arrepentiría durante el resto de su vida. Era un instinto, pero había crecido a las duras y a las maduras, y había aprendido a dejarse llevar por su intuición.

			Ese instinto llevaba gritándole toda la noche que aceptara la proposición de Simon, diciéndole que debería aprovechar la oportunidad para experimentar una pasión y un deseos como nada de lo que hubiera experimentado antes y que podría no volver a presentarse nunca.

			Sintió que sus pies tocaban la lujosa alfombra de la habitación de Simon cuando la bajó lentamente al suelo, cuerpo a cuerpo hasta que se encontró de pie. La expresión de Simon era volátil, sus ojos oscuros de hambre y deseo cuando bajó su boca hacia la de Kara. Un deseo en bruto la atravesó y estrechó el abrazo en torno a su cuello mientras Simon se sumergía en su boca, le quitaba la pinza del pelo y enterraba sus dedos en su melena, tirando de ella estrechar el beso. Una mano descendió y le agarró el trasero con fuerza, alzándola contra su erección y haciendo que gimiera en su boca con el deseo de tenerlo en su interior. Ya estaba húmeda y lista para su posesión.

			Necesitada de contacto piel con piel, buscó su camisa, desesperada por tocar su piel desnuda.

			—No —ladró Simon después de apartar la boca y agarrarle la muñeca.

			—Sólo necesito tocarte —gimió ella, confusa por su cambio de actitud.

			—Te necesito desnuda. Esto tiene que ir a mi manera, Kara —le dijo en voz baja—. Te dije lo que quería. Lo decía completamente en serio.

			Su voz era exigente, pero Kara oyó una pizca de vulnerabilidad en su afirmación. Deseando que la poseyera más que respirar, dio un paso atrás y se quitó la camiseta. Abrió el botón de sus pantalones, bajó la cremallera mientras lo miraba a los ojos sin timidez ni dudas. Contoneándose para quitarse los pantalones ajustados de diseño, dejó que cayeran al suelo y los apartó de una patada cuando se detuvieron en sus tobillos. Se irguió sin dejar de mirarlo a los ojos, con un sujetador negro de seda muy ligero y un tanga a juego.

			—Santo Dios. Eres la mujer más guapa que he visto nunca —susurró con reverencia mientras le acariciaba la mejilla y dejaba que su dedo se deslizara por su rostro y por su cuello hasta que alcanzó la curva de sus pechos, acentuada por el sujetador finísimo.

			—Es la lencería cara —le dijo en voz baja ella, con voz aguda cuando acarició la cima de sus pechos levemente, haciendo que temblara de deseo.

			—Eres tú —respondió él al llegar al broche frontal del sujetador. Cedió fácilmente, derramando sus pechos sobre sus manos, a la espera—. Eres la perfección personificada.

			Kara sacudió los brazos y el material cayó al suelo sin hacer ruido. Siseó cuando las manos de Simon recorrieron todo su cuerpo, ahuecando la piel tierna de sus pechos mientras jugueteaba con sus pezones sensibles con los pulgares. Sus dedos, extendidos como ramas, dejaban rastros de calor por dondequiera que tocara.

			—Aunque me encantan esas braguitas, tienes que quitártelas —insistió con voz ronca, un mero susurro, mientras le mordisqueaba el lóbulo de la oreja.

			Desaparecieron en cuestión de segundos por su deseo de tenerlo dentro de ella y el grito de súplica de su sexo pidiendo alivio.

			Anhelo y aprensión se debatían en su cabeza mientras permanecía de pie frente a Simon, completamente desnuda.

			—Simon, hace mucho tiempo que no estoy con nadie.

			—¿Cuánto? —gruñó él, cogiéndole el trasero posesivamente.

			—Cinco años. E incluso entonces no era muy buena en la cama. Sólo estaba Chris, y yo no basté para satisfacerlo —respondió en voz baja, intentando no permitir que las inseguridades del pasado la golpearan.

			—¿Es eso lo que te dijo ese imbécil? —Insistió en saberlo, con la respiración cálida contra su cuello.

			—Sí. Dijo que por eso necesitaba a otra mujer —se atragantó, humillada. Había creído a Chris. Aunque era el primero y el único, sabía que faltaba algo.

			—Era un completo idiota, Kara. Eres toda la mujer que cualquier hombre podría desear o soñar. Exactamente lo que yo necesito. Era su problema, no el tuyo —gruñó poniendo ambas manos en sus sienes y alejándola de su cuerpo hasta que sus miradas se encontraron.

			—Quiero esto. De verdad. Te deseo. Sólo estoy un poco nerviosa —admitió, con su cuerpo aun vibrando por la excitación—. No quiero decepcionarte.

			—Escúchame —dijo mientras le cogía el pelo con vehemencia—. Nunca, jamás podrías decepcionarme. Te deseo tanto que estoy a punto de perder la cabeza. Te tengo. Yo tengo el control. Yo tomo las decisiones. Tú no tienes que hacer nada excepto correrte tan alto y tanto tiempo como quieras. Me complaces con solo estar aquí y desearme. Siempre que consiga hacer que te corras, estaré eufórico.

			Kara suspiró, relajándose. Simon lo haría bien. Ya lo sabía.

			—Entonces haz que corra, Simon. Llévame a la cama.

			Simon la cogió en brazos y la colocó en el centro de la cama. Tiró del edredón con fuerza hasta que yació arrugado a los pies de la cama. La sábana de seda negra que quedaba bajo su cuerpo le acariciaba el trasero cuando se deslizó sobre la cama. Simon estaba sentado al borde de la misma y extendió la mano hasta el cajón que había junto a ella. Cogió cuatro esposas forradas de piel con sus herrajes, seguidas por una larga tira de seda negra.

			—Rendición completa —murmuró Kara en voz baja mientras se recostaba sobre las almohadas forradas de seda.

			—Sí —respondió él con delicadeza, examinando su cuerpo con ansia a medida que estiraba su brazo para ponerle la primera esposa.

			Kara no tenía la menor duda de que Simon había hecho aquello muchas veces antes. La ató a la cama con los brazos abiertos en menos de un minuto. Ella lo observaba: él la miraba con ojos hambrientos mientras ejecutaba cada movimiento.

			Kara se sorprendió por su propia reacción. Cuanto más vulnerable la dejaba a medida que la ataba a cada poste de la cama, más excitada se sentía. Estar abierta de piernas y manos para su placer le dio una libertad que nunca había experimentado. No tenía que tomar ninguna decisión ni preguntarse qué le agradaría. Él era el dueño y todo lo que tenía que hacer era esperar a su propio placer. Había algo tan erótico en estar atada a su cama que sus caderas rotaron y gimió suavemente mientras tiraba de las esposas. Apenas cedieron, aunque tampoco sintió dolor.

			—¿Vas a amordazarme? —preguntó con curiosidad, pero sin miedo.

			—Ni hablar. Quiero oír cada gritito de placer, cada dulce sonido que salga de tu boca mientras te corres para mí.

			El calor que fluía por su cuerpo entró en ebullición con sus palabras graves y sensuales. Cerró los ojos, tan desesperada por un desahogo que gimió suavemente.

			Al abrir los ojos de nuevo, Kara vio su rostro, fiero y voraz, antes de que le tapara la vista con una tira de seda negra, anulando su visión por completo y dejándolo todo negro como la noche. Sufrió un momento de pánico, pero sintió el aliento cálido de Simon en la oreja mientras trazaba los bordes de la misma con la lengua y susurraba:

			—No poder ver intensificará cada sensación, Kara. Cada roce de mi lengua será más afilado, más agudo. Todo más excitante.

			—Ya estoy bastante excitada, Simon. Por Dios, tócame antes de que me muera de deseo —gimoteó, esperando sentirlo en la oscuridad.

			Oyó una risa grave y vibrante cuando él se levantó de la cama. Su ropa crujió cuando tocó el suelo. La cama rebotó bajo su peso cuando volvió.

			—Estás tan increíblemente guapa que es difícil decidir por dónde empezar. He imaginado esto durante tanto tiempo. No puedo creer que estés aquí conmigo, en mi cama. —Su voz sonaba áspera y rugosa.

			Kara estaba a punto de abrir la boca para decirle que escogiera cualquier punto pero que por favor empezara ya, cuando la boca de Simon cubrió la suya. Su beso era voraz y lleno de anhelo. Estaba desnudo y Kara suspiró en su abrazo cuando sintió su piel ardiente contra la suya. La lengua y la boca de Simon merodeaban y la clamaban una y otra vez, mientras una mano deambulaba por su cuerpo, acariciándole los pezones, deslizándose por su cadera, escurriéndose entre sus piernas abiertas y atadas hasta sus pliegues húmedos.

			Ella separó la boca de la suya, gimiendo cuando sus dedos se deslizaron en su piel tierna, rozando su clítoris sensible e inflamado.

			—Por favor, Simon. Ah, Dios. —Lo necesitaba. Todo su cuerpo ardía y tiró de sus ataduras, desesperada por más contacto.

			Los labios de Simon se deslizaron por sus pechos, acariciándola y mordiendo suavemente un pezón, después el otro. Deslizó un dedo en su vagina, después otro, haciendo que se abriera y se estirase, haciendo que deseara que la llenase con su miembro.

			—Dios, Kara. Estás tan húmeda, tan apretada —murmuró sensualmente contra su pezón, con el cuerpo tenso contra el de ella.

			Sin vista y atada de pies y manos, todo lo que Kara podía hacer era sentir, y Simon estaba tocando su cuerpo como si fuera un instrumento. Aquello estaba intensificando sus sentidos hasta un nivel casi insoportable.

			—Te necesito. Por favor.

			—Pronto, cariño —canturreó él a medida que su traviesa lengua abría un surco por su abdomen y jugueteaba con su ombligo, antes de lavar finalmente los labios de su sexo, haciendo que gritara y se estremeciera con una lujuria fiera y atroz. Sus dedos se movieron con agilidad por el vello recortado de su pubis y su lengua talentosa se deslizó por sus pliegues resbaladizos, sumergiéndose más y más a medida que ella dejaba escapar una serie de ruiditos cortos e incoherentes y gemidos.

			Su espalda se arqueó, luchando contra sus ataduras, cuando su boca firme e insistente trazó círculos en torno a su clítoris deseosa, antes de por fin engancharse a él, encerrándolo ligeramente entre los dientes. Un deseo ardiente la golpeó como un rayo, su cuerpo chisporroteante cuando Simon colocó el nódulo para su lengua juguetona e incansable.

			—Ah, Dios, Simon. —Su voz sonaba áspera y llena de deseo, le suplicaba que le permitiera llegar al clímax. Cada nervio de su cuerpo había cobrado vida y sentía un hormigueo mientras su sexo se tensaba con anhelo a medida que la presión aumentaba hasta un nivel casi insoportable.

			Sus manos grandes se deslizaron bajo su trasero para llevarse su vulva contra la boca. La presión aumentó sobre su clítoris y Kara sintió que el clímax la resquebrajaba y cada centímetro de su cuerpo se agitaba cuando los espasmos la hacían presa y se liberaban. Una y otra vez.

			—Sí. Oh, sí. —Dejó caer la cabeza hacia atrás y gimió con abandono cuando todo su cuerpo prendió en llamas. Simon lamía los jugos que fluían de su interior, murmurando cuánto estaba disfrutando a cada gota. 

			Kara se estremeció al sentir su piel exquisita, ardiente y desnuda contra su cuerpo cuando se deslizó sobre ella para ascender hacia su rostro. La boca de Simon cubrió la suya y Kara suspiró en el beso, degustando su propia esencia en su boca. «Santo Dios». Nunca había experimentado un orgasmo tan fuerte, tan intenso. Le devolvió el beso, intentando hacer que Simon comprendiera la importancia de lo que acababa de ocurrir, de lo que había experimentado, vertiendo cada gota de la pasión que sentía en el abrazo.

			—Ha sido increíble —jadeó cuando apartó la boca. Cuando sintió su pene duro contra el muslo, se estremeció, más que dispuesta para que la tomara y a sabiendas de que llenaría más de un hueco vacío en su interior. Primitiva y salvaje, dio sacudidas contra él, suplicando que la poseyera desenfrenadamente.

			—Sabes como el buen vino, Kara. Podría haberme quedado ahí todo el día —murmuró con voz anhelante y hambrienta—. Eres preciosa. Tan preciosa.

			—Tú también lo eres, Simon. Por favor, fóllame —gimió con cuerpo suplicante.

			—Dime que me deseas, que me necesitas —exigió con tono duro y áspero.

			Kara sentía la punta de su miembro duro rondando en torno a su abertura apretada.

			—Mierda, el condón —gruñó Simon impaciente.

			Kara alzó las caderas; lo necesitaba tanto dentro de sí que estaba a punto de gritar.

			—Tomo la píldora para regularme el periodo. Estoy cubierta. Estoy limpia.

			—Yo también estoy limpio, y sería mi primera vez sin condón. No aguantaré, pero te quiero así. Nada entre nosotros —le advirtió con la respiración pesada y cálida contra su cuello.

			—No me importa. Córrete dentro de mí, Simon. Te deseo tanto. Te necesito muchísimo —suplicó con un ligero sollozo, completamente fuera de control.

			Simon movió la cadera hacia delante y Kara se sintió plena al instante. Era grande y no había tenido a un hombre en su interior durante tanto tiempo. Simon hizo que su vagina se estirara, obligando a sus paredes a expandirse y aceptarlo. Su piel, húmeda y resbaladiza, abrió el paso, permitiéndole la entrada a medida que su miembro enorme se alojaba por completo en su interior.

			—Dios, cariño, estás tan apretada —dijo Simon con dificultad, casi como si sintiera dolor—. Qué calentita. Qué bien se siente, qué increíble.

			—Sí —gimió ella, completamente llena, completamente arrebatada por Simon. Su cuerpo enorme la consumía, la dominaba mientras él entraba y salía y volvía a entrar otra vez, frotando su punto G y llevándola a cotas cada vez más altas a medida que aumentaba el ritmo. Sus caderas bombeaban su interior, con una mano bajo su trasero para tirar de ella y encontrarse a medio camino, haciendo que sus pieles cachetearan la una contra la otra en un encuentro fuerte y satisfactorio.

			En la oscuridad, Kara absorbía cada sensación, cada embestida. Simon estaba haciendo que su cuerpo cantara de placer y ella se aferró a las cadenas de las esposas, clavando los dedos en el metal mientras gritaba su nombre. El cuerpo de Simon se estrellaba contra el suyo y Kara se deleitaba con cada embestida, con cada golpe de cadera. Ambos cuerpos estaban resbaladizos de sudor y se movían el uno contra el otro en un tobogán erótico. Una fina capa de vello en el pecho de Simon abrasaba sus pezones mientras se movía, haciendo que se excitara más, que gimiera mientras movía la cabeza de un lado a otro sin saber si sería capaz de aguantar la sobrecarga de sensaciones.

			—Córrete para mí, Kara. Córrete. Quiero ver tu placer. —Su voz grave y seductora le susurraba, la alentaba, mientras su miembro la llenaba una y otra vez. Más y más rápido.

			Cuando su mano se deslizó entre sus cuerpos y le tocó el clítoris con atrevimiento, explotó cuando el éxtasis se hizo presa de ella y vio destellos de color en la oscuridad mientras su cuerpo palpitaba y su vagina se tensaba una y otra vez en torno a su pene, estimulándolo.

			—Ah, Dios, Kara —gimió Simon—. Eres tan dulce y tan jodidamente sexy. —Su boca descendió sobre la suya cuando la penetró una última vez como si quisiera poseer cada parte de ella, derramándose en su interior con un gruñido áspero y torturado.

			Ambos volvieron lentamente a la realidad. Simon se apartó de ella y se tumbó a su lado, descansando la cabeza en su hombro, los brazos rodeándole el cuerpo y dándole suaves apretones posesivamente. Los labios de Kara buscaban y lo besó en la frente mientras intentaba recobrar el aliento.

			El corazón le palpitaba y deseaba poder ver a Simon en ese preciso instante, el pelo revuelto, los ojos nublados con la pasión derramada. Estaba casi destrozada por la profundidad de sus sentimientos. Asustada. Emocionada. Confundida. Estaba hecha un lío absoluto en ese momento. No sabía cómo sentirse ni cómo reaccionar. El sexo nunca la había consumido tan completamente. «¿Qué demonios ha pasado? Simon. Simon es lo que ha pasado. Y nunca volveré a ser la misma».

			Sintió su beso, una leve caricia de sus labios, antes de que él se levantara de la cama. Oyó que se cerraba la cremallera de sus pantalones y supo que se estaba vistiendo. Fue sólo momentos antes de que la soltara y le quitara la venda de los ojos.

			Tenía el pelo revuelto de una manera adorable y sus ojos devoraban su cuerpo desnudo como si estuviera listo para poseerla otra vez. Kara se estremeció, no solo por su desnudez, sino por la mirada torturada que vio en sus ojos.

			Simon la cogió en brazos y la llevó a través del vestíbulo hasta su habitación. Quitó el edredón y la depositó en el centro de la cama, tapando su cuerpo desnudo con el edredón. La habitación estaba a oscuras; la única luz provenía de la ventana y el resplandor de la luna, pero vio su ceño fruncido. «¿Se arrepiente de lo que ha pasado? ¿Estará disgustado por haberse acostado con una mujer que apenas conoce? ¿Tan disgustado que quiere librarse de ella, llevarla de vuelta a su cama y olvidar que el cataclismo de su unión hubiera ocurrido? Tal vez sólo me ha cambiado la vida a mí».

			Inclinándose hacia delante, le besó la frente ligeramente y le susurró en voz baja y ronca:

			—Gracias, Kara. Nunca olvidaré esta noche.

			Ella se atragantó con las lágrimas, que se agolpaban al fondo de su garganta. No podía responder ni preguntar nada de lo que quería preguntar con tanta desesperación. Simon salió de la habitación y cerró la puerta suavemente tras de sí. «Se ha ido así, sin más. Ni siquiera ha querido dormir conmigo».

			Kara dejó escapar las lágrimas, dejando que se deslizaran por sus mejillas mientras reposaba la cabeza sobre la almohada, preguntándose qué acababa de suceder. El hecho de que Simon la dejase tirada de vuelta en su habitación después del encuentro sexual más increíble de su vida fue como un tortazo en la cara. Con una fuerte dosis de realidad.

			«Es un multimillonario, Kara. Despierta. ¿Acaso pensabas que quería algo más que una follada informal?». Tuvo que recordarse que era una chica mayor. Había accedido al encuentro con los ojos bien abiertos, a sabiendas de que no era nada más que una noche. «Entonces, ¿por qué duele tanto, maldita sea?».

			Se deslizó en silencio de la cama y abrió uno de los cajones de la cómoda. Se puso un camisón antes de volver a su cama. Se tapó hasta arriba porque le temblaba el cuerpo. Simon era tan sexy, tan cálido. Ahora sólo se sentía fría y vacía.

			Haciendo a un lado su rechazo y sus sentimientos heridos, Kara intentó salir de la situación de manera racional. Independientemente de lo que él sintiera por ella, Simon tenía algunos problemas. Las ataduras, la venda, que no quisiera que lo viera mientras tenían sexo. Tal vez le gustara un poco el vicio, y desde luego había descubierto que a ella también, pero algo más le pasaba por la cabeza. Algo más profundo. Algo más oscuro.

			«¿Nunca ha tenido novia? Eso, por sí mismo, es extraño. Desde luego, no le falta destreza sexual. Es increíblemente rico y guapo como un pecado. ¿Por qué no ha tenido nunca una relación larga?». Kara se giró sobre la espalda, dándole vueltas a la cabeza. «Los problemas de Simon no son asunto mío y dudo que aprecie mucho que meta las narices en su vida». Pero quería ayudarlo. Que no pudiera importarle ella no era culpa de él. No había sido otra cosa que generoso y amable. Si pudiera ayudarlo, tal vez podría enamorarse y tener una relación con alguna mujer a la que pudiera llegar a querer algún día.

			Se le retorció el estómago y sintió una opresión en el pecho ante aquella idea, pero trató de ignorarlo. Simon merecía ser feliz. Necesitaba ser su amiga e intentar llegar al fondo de sus problemas. «Quieres ser algo más que su amiga, y lo sabes».

			—Cállate de una puñetera vez —susurró furiosa a la habitación a oscuras, rodando sobre el estómago y poniéndose una almohada sobre la cabeza, como si tales acciones fueran a silenciar a sus pensamientos traicioneros.

			No funcionó. Y tardó cierto tiempo en conseguir dormir. Fue un sueño inquieto, sin descanso, y tuvo sueños inquietantes sobre el hombre guapo de pelo y ojos oscuros con una expresión llena de angustia y miseria que intentaba luchar contra demonios que no podía ver realmente. En el sueño, Kara era una observadora que intentaba desesperadamente alcanzar al hombre en su agonía, extendiéndole la mano y suplicándole que se agarrase a ella, que le permitiera ayudarlo. Él empezó a levantar una mano lentamente mientras seguía haciendo aspavientos contra la oscuridad con la otra, intentando hacer que se desvanecieran las sombras oscuras con garras que lo amenazaban. Por fin, la mano de Simon encontró la suya, se agarró fuerte y ella tiró con todas sus fuerzas, intentando atraerlo hacia sí.

			Al final, no pudo. El hombre tiró de ella hacia la oscuridad y dejó escapar un grito aterrorizado que helaba la sangre mientras la atraía hacia sí y la llevaba hacia una espiral profunda, oscura y que giraba como un torbellino. Simon cayó y ella cayó con él, a sabiendas de que ninguno de los dos conseguiría escapar nunca.
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			Simon se despertó a la mañana siguiente después de su increíble encuentro sexual rodeado por el embriagador perfume de Kara y sintiéndose como si algo faltara en su cama.

			Rodó sobre su espalda con el miembro duro y dilatado, intentando no pensar en los sucesos vertiginosos de la noche anterior. Se puso una almohada sobre el rostro y respiró su fragancia, un olor que probablemente lo atormentaría para siempre. Cada vez que imaginara su perfume, pensaría en su sabor, en su sonrisa, en sus gemidos. En su cuerpo desnudo absolutamente precioso. En sus gritos mientras se corría para él, sus entrañas tensándose alrededor de su miembro hasta que él mismo llegó al clímax. «Mierda. Estoy jodido».

			La noche pasada le había cambiado la vida. Nunca sería capaz de conformarse con cualquier mujer en su cama, con una follada sin emociones que satisficiera su cuerpo. No estaba seguro de si sentirse completamente cabreado o maravillado con la mujer que le había hecho sentir de esa manera. Obviamente, sólo follaba con una mujer al tiempo. Era monógamo de una manera un poco retorcida; siempre llamaba a la misma mujer hasta que pasaba a la siguiente, pero no porque una fuera realmente mejor que la anterior ni la anterior a ésta. Simplemente llegaba un momento en que pensaba que debía pasar página para evitar enredos, y siempre lo presentía. No es que ninguna mujer lo deseara realmente a él, pero empezaban a querer más y más de lo que su riqueza podía proporcionarles.

			Se quitó la almohada de la cara, pero no consiguió aliviar el deseo hasta los huesos que sentía por Kara. Llevarla de vuelta a su cama había sido una de las cosas más difíciles que había hecho nunca. Sin embargo, ella solo había ofrecido una noche y él nunca había sido capaz de conciliar el sueño con una mujer. No era capaz de hacerlo y nunca había querido… hasta la noche anterior. Quería dormir con Kara en sus brazos, con su cuerpo enredado en el suyo, con su cálido aliento en el rostro.

			Volvió a su habitación, pero no pudo dormir. Dio vueltas en una cama que olía a sexo ardiente y apasionado, y a Kara. Frustrado hasta más no poder, fue a su gimnasio a entrenar, esperando agotarse, desesperado por escapar a un descanso inconsciente. Por desgracia, no lo consiguió. En lugar de eso, terminó cansado, derrotado… y todavía incapaz de conciliar el sueño.

			«¿A qué hora terminé por desmayarme?». Lanzó una mirada al reloj para quedarse atónito al percatarse de que era casi mediodía. Por lo general madrugador, nunca había dormido hasta tan tarde, ni siquiera durante los fines de semana. Se levantó de la cama y fue directo a la ducha.

			Se duchó rápidamente, odiando el hecho de lavarse el olor de Kara. Después se dirigió a la cocina mientras se preguntaba si seguiría durmiendo. La cocina estaba impecable y los restos de su cena inacabada de la pasada noche habían desaparecido. Cogió una taza de café recién hecho y empezó a deambular por el apartamento. La puerta de su habitación estaba abierta y la cama hecha. «Obviamente está levantada, pero ¿dónde demonios está?».

			Corrió escaleras arriba, pensando que tal vez estuviera en su sala de ordenadores, jugando, pero no estaba allí. «No está aquí». Simon sintió un escalofrío en la columna y experimentó un breve momento de pánico. Bajó las escaleras de dos en dos, con el corazón latiéndole a mil por hora. De manera racional, sabía que no se iría. No tenía ningún motivo para irse. Ambos habían accedido a satisfacer sus necesidades sexuales pasando una noche juntos. Una noche. «Una noche, los cojones. Una noche nunca será suficiente. Es mía».

			Simon lo sabía la noche anterior y lo sabía en ese momento. Nunca tendría bastante de Kara. Era una obsesión que no podía sacarse de la cabeza con una noche de sexo increíble. No estaba seguro de qué iba a implicar, pero no se sintió aliviado con follarla hasta dejarla sin sentido. Si acaso, había empeorado. Ahora que la había poseído una vez, la quería otra, y otra.

			El café que estaba bebiendo le estaba revolviendo el estómago. La verdad era que odiaba con todas sus fuerzas sentirse tan posesivo con una mujer. Que alguien aparte de su familia le importase acarreaba problemas. «¿No aprendiste esa lección a las malas hace mucho tiempo? Por lo visto no hizo mella en ti, porque Kara te importa más de lo que quieres… y eso te acojona». Simon cogió su teléfono de una mesa de café en el salón y le envió un mensaje.

			¿Estás bien?

			Golpeteó la funda de plástico del teléfono con el dedo, impaciente. «Joder, ni siquiera sé si tiene el móvil». Pero se cabrearía si no lo llevaba. «¿Cuántas veces le he pedido que siempre lo lleve por su propia seguridad?». Se le escapó un bufido mientras llevaba el teléfono y el café a la cocina. «Como si me escuchara. Me da palmaditas en la cabeza y sigue a lo suyo, haciendo lo que le viene en gana». En secreto, adoraba su independencia, pero también lo volvía loco. Había demasiadas ocasiones en que era muy despreocupada con respecto a su seguridad.

			El teléfono sonó y sorprendió a Simon lo suficiente como para derramar el café en una baldosa impoluta. «Joder, estoy de los nervios esta mañana». Leyó la respuesta entre palabrotas.

			En Comisaría. Luego te cuento.

			«¿Qué diablos…?». Tecleó otro mensaje a la velocidad del rayo.

			¿Dónde? ¿Por qué?

			Kara respondió brevemente para darle la ubicación de la comisaría y otra explicación tan vaga que se cabreó con la promesa de que se lo contaría más tarde.

			Y una mierda más tarde. Nadie va a Comisaría un sábado por la mañana a pasar el rato. Algo va mal.

			Simon se pasó una mano frustrada por el pelo, a punto de arrancarse unos cuantos mechones. «¡Dios! A este ritmo estaré calvo en una semana». Le mandó un mensaje corto diciéndole que iba de camino y se metió el móvil en el bolsillo de cualquier manera. El teléfono volvió a sonar un momento después, pero lo ignoró. Ya sabía que era Kara, probablemente diciéndole que no fuera. Cogió sus llaves, se puso el par de zapatos informales que tenía más a mano y salió por la puerta del apartamento sin siquiera parpadear cuando dio un fuerte golpe tras de sí.
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			Kara suspiró suavemente mientras daba un sorbo a la taza de papel, deseando que el café la ayudara a concentrarse. Tragó con fuerza el líquido fuerte con sabor a quemado y miró a Maddie con una sonrisa débil.

			—Creo que ya casi hemos terminado.

			Ya había identificado a los dos sospechosos con las fotografías de fichados; eran dos hombres armados que habían irrumpido aquella mañana en la clínica, exigiendo drogas. Maddie estaba en la sala de reconocimiento y no había visto a los hombres, pero Kara los había visto muy de cerca. Haciendo una mueca, deseó con todas sus fuerzas no haberlos visto. Sola en la sala de espera mientras vigilaba a un niño cuya madre estaba con su hermano en la sala de reconocimiento con Maddie, Kara probablemente no olvidaría jamás la mirada fulminante de aquellos hombres ni sus rostros demacrados que contaban la historia de años de abuso de la droga. Conocía esa mirada, la había visto a menudo en su juventud, pero por aquel entonces no tenía una pistola en la cara. En ese momento, la circunstancia terrorífica de no saber si los próximos segundos serían los últimos, bastó para que se cagara de miedo. Cogió al niño y dobló la esquina, apretando el botón de alarma bajo el mostrador mientras se colocaba al niño a su espalda. La alarma no era silenciosa, y el alboroto bastó para hacer que Maddie saliera y los hombres se dispersaran.

			Uno de ellos era de gatillo fácil y su arma retumbó con el sonido de la alarma. La trayectoria de la bala pasó tan cerca de la cabeza de Kara que sintió una onda de aire junto al rostro.

			Estremeciéndose, se rodeó con los brazos. No tenía frío, pero al recordar las caras de los hombres y su último comentario brutal cuando escapaban por la puerta de la clínica, se sintió muy inquieta. «¡Ya nos encargaremos de ti, zorra!», fueron sus palabras.

			Maddie únicamente los vio salir, ya que llegó segundos después de que se hubieran dado la vuelta para salir corriendo. Por suerte, todo el mundo salió ileso.

			—Ese inspector tan agradable volverá enseguida. Firmaremos la denuncia y nos iremos de una vez —respondió Maddie gravemente, con la mirada concentrada en Kara—. ¿Estás segura de que te encuentras bien? Estás un poco pálida.

			Kara se encogió de hombros, intentando mostrarse inmutable.

			—Estoy un poco conmocionada, eso es todo. Estoy… bien. —«Aterrorizada. Cagada de miedo. Pero, por lo demás, bien». Lo último que quería era alarmar a su amiga, a sabiendas de que Maddie ya se sentía responsable de que Kara casi recibiera un disparo.

			Maddie extendió el brazo por encima de la mesa y le dio la mano, apretándola hasta que casi se le cortó el riego sanguíneo en la extremidad.

			—Te han disparado. Es normal que estés disgustada. Ha estado muy cerca, joder. Lo siento muchísimo, Kara.

			—¿¡Quién demonios le ha disparado!? —Un bramido masculino llegó desde la puerta, y Kara ni siquiera se molestó en darse la vuelta para saber quién estaba allí exactamente. Reconoció el tono furioso de Simon de inmediato. El hombre no gritaba a menudo, pero lo compensaba en calidad. Nadie rugía más ferozmente que Simon cuando entraba en cólera—. ¿Qué cojones está pasando? La Policía ha dicho que te han atacado en una clínica…

			—En mi clínica —interrumpió Maddie levantándose para enfrentarse a Simon—. ¿Quién demonios eres?

			«Oh, oh».

			Kara se levantó, lista para meterse en la pelea. Maddie tenía el rostro de un ángel y unos tirabuzones rojos que rodeaban sus rasgos perfectos, pero podía ser una oponente furiosa cuando quería, aunque la gente no veía ese lado de ella a menudo. Su pacientes, jóvenes y ancianos, la adoraban con su personalidad, generalmente vivaracha. Cuando Maddie luchaba por una causa o por algo en lo que creía, podía ser una enemiga peligrosa.

			Kara vio a su amiga echar los hombros atrás, con su bata de doctora flotando alrededor de unas curvas generosas que complementaban su rostro angelical. Contuvo una sonrisa cuando Maddie se enderezó para intentar compensar su 1,60 m de estatura, preparándose para la batalla.

			—Soy el… —Simon se detuvo de pronto, como si no estuviera seguro de qué decir, antes de terminar dubitativo—:… amigo de Kara. Y quiero saber por qué demonios le han disparado.

			—Hola… Estoy aquí, Simon. —Hizo aspavientos con la mano y lo agarró de la mandíbula, obligándolo a mirarla—. Soy capaz de responder por mí misma.

			Su rostro se transformó; el enfado desapareció y sus ojos, todavía llameantes, se encontraron con los de Kara. Extendió los brazos y la cogió por los hombros para preguntar:

			—¿Qué ha pasado? ¿Estás bien? ¿Te han herido? —Le recorrió los brazos de arriba abajo antes de volver a detenerse en sus hombros.

			Explicarle lo ocurrido resultó ser una experiencia agotadora. Simon la interrumpía constantemente, jurando como un marinero y planteándole lo que parecía un millón de preguntas. Kara intentó responderlas pacientemente para calmarlo.

			Todos tomaron asiento en las sillas, incómodas y endebles, alrededor de la mesa enorme. Kara hablaba: primero presentó a Simon y Maddie, y después pasó a responder más preguntas que fluían sin cesar del hombre furioso sentado frente a ella, casi más rápido de lo que ella podía responder. Simon no dejó de decir palabrotas durante su explicación de lo sucedido y Maddie se limitó a observar con expresión atónita y perpleja.

			—¿Los han cogido? —preguntó Simon con voz áspera, como si fuera él mismo quien hubiera pasado ese infierno.

			—No. Y Kara tiene que tener cuidado porque la han amenazado —interrumpió finalmente Maddie, con voz protectora.

			—Eso lo has pasado por alto —Simon le lanzó una mirada sombría a Kara.

			Su conversación se vio interrumpida por un inspector de paisano, un hombre de aspecto joven, rubio y muy agradable que se identificó como el Inspector Harris. Dejó los papeles frente a Kara y Maddie antes de preguntarles en voz baja:

			—¿Pueden repasar las denuncias para ver si tienen algo que añadir? —posó una mano informal sobre el respaldo de la silla de Kara y se inclinó por encima de su hombro, revisando la denuncia con ella.

			Un sonido grave y vibrante salió de la garganta de Simon y Kara apartó los ojos de la denuncia para mirarlo a él. Pero éste no la miraba a ella. Sus ojos fulminaban al Inspector Harris; una mirada amenazante que la dejó perpleja.

			Obviamente, el inspector no se sintió intimidado en lo más mínimo.

			—¿Novio? —preguntó en voz baja, lo bastante baja como para que Simon no pudiera captar sus palabras.

			—Amigo —farfulló en respuesta, odiándose por desear poder confirmar su pregunta con un simple sí. Leyó la denuncia rápidamente, con suficiente velocidad como para terminar pronto, pero no tan deprisa como para no ser precisa. Terminado el papeleo oficial, se puso en pie y estiró la espalda mientras se levantaba. Se sintió un poco desequilibrada.

			—¡Cuidado! —El inspector la tomó del brazo para ayudarla a recuperar el equilibrio ya que su cuerpo se balanceaba ligeramente—. Ha tenido un día duro —dijo con amabilidad. Se metió la mano en el bolsillo y sacó dos tarjetas de visita, que le entregó a Maddie y a Kara respectivamente—. Ésta es mi tarjeta. Llámenme a cualquier hora. Mi número de móvil está al dorso, por si lo necesitan.

			—¿Es eso realmente necesario? —masculló Simon rodeándole la cintura a Kara y arrimándola contra su cuerpo en actitud protectora.

			El inspector se encogió de hombros.

			—Sí. Lo es. Han amenazado a Kara. Quiero que las señoritas puedan ponerse en contacto conmigo en cualquier momento.

			—Gracias, Inspector Harris. Ha sido muy amable. —Sonriendo con dulzura, Kara le estrechó la mano al inspector. Maddie hizo lo mismo antes de que los tres abandonaran juntos el edificio.

			Kara inspiró hondo y dejó que el aire fresco y vigorizante del exterior le llenara los pulmones.

			—Es un buen día para estar viva —murmuró para sí misma, agradecida por sólo contarse entre los vivos y sanos.

			A medida que los tres bajaban las escaleras y se acercaban a la acera, Maddie le preguntó a Simon en voz baja:

			—¿No estarás emparentado con Sam Hudson, por casualidad? Sé que el apellido es bastante común, pero me lo preguntaba.

			Simon miró a Maddie sorprendido y se detuvo al final de la escalera.

			—Sí… es mi hermano. ¿Por qué lo preguntas? ¿Lo conoces?

			Maddie frunció el ceño.

			—Oh, Dios —dejó escapar un suspiro apesadumbrado—. Bueno… sí… lo conocía. Hace mucho tiempo.

			—¿Erais amigos? —preguntó Simon con curiosidad, mirando a Maddie expectante.

			—¡No! ¡En realidad, no! —respondió ella secamente, poniéndose colorada como su pelo.

			—Ah… ya veo —contestó Simon. Puesto que no estaba listo para dejar el tema todavía, añadió—: ¿Una mala experiencia con mi hermano?

			—Es una víbora total y absoluta. —Maddie extendió un brazo para apartarse los rizos de la cara. Corría un fuerte viento fresco que hacía que espirales errantes ondearan alrededor de su cabeza.

			Kara saltó cuando a Simon se le escapó una risotada.

			—Créeme, no eres la primera que se siente así. Lo siento.

			—No es tu culpa que tu hermano sea una víbora. Sólo espero que los dos no os parezcáis en ciertos aspectos —contestó incómoda—. Cuida a Kara.

			—Encantado, Maddie —respondió él en voz baja, extendiéndole la mano que tenía libre—. Son unas circunstancias desafortunadas, pero ha sido un placer conocerte.

			—Y a ti también. Creo —respondió estrechándole la mano de mala gana—. Sé que no puedo juzgar a un hermano por el otro, pero odio todo lo que me recuerda a Sam Hudson. —Se estremeció, le soltó la mano y abrazó a Kara—. Cuídate. Te llamaré. No hagas nada estúpido —le advirtió con fiereza en un susurro lo suficientemente bajo como para que sólo Kara pudiera captar su vehemente consejo.

			Kara se arrojó en sus brazos y la abrazó con fuerza, muy consciente del peligro al que habían estado expuestas ella y su amiga y lo fácil que habría sido que las cosas salieran de otra manera. Quería a Maddie hasta morir. Aunque a veces podía ser quisquillosa por fuera, por dentro era un pedazo de pan.

			—Tú también. Hablamos pronto.

			Simon la reclamó deslizando el brazo alrededor de su cintura y conduciéndola hacia su coche mientras Maddie cruzaba el aparcamiento hacia su propio vehículo.

			«Dios, qué día más horrible». Cansada, agitada y con los sucesos del día en la cabeza, ni siquiera se resistió cuando Simon la condujo hacia su Veyron, ridículamente caro, y la sentó en el asiento del copiloto antes de ponerse al volante él mismo.

			Ambos permanecieron en silencio, sumidos en sus propios pensamientos, de camino a casa.
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			Simon no los llevó directamente de vuelta al apartamento. Entró en un aparcamiento cercano a su casa y metió el pequeño coche deportivo en un espacio libre de un bandazo.

			—Tenemos que comer algo. Este sitio tiene la mejor comida italiana de la zona, pero no es nada sofisticado. —Salió de un salto y fue corriendo hasta la otra puerta, la abrió y le dio la mano para ayudarla a salir del coche.

			—Eh… No voy vestida para nada sofisticado, precisamente. —Seguía con los pantalones y el suéter que se había puesto para ir a la clínica y sabía que estaba hecha un desastre. Tanto física como emocionalmente.

			—Estás guapa. Pero sé que ha sido un día duro. ¿Te parece bien?

			—Estupendo. Me encanta la comida italiana y me muero de hambre.

			Sorprendentemente, lo que decía era verdad. Se había saltado el desayuno porque se había levantado tarde, y se les había pasado la hora de la comida en la comisaría.

			Simon le sostuvo la puerta y la condujo a través de ella con una mano en la parte baja de su espalda. «Dios, qué modales tiene este hombre. Tendré que felicitar a Helen por educar a un hijo tan cortés». Kara no recordaba la última vez que un hombre había corrido para abrirle la puerta. «Probablemente… nunca».

			El interior del restaurante estaba en penumbra; cada mesa estaba iluminada con una vela larga y ancha en el centro. No era sofisticado, pero tampoco era un antro.

			—Sr. Hudson. Qué agradable volver a verle. —La guapa rubia de piernas largas que los recibió los condujo a una mesa en la esquina, obsequiando a Simon con una sonrisa sacada de un anuncio de pasta de dientes.

			Ya sentados, Simon pidió una cerveza de grifo y, Kara, un té helado. Suspiró aliviada cuando la mujer aduladora por fin fue a buscar sus bebidas.

			—Qué coqueta. —Kara quiso morderse la lengua de inmediato. «¿Y a ti que te importa si una mujer flirtea con Simon? Puede que le guste».

			—¿Te refieres a Kate? —Simon la miró con gesto atónito cuando cerró la carta, obviamente decidido sobre qué quería.

			—¿Es ése su nombre? A mí no se me ha presentado. Parecía mucho más interesada en ti. —«Cállate de una vez, Kara. Suenas como una novia celosa».

			—No estaba flirteando. Soy un cliente habitual. Tiene que ser simpática —explicó Simon encogiéndose de hombros.

			«Oh, Dios, este hombre no tiene ni idea». Estudió la carta, intentando dejar el tema.

			—Ya has estado antes aquí. ¿Alguna recomendación?

			—Todo está bueno. Yo voy a tomar pollo a la parmesana.

			Kara miró la carta como un niño en una tienda de chucherías. Hacía mucho tiempo que no tenía tantas opciones ni comía en un restaurante como clienta.

			—Es muy difícil decidirse.

			Simon sonreía cuando por fin levantó la cabeza de la carta.

			—Parece que estás resolviendo un problema complicadísimo.

			—¿Parece que no salgo muy a menudo? —preguntó riéndose ligeramente de sí misma.

			Los ojos de Simon le lanzaron una mirada sombría e intensa que sintió oleadas de calor por todo el cuerpo.

			—Eres la mujer más encantadora que he visto nunca y estás sentada a la mesa conmigo. Nadie te llega a la punta del zapato.

			Kara se ruborizó, poniéndose roja como una rosa por la mirada que le decía «quiero follarte» y el calor en sus ojos. Ningún hombre la volvía tan loca como Simon. Una palabra, una frase, una mirada y se aturullaba como una puñetera adolescente.

			De hecho, Kara se sintió agradecida al ver llegar a una camarera morena y más mayor a traerles la bebida y tomarles la comanda. Decidió facilitarse las cosas y comer lo mismo que Simon. Cuando la camarera se fue, Kara cogió su bebida, asombrada:

			—Creo que me han preparado un té helado con alcohol.

			Simon rio cuando vio la bebida que tenía en la mano.

			—Decididamente, es un té helado con alcohol. No sabía que querías el de verdad.

			—¿Qué tiene esto? —preguntó mirando el vaso de líquido cuyo color se parecía bastante al del té helado convencional, pero venía servido en un vaso ancho y coronado con una cereza. Ninguno de los restaurantes donde había trabajado estaba equipado con un bar completamente equipado y no era muy experta en bebidas.

			Simon sonrió con picardía.

			—Ron, ginebra, tequila, vodka, triple seco… y un chorro de Coca-Cola y mezcla ácida.

			«Mierda, voy a acabar bailando en la mesa». Una copa de vino la ponía alegre. Nunca había perfeccionado el arte de aguantar la bebida, probablemente porque rara vez bebía alcohol.

			—Promete que no dejarás que baile desnuda en la mesa cuando me lo termine. —Miró a Simon con una ceja levantada, esperando un acuerdo. 

			Lo fulminó con la mirada cuando él empezó a reír a mandíbula batiente, jadeando para recobrar el aliento cuando respondió:

			—¿En serio? ¿Por una copa o dos?

			—No tiene ninguna gracia. No bebo mucho —le dijo a la defensiva, de pronto sintiéndose como si no hubiera visto nada de mundo y fuera de lugar sentada frente a un multimillonario que estaba de vuelta de todo. Una, dos o incluso tres veces.

			Simon la sonrió.

			—Lo sé. Pruébalo. Si no te gusta, te pediré otra cosa. —Su expresión se volvió más sobria, los ojos encendidos de deseo y algo más que no podía definir—. Y te prometo que no bailarás desnuda sobre la mesa, a menos que sea en casa, en una función privada. —Dijo con voz tosca y gesto excitado, como si estuviera imaginando exactamente esa escena e impaciente por verla.

			Kara se negaba a mirarlo a los ojos, con un nudo en la garganta tan grande como una pelota de béisbol. «Bueno, ¿y por qué no? Una copa me sentará bien después de la mañanita que he tenido». Probó con cautela, dejando que el líquido fluyera por su lengua y por su garganta, tragando con fuerza para atravesar el nudo que se le había formado con la insinuación de Simon.

			—No está mal. —Se lamió los labios—. En realidad no sabe tan fuerte.

			Él le lanzó una sonrisa traviesa.

			—Cuidado, que engaña. Es bastante fuerte.

			Disfrutaron de sus copas y de la cena con una conversación agradable. Simon habló de su familia y le contó algunos de sus proyectos. Kara compartió historias de su carrera como camarera y algunas de sus años en la Escuela de Enfermería.

			Simon destrozó su plato de pollo a la parmesana y se terminó el de Kara cuando ella no podía comer ni una pinchada más. Él pidió un tiramisú para cada uno y otra bebida. El postre estaba delicioso, pero Kara no pudo terminárselo. Por supuesto, él estaba más que dispuesto a pulirle el plato. Aquel hombre comía como una lima. Tal vez lo necesitara para darle energía a ese cuerpo grande, fibroso y escultural que siempre la dejaba jadeando como un perrito después de una golosina tentadora.

			—¿Cómo mantienes un cuerpo tan increíble comiendo de esa manera? —le preguntó, deseando darse morderse la lengua por expresarlo así, a sabiendas de que era el alcohol lo que estaba tergiversando sus palabras. «Nota mental: No beber más de una copa de vino aguado de ahora en adelante».

			Simon le lanzó una mirada traviesa a la cara.

			—Increíble, ¿eh?

			Ella se encogió de hombros. ¿De qué servía negarlo? Tenía un cuerpo increíble.

			—Bueno, lo es. —«Increíble. Duro como una piedra y sexy como el demonio. El cuerpo más caliente del planeta».

			—Entreno en el gimnasio de casa todos los días. Si a ti te parece que me veo bien, supongo que vale la pena —le informó con voz incrédula. «Claro que sí. Vale toda la pena».

			—Se nota —dijo atragantándose, intentando que no resultara demasiado evidente el hecho de que quería arrojarse sobre sus huesos de unas cien maneras distintas—. Es una de las razones por las que mujeres como Kate se enamoran de ti. No la única, pero una de ellas. —«Oh, mierda. ¿De verdad he dicho eso en voz alta? ¡Puto alcohol! Tengo que morderme la lengua».

			—Las mujeres no admiran mi cuerpo, mi personalidad ni cualquier otra cosa sobre mí excepto mi dinero —le dijo Simon en tono directo.

			Kara lo miró estupefacta. «¿De verdad lo cree?».

			—¿Ah, así que no importa que seas guapísimo, un genio, gracioso y extremadamente bueno? ¿Las mujeres solo quieren el dinero? —«Dios, es exasperante. ¿No lo sabe? ¿No se da cuenta de que tiene mucho más que ofrecer que su dinero?».

			—Sí.

			Le dolía el corazón, a sabiendas de que realmente pensaba que el dinero era su único valor. Costaba creerlo, especialmente cuando ella había sido receptora de su naturaleza generosa tantas veces. También resultaba difícil de comprender al mirar anhelante al otro lado de la mesa al hombre más guapo y deseable que había visto en su vida.

			—A mí si me importa. —Simon la miró con expresión desconcertada cuando las palabras se le escaparon apresuradamente—. Yo te deseo. Y no tiene nada que ver con tu dinero. —Las palabras salieron de su boca sin pausa, sin filtro. Apartó la mirada de él, ligeramente avergonzada de lo que había revelado, pero su negativa constante a darse cuenta de su propia valía la volvía loca—. No me importa una mierda tu dinero.

			—Ya… me he dado cuenta de eso —dijo con voz áspera.

			Cuando por fin lo miró, su gesto era indescifrable. ¿Confusión? ¿Incredulidad? ¿Desconfianza? ¿Esperanza? Todas estaban ahí, pero le costaba distinguir cuál tenía prioridad. Levantó el vaso y terminó lo que le quedaba de su segundo té helado.

			—He terminado. —Si se tomaba otra copa, acabaría quitándose la ropa y suplicándole que la follara en ese momento.

			Kara se preguntó si alguna vez se arrepentiría de su repentina confesión más adelante, y decidió que probablemente no. De alguna manera, necesitaba llegar hasta él, aunque resultara incómodo. «Es tan reservado y tiene tanto autocontrol…». Sin embargo, había una vulnerabilidad al acecho bajo la superficie. Esas dudas en sí mismo que en ocasiones divisaba en sus preciosos ojos no deberían yacer allí. Ningún hombre tan guapo, bueno y generoso debería conocer un momento de incertidumbre.

			Sin duda, Simon era un macho alfa, pero tenía que preguntarse si su necesidad de tener a una mujer indefensa y con los ojos vendados durante el sexo era un problema de dominación. Ciertamente, esa clase de dominación resultaba erótica, tan excitante que se le mojaban las bragas cada vez que pensaba en la noche anterior, pero odiaba pensar que Simon estaba limitado a una única clase de sexo debido a la desconfianza. Por desgracia, ésa era su sospecha. Sentía una corazonada anclada en sus entrañas que le decía que la cuestión no tenía nada que ver con el control, sino con una especie de problema de confianza.

			Se levantaron; Simon sacó su cartera y dejó algo de efectivo sobre la cuenta. Kara suspiró cuando le dio la mano con fuerza y tiró suavemente de ella por la puerta. Caía la tarde y el aire fresco ayudó a que se le aclarase la mente nublada. No recordaba todos los ingredientes de la bebida, pero verdaderamente le habían soltado la lengua.

			El trayecto de vuelta al apartamento era de unas pocas manzanas, pero dejó a Kara estremeciéndose en su asiento. Simon estaba demasiado cerca y su aroma era demasiado tentador. Además, seguía avergonzada por el hecho de que básicamente le había abierto su alma. Puede que no del todo, pero admitir cuánto lo deseaba y no recibir respuesta resultó bastante desalentador. «¿Qué quería que dijera? Quiero ayudarlo y eso significa no esperar nada a cambio. Nunca prometió nada más que sexo desenfrenado. Y me lo dio. ¡A raudales!». En realidad no esperaba nada, pero habría sido agradable oírle decir que él también la deseaba. Se sentía desnuda, expuesta. Y, en ese momento, estar en su compañía era todo menos cómodo. «No lo entiendo. No sé que motiva su comportamiento». Pero quería hacerlo. No había nada que quisiera más que entender todos y cada uno de los secretos de Simon Hudson.

			Respiró aliviada cuando entraron en el apartamento. Deambuló por la cocina y se dirigió a su habitación a darse una ducha. Estaba a punto de darle las buenas noches a Simon cuando un brazo grande y musculoso le rodeó la cintura y la atrajo contra un cuerpo igualmente grande y masculino.

			—No te vayas. Todavía no. —La voz ronca de Simon al oído hizo que sintiera un escalofrío de deseo por todo el cuerpo, que la dejó momentáneamente sin habla.

			La cogió en brazos, meciéndola contra su pecho mientras se dirigía al salón a zancadas para sentarse en el sofá con su cuerpo extendido sobre el regazo.

			—¿Qué pasa? —preguntó ella en voz baja, sintiendo la tensión inquieta de su cuerpo. Notaba sus músculos rígidos bajo las palmas abiertas sobre sus hombros.

			—Necesito sostenerte en brazos un ratito. Por favor. Hoy me has quitado veinte años de vida, Kara. Voy a terminar viejo, calvo y loco si sigues teniendo percances como éste. —La rodeó con los brazos, estrechando su cuerpo con fuerza contra el de él.

			—Lo siento. —Apoyó la cabeza en su hombro, deleitándose en la sensación abrasadora de su barba contra la mejilla e intentando no permitirse dar saltos de alegría porque había insinuado que tenían futuro juntos.

			—No puedo soportarlo. No puedo aguantar la idea de que te pase algo —dijo con voz entrecortada.

			El salón estaba en penumbra, con la única luz residual de la cocina. A Kara le latía el corazón a mil por hora cuando se echó atrás para acariciar su mandíbula dura. Temía por su seguridad. No pudo evitar sentirse emocionada. Muy pocas personas en su vida se habían preocupado realmente por ella de ese modo y, desde luego, nunca un hombre, excepto su padre. Su ex probablemente se habría encogido de hombros y le habría dicho que era culpa suya por hacer voluntariado en esa zona de la ciudad. Nunca le había mostrado mucho apoyo precisamente.

			Simon cogió su mano, se la llevó a los labios y plantó besos tiernos y suaves en su palma.

			—Hoy me ha costado mucho no lanzarme a la yugular de tu policía.

			—¿Por qué?

			—Por Dios, Kara, ese tipo te estaba follando con los ojos ahí mismo, en la comisaría. —Su respuesta fue brusca.

			—Sólo estaba siendo amable…

			—Estaba imaginando cómo sería follarte —le informó con voz áspera—. Soy un hombre. Créeme. Lo sé. Y lo detesto. No me gusta compartir.

			Kara tragó saliva. «¿Está insinuando que…?».

			—No sabía que era tuya. —«¿Lo soy?».

			—Ahora lo eres.

			—¿Desde cuándo?

			—Probablemente desde el primer momento en que te vi. Decididamente, desde el momento en que te toqué. Y absolutamente desde anoche. —Su mano pasó a la nuca de Kara para guiar su boca hacia sus labios.

			Le dio la vuelta con un movimiento suave, sin dejar de besarla. Un momento estaba en su regazo y, al siguiente, tumbada en el enorme sofá, debajo de Simon. La besó hasta dejarla sin aliento, sin pensar: sólo podía sentir. Abriendo las piernas para recibir su cuerpo, le rodeó la espalda musculosa con los brazos, intentando pegarse a él tanto como pudiera.

			Necesitaba aquello; lo necesitaba a él. Deslizó su lengua por la de Simon, desesperada por acercarse más y deseosa de meterse en su interior. Sus caderas cambiaron de postura contra la entrepierna de él, anhelantes, y gimió en su boca cuando sintió la erección que intentaba abrirse paso contra sus pantalones y le presionaba el pubis. Hizo que se volviera loca por sentirlo en su interior. Se separó del beso y jadeó:

			—Necesito que me folles, Simon. Por favor.

			Él enterró su rostro en el cuello con un ruido gutural.

			—En la habitación.

			—No. Aquí. Ahora. Ahora mismo —jadeó ella. No quería moverse, no quería que le vendara los ojos ni la atara aquella vez. Rodeándole la cintura con las piernas con una súplica silenciosa, llevó las manos al trasero de Simon para atraerlo contra ella mientras hacía un movimiento ondulante con las caderas.

			—¡Joder! No puedo pensar cuando haces eso. No quiero esperar —carraspeó él deslizando las manos debajo del trasero de Kara y tirando de ella contra su erección rampante con un gruñido bajo y atormentado.

			—No esperes. Por favor. —Su cuerpo se encendía como yesca en un incendio forestal.

			—Sabes que no puedo —dijo con voz enfadada y frustrada, pero no le soltó el trasero.

			—Sí puedes. —Lo deseaba así, espontáneo y excitado. Deshizo el abrazo de sus piernas en torno a su cintura, sacudiéndose y deslizando las manos entre sus cuerpos para desabrocharse los pantalones y bajar la cremallera para quitárselos. Se retorció haciendo que Simon se incorporase sobre los brazos mientras ella se bajaba los pantalones y las bragas lo suficiente como para terminar quitándoselos a patadas.

			—Tócame.

			Simon gimió cuando su mano se deslizó entre ellos y sus dedos resbalaron hasta su vagina inundada.

			—Dios, estás empapada.

			—Por ti —respondió ella con fiereza—. Así que no me digas que ninguna mujer te quiere por otra cosa que no sea tu dinero. Yo te deseo tan desesperadamente que te estoy suplicando que me folles —le dijo furiosa, intentando hacer que comprendiera que lo que sentía distaba mucho de ser económico. No podía explicarle la profundidad de su deseo. No estaba lista para desnudar su alma y Simon no estaba preparado para oírlo. Además, tal vez ella no estuviera preparada para lidiar con ello. «Pero vaya si va a hacer esto. Va a hacérmelo a mí. Ahora». Su cuerpo se estremeció mientras los dedos de Simon se deslizaban por su piel húmeda y tierna hasta aterrizar en su clítoris palpitante.

			—Sí. Tócame. —Estaba perdida. Su cuerpo reaccionaba a cada sensación, a cada roce de sus dedos. Sacudió la cabeza con violencia cuando se abandonó a sus atrevidas caricias.

			—¡Qué sexy eres, caramba! ¡Qué receptiva! Cuesta creer que me desees así. Dímelo. Otra vez —exigió mientras aumentaba la intensidad de sus roces, que se volvían más fuertes, más exigentes.

			—Te necesito, Simon. Fóllame.

			—¿Sólo a mí?

			—Sólo a ti. Eres el único que me hace sentir así. —Y era el único hombre que podía volverla tan loca con un simple roce. Sabía que era una debilidad, pero en ese momento no le importaba.

			Simon se incorporó y se abrió los pantalones de un tirón, los bajó hasta que su pene quedó liberado, erecto y palpitante, duro y necesitado.

			—Te deseo tanto Kara, joder, pero no estoy seguro de poder hacer esto. —Su tono era apasionado y enfadado a la vez.

			Kara reconoció su necesidad de dominar. La causa no estaba clara, pero sabía que necesitaba tener el control.

			—Sujétame las manos, Simon. Toma el control. Fóllame como necesitas. No me importa, siempre que lo hagas ahora.

			Quería coger ese precioso pene y ponerlo donde más lo necesitaba, pero en lugar de eso extendió los brazos y se aferró a las manos de Simon, que estaban fuertemente cerradas en un puño, pero fueron abriéndose y envolviendo las de Kara lentamente. Él entrelazó sus dedos y apoyó las manos unidas por encima de su cabeza.

			—Sí. Tú tienes el control. Estoy exactamente donde me quieres. Ahora, tómame —suplicó. Necesitaba que la follara de esa manera. Había disfrutado la noche anterior, pero quería que la atara y le vendara los ojos porque era erótico y sensual, no porque necesitara hacerlo. De manera instintiva, sabía que era crucial que aprendiera a confiar paso a paso, a hacer el amor en lugar de sólo follar. Casi a punto de sollozar cuando Simon descendió con su poderoso cuerpo sobre ella, gimió al sentir su pene presionando contra su abertura apretada. Movió las caderas en círculos hasta que estuvieron en posición. Y, entonces, como de milagro, la penetró con una fuerte embestida.

			Kara siseó cuando el sexo de Simon golpeó su interior, estirándola y poseyéndola por completo.

			—Sí. Qué rico. —Lo envolvió con las piernas, deseosa de saborear la sensación de tenerlo dentro.

			—Dios. Estás empapada. No hay nada entre tú y mi pene. No hay mejor sensación que ésta, joder —jadeó Simon contra su cuello. Su torso le pesaba contra el pecho y le abrasaba los pezones erectos. Las manos entrelazadas, los dedos apretando los suyos hasta casi dejarlos entumecidos, Simon bombeó con las caderas a medida que ella le respondía apretándose contra él a medio camino.

			El corazón de Kara ansiaba ese momento en que su cuerpo se unía una y otra vez con el de Simon, a sabiendas de que era esencial, extraordinario y especial. Clavó los talones en su trasero, duro como una piedra, exhortándolo a que la penetrara más profundo, más rápido. Sus embestidas se volvieron fuertes y poderosas. Dentro y fuera. Una y otra vez.

			Los labios de Simon cubrieron los suyos, en un beso casi violento que devoraba su boca, clamando propiedad, y su lengua de terciopelo barrió cada centímetro de su abertura, embistiendo al mismo ritmo que su pene. Abrumada por su fuerza, absorta en la cadencia de los golpes de su miembro y las embestidas de su lengua, Kara se perdió en Simon, por completo y voluntariamente.

			Le cayeron lágrimas por las mejillas cuando gimió en su boca, con el cuerpo tembloroso y palpitante, durante el clímax más increíble que había experimentado nunca. Su vagina se apretaba, la piel se tensaba y liberaba el miembro de Simon mientras él entraba y salía de su cuerpo con furioso abandono. Simon gimió en su boca, entrelazando su lengua acechante con la de ella cuando se enterró en lo más profundo de Kara una última vez, el cuerpo temblando sobre ella cuando se corrió para inundar de calor sus entrañas.

			Apartando su boca de los labios de Kara, el rostro de Simon cayó contra su cuello.

			—Dios. Dios. Dios —canturreaba sin aliento contra su piel.

			Kara tiró de sus manos; necesitaba recuperar la circulación sanguínea. Se liberó y lo rodeó con los brazos, enredando las manos en su pelo empapado en sudor y acunando su cabeza contra el cuello. Simon resultaba pesado encima de ella, con el cuerpo relajado y saciado, pero no estaba lista para que se moviera aún.

			—Creo que acabo de morir —balbuceó él, aún respirando con dificultad.

			—Entonces supongo que yo estoy muerta contigo. Estaba aquí —respondió con un jadeo mientras seguía acariciando su pelo.

			Más tarde se preguntaría durante cuánto tiempo habían permanecido ella y Simon ahí, tumbados en su propio mundo, atónitos y anonadados por lo que había ocurrido, pero en ese momento se limitó a absorber la calma después de una tormenta turbulenta. Después de un periodo de tiempo incierto, Simon se quitó de encima de ella.

			—Peso mucho. Lo siento.

			Acurrucándose a su lado, ella suspiró pesarosa.

			—Estaba bien.

			—Ha estado mejor que bien —gruñó juguetón, entendiéndola mal intencionadamente.

			—Gracias, Simon —susurró suavemente.

			—¿Por qué? —preguntó él, asombrado, rodeándola con un brazo protectoramente y apartándole el pelo de la cara con la otra.

			—Por lo que acaba de pasar. —«Por confiar en mí. Por liberarte de algunos fantasmas. Por darme lo que necesitaba. Por darte lo que necesitabas». No le veía la cara, pero tampoco necesitaba hacerlo. Oyó la sonrisa en su voz.

			—Cariño, no me des las gracias a mí. Soy yo el que debería estar postrado a tus pies.

			—Ah… Bueno… Si es así, adelante. —Respondió como una reina dirigiéndose a uno de sus súbditos, intentando quitarle importancia. «Paso a paso».

			Él bufó.

			—No puedo ahora mismo. Me has dejado agotado.

			—Sinvergüenza desagradecido —dijo golpeándole el hombro con una sonrisa.

			—No necesito postrarme a tus pies. Ya te adoro —susurró con ternura mientras sus labios acariciaban los de Kara y la soltaba para volver a ponerse los pantalones.

			Ella se sentó, buscando a tientas sus pantalones y sus bragas.

			—Sí, sí… los hombres dicen de todo después de un orgasmo decente. —Rozó la tela vaquera y se incorporó de un salto para subirse las bragas y los pantalones por encima de las caderas rápidamente.

			Simon la enganchó por las caderas cuando ella se daba la vuelta para marcharse.

			—Ha sido mucho más que una buena follada. Estabas llorando. Sólo dime si eran lágrimas buenas o malas —preguntó con voz cálida y preocupada.

			—Buenas. Definitivamente, buenas. —Sin querer decir nada más, le dio un beso en los labios y se obligó a alejarse. Sabía cómo se sentía Simon sobre dormir con otra persona. Por el momento tendría que contentarse con lo que acababa de pasar—. Tengo que darme una ducha. Alguien me ha dejado… empapada.

			Riéndose del gruñido grave que oyó a su espalda, se fue a su habitación a ducharse y a meterse en la cama, para caer en un sueño agotado pero satisfecho.
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			¿Todo bien?

			Kara sonrió al ver el mensaje de Simon mientras James conducía tranquilamente hacia Helen’s Place. No había hablado con Helen en varios días, y habían quedado para tomar un café. Puesto que Helen no soportaba alejarse del restaurante, normalmente Kara se pasaba por allí después de clase, durante las horas de menos trabajo, para charlar. Le envió un mensaje de vuelta.

			Sí, Papi. Todo bien.

			Era viernes, y casi hacía una semana desde el suceso en la clínica. Simon la llamaba todos los días, normalmente varias veces, para asegurarse de que todo marchaba bien. Tal vez bromeara con él sobre ser como un padre sobreprotector, pero en secreto le parecía conmovedor que se preocupara por su seguridad.

			No habían vuelto a tener sexo desde la noche del suceso en la clínica. Bromeaban, hablaban, pero no follaban. Era casi como si ambos tuvieran miedo de que lo que había pasado no pudiera volver a repetirse. Es posible que simplemente los hubiera dejado cagados de miedo a los dos. Desde luego, a ella la había dejado acojonada. Nunca había experimentado nada tan intenso. Su teléfono volvió a sonar.

			Ten cuidado. Avísame cuando te marches. ¿Has llegado ya?

			Kara respondió.

			Estamos aparcando. A las órdenes, señor.

			El coche se detuvo frente al restaurante de Helen cuando el teléfono volvió a sonar otra vez.

			Ya me gustaría. Sólo obedeces mis órdenes en mis sueños.

			Kara se rio disimuladamente mientras se metía el móvil en el bolsillo delantero, casi oyendo a Simon diciendo esas palabras en voz alta y tono contrariado.

			—Gracias, James. Te veo dentro de un rato. —Sonrió al amable anciano mientras buscaba el picaporte.

			Éste la sonrió de oreja a oreja.

			—Páselo bien, Srta. Kara. Estaré aquí esperándola. Dele recuerdos a Helen.

			James había trabajado para la familia durante varios años y los conocía a todos.

			—De su parte. —Salió del vehículo y levantó la mano despidiéndose de James mientras extendía el brazo hacia la puerta.

			Incluso durante las horas de menos trabajo, a Helen’s Place no le faltaban clientes. El restaurante era conocido en la zona porque tenía precios razonables y una comida buenísima. Kara se abrió camino hasta un reservado en la esquina. Estaba a punto de sentarse cuando Helen llegó a toda prisa desde la puerta trasera con una sonrisa enorme en la cara y los brazos abiertos.

			Kara abrazó con locura a la mujer mayor cuando llegó junto al reservado e inspiró profundamente, disfrutando del acogedor aroma a vainilla que siempre parecía irradiar Helen. Ésta se echó atrás y cogió a Kara por los hombros.

			—¿Cómo te está tratando mi hijo? Te ves bien. Descansada.

			—Deja que nos ponga un café. —Kara fue tras el mostrador y tomó dos tazas, las llenó de café humeante antes de volver a la mesa y cogió un cuenco de crema de leche de camino—. Estoy bien. Las clases van bien. Nos acercamos a la época de hincar codos. —Deslizó una taza frente a Helen antes de sentarse frente a la suya.

			—Cariño, no tienes que servir café. Ya no eres una empleada. —Helen le lanzó una sonrisa tan parecida a la de Simon que Kara se quedó distraída momentáneamente.

			Reclinándose sobre el asiento, estudió a Helen durante un momento, intentando encontrar otros parecidos con Simon. En realidad no había muchos. Después de ver montones de fotos de los dos hermanos con su madre, Kara había llegado a la conclusión de que Simon debía de parecerse a su padre, aunque nunca había visto una foto de él. Helen se parecía a Sam, con el pelo corto, ondulado y rubio, y ojos verdes. Su amiga siempre se vestía con una elegancia informal. Aquel día llevaba una falda estampada a media pierna con una chaqueta de punto rosa. Unos pendientes largos, grandes y rosas colgaban de sus orejas delicadas, golpeteándole el cuello cada vez que movía la cabeza. Los pendientes algo estrambóticos de Helen eran la única cosa ostentosa que había en ella. Era una persona verdaderamente buena y dulce.

			Kara sonrió.

			—Necesito mi ración de cafeína. —Vertió crema de leche líquida en la infusión humeante—. Sólo te he traído uno de paso. —Añadió azúcar y cogió su cuchara para remover la mezcla—. Y Simon me está tratando bien. Mejor que bien. Es un… amigo maravilloso. —Kara casi se atragantó con la última palabra. «Bueno, Simon es un amigo».

			Helen suspiró.

			—Suena contento. Hablo con él casi todos los días. No le había oído tan enérgico en mucho tiempo. Suena completamente enamorado.

			—No lo está —respondió Kara enseguida, casi atragantándose con un trago de café—. No lo estamos. Quiero decir que somos amigos. —«Dios, no puedo llevar a Helen a creer que hay algo permanente en mi relación con Simon».

			—Ajá. Y Simon habla de ti todos los días durante una hora sin parar porque… ¿por qué? —Helen le lanzó una mirada jocosa por encima del borde de su taza.

			Kara se encogió de hombros. «¿Lo hace? ¿De verdad?».

			—Vivo en su casa. Me está ayudando. Es normal que hable de una compañera de piso. Nos vemos todos los días.

			Helen bufó.

			—Cariño, él y Sam también se ven todos los días y no habla sin cesar de su hermano. Además, nunca había hablado de ninguna mujer antes.

			Kara intentó controlar su corazón esperanzado. El mero hecho de que Simon la hubiera mencionado en sus conversaciones con su madre no significaba nada.

			—Él y Sam no viven en la misma casa.

			—A ti te gusta él y a él le gustas tú. Mucho.

			Dejó caer los hombros cuando posó la taza sobre la mesa y empezó a jugar con una servilleta. Nunca había sido capaz de ocultarle mucho a Helen.

			—Sí. Simplemente no quiero esperar demasiado. A Simon no le atraen los compromisos. Lo entiendo. —«Más o menos»—. Ni siquiera ha tenido una novia formal antes.

			Helen extendió la mano y la dejó descansar sobre los dedos que Kara estaba utilizando para trocear lentamente la servilleta de papel.

			—Eso no quiere decir que no pueda ni que no vaya a hacerlo. —Helen suspiró pesadamente—. Algo le ocurrió a Simon cuando tenía dieciséis años y nunca ha vuelto a ser el mismo, Kara. Siempre ha sido callado mi pequeño, inteligente, con la cara metida en un libro y tan estudioso como cualquier padre podría desear. Pero también era muy humano, la clase de niño que rescataría a cualquier animal callejero. Recuerdo cuánto se metía Sam con él por su gran corazón. Apenas pasaba un día sin que Simon trajera a casa un animal perdido o sin que intentase arreglar algo que fuera mal. —Helen se movió incómoda en el asiento.—. Pero creo que lo perdió cuando tenía dieciséis años.

			Kara apretó la mano de Helen.

			—No lo perdió. Sigue ahí. Mira cómo me está ayudando. Sé que pasó algo. No conozco los detalles, Helen, pero sigue siendo tan bueno como lo ha sido siempre.

			—De eso se trata precisamente. No lo era antes de conocerte. Eres la primera persona fuera de la familia por la que se preocupa en muchos años. Eso me da esperanza.

			Kara hizo una mueca.

			—Por favor, no te hagas ilusiones. Somos amigos. Eso es todo. Considérame un animal callejero que está rescatando.

			Helen resplandecía cuando apartó la mano y cogió su taza de café, lanzándole a Kara una mirada cómplice.

			—Sí, bueno, entonces eres el primer animal callejero que recoge en unos dieciséis años. Yo diría que eso es algo significativo.

			Kara hizo cuentas, con el corazón palpitante. «Claro, la fiesta. Mañana Simon cumple treinta y dos años».

			—Estoy segura de que eso no es verdad. Probablemente no te lo dijo.

			No podía ser la primera persona a la que hubiera ayudado desde el misterioso incidente que lo había cambiado a la edad de dieciséis años.

			Helen se rio y dijo crípticamente:

			—Soy su madre. Tengo ojos en la nuca. Pregúntale a mis chicos. Los cabrea lo indecible que sepa las cosas incluso cuando no me las cuentan.

			«¿Sabes que Simon sólo puede tener sexo con mujeres si están maniatadas y con los ojos vendados?». Kara estaba bastante segura de que Helen no era conocedora de semejante información, y no pensaba contárselo ni en sueños. Había cosas que las madres no debían saber. Aun así se preguntó por los supuestos años de aislamiento de Simon en que se había resistido a sus tendencias de rescatador. Sentía una opresión en el pecho al pensar en lo que le habría ocurrido a Simon, qué lo habría hecho cambiar de ser un niño dulce a un adulto aislado e indiferente.

			«¿Estará cambiando de verdad?». A veces se mostraba indiferente y un poco aislado, pero Kara no se creía capaz de imaginarlo como un ser sin sentimientos o completamente solitario. «Hay algunas cosas que son… Simon: gruñón, sí. Mal genio, sí. Mandón, sí. Controlador, a veces. Bueno, ¡desde luego que sí! Debajo de ese exterior áspero hay un gran corazón. Sexy, sí, sí, sí. También es ingenioso, inteligente y completamente irresistible de más maneras de las que puedo contar».

			—Espero que algún día me cuente lo que ocurrió —susurró Kara para sí misma.

			—Espero que lo haga. Necesita hablar de ello y dejarlo en el pasado —respondió Helen en voz baja.

			«Mierda». La madre de Simon había oído su comentario. Además de ojos en la nuca, debía de tener audición supersónica.

			—¿Tú sabes qué paso? —le preguntó Kara a su amiga con curiosidad.

			Con aspecto incómodo, Helen contestó:

			—Sé lo sucedido. Casi murió. Pero creo que no lo sé todo. —La expresión de Helen era sombría.

			—Es un recuerdo doloroso para ti, lo siento. —Kara se prometió no volver a llevar a su amiga por ese camino. Odiaba ver tan desolada a la mujer que era como su segunda madre.

			—Hay muchos recuerdos en el pasado lejano que son dolorosos. No siempre puedo evitarlos. Mis chicos pasaron una infancia que no deberían haber tenido; que ningún niño debería experimentar nunca. Yo debería haber hecho más, haberlos protegido mejor. —Los ojos de Helen estaban llenos de dolor, como si estuviera recordando ese pasado doloroso y el efecto que tuvo en todos ellos.

			—Para. Ahora mismo. Simon y Sam han resultado bien. Son hijos de los que puedes estar orgullosa, Helen. Hiciste lo mejor que pudiste y se nota. —Kara odiaba la expresión de disgusto en el rostro de Helen—. No hay que tener una infancia perfecta para madurar hasta convertirse en un adulto magnífico. Mírame a mí. —Sonrió de oreja a oreja, intentando animar a Helen con sentido del humor.

			Ésta sonrió débilmente.

			—A veces olvido lo difícil que lo has tenido, cariño. Tus padres te dejaron sola demasiado joven, pero te educaron bien.

			—Y tú educaste bien a tus chicos. No conozco a Sam, pero conozco a Simon. Es un hombre maravilloso —le dijo a su amiga con sinceridad. Esperaba verla sonreír de nuevo, así que decidió cambiar de tema. No podía salir nada bueno de que Helen deseara haber educado a sus hijos de otra manera. Kara la conocía y sabía que su amiga había educado a sus hijos de la mejor manera que supo, fueran cuales fueran las circunstancias—. Simon me ha invitado a ir mañana a la fiesta de Sam.

			Helen se rio.

			—La juerga anual por el cumpleaños de Simon, organizada por nada menos que su hermano, Sam. Vas a ir, ¿verdad?

			—Sí. Simon quiere que vaya. ¿Habrá mucha gente? —Kara no consiguió ocultar el tono de aprensión de su voz. «¿Cómo voy a encajar con un montón de invitados ricos en la fiesta de cumpleaños de Simon?». Se sorprendió cuando Simon le pidió que asistiera al evento. No sólo no sabía que se acercaba su cumpleaños, sino que el de Kara era al día siguiente.

			—¿Estás nerviosa? —Helen alzó una ceja, lanzándole a Kara una mirada inquisitiva.

			«Mierda. ¿No hay nada que no consiga sonsacarme?».

			—Un poco. No es exactamente el público con el que estoy acostumbrada a mezclarme. —Aquello era quedarse corto. No asistía a ninguna clase de evento donde se hicieran cosas por placer o para relajarse. Entre el trabajo y la universidad, nunca había tenido tiempo.

			La risa de satisfacción de Helen llenó el aire que las rodeaba.

			—Una cosa que he aprendido a lo largo de los años es que la gente rica no dista mucho de la gente normal. Algunos son simpáticos. Otros, no tan simpáticos. Estarás bien. Tener dinero no hace que sean mejores que tú, cariño.

			Racionalmente, Kara lo sabía. Sin embargo, estaba nerviosa. No era tanto la riqueza lo que le provocaba ansiedad como la idea de que no quería decepcionar a Simon delante de sus amigos, conocidos de negocios y familia. Le faltaban muchas habilidades sociales por años de negligencia; solo tenía práctica con los clientes en el restaurante y con compañeros de clase muy jóvenes.

			Sonó su teléfono, que la trajo de vuelta a la realidad por la sorpresa. Lo sacó del bolsillo:

			—Es Simon —le informó a Helen con una sonrisa mientras leía el texto del mensaje.

			¿Ya habéis terminado de hablar de mí?

			«¿En serio? Como si Helen y yo no tuviéramos nada mejor que hacer que hablar de él. Le devolvió el mensaje a la velocidad del rayo.

			Tu nombre ni siquiera ha salido a colación. Eres un poco arrogante, ¿no?

			Le llegó la respuesta casi al instante.

			No, pero conozco a mi madre. Si no vuelves pronto a casa, voy a hacer la cena.

			—Ay, Dios, tengo que irme. —Le dijo a Helen sonriendo y fingiendo una expresión de terror.

			—¿Por qué? —preguntó Helen perpleja.

			—Simon amenaza con cocinar si no vuelvo al apartamento.

			La risita de Helen rodeó a Kara, haciendo que se echara a reír con la mujer. Helen inspiró divertida y contestó:

			—Una amenaza terrible de parte de Simon. Es probable que se haga daño.

			—Sí. Es un desastre culinario si intenta cualquier otra cosa aparte de sándwiches o comidas precocinadas —respondió Kara mientras tecleaba.

			Salgo enseguida. Por favor, no cocines.

			—Tramposo, manipulador —susurró Kara con cariño mientras salía del reservado.

			—Obviamente te echa de menos. Qué romántico —suspiró Helen con una mirada soñadora mientras se ponía de pie junto a Kara—. Pero no dejes que se salga demasiado con la suya.

			Kara abrazó a su amiga con expresión divertida. Era más probable que Simon tuviera hambre y no quisiera un sándwich, pero no quería aplastar los nobles ideales de Helen sobre su hijo.

			—Te veo mañana por la noche —respondió Kara dirigiéndose hacia la puerta.

			Buscó a James y el Mercedes con ojos impacientes; tenía ganas de estar de vuelta en el apartamento con Simon. Tal vez no la echara realmente de menos, pero ella sí lo extrañaba a él. La mejor parte de su día era la noche, pasar tiempo con él hablando de lo que había pasado durante la jornada, compartiendo opiniones e ideas. Podían hablar de cosas importantes o de las pequeñas cosas. No parecía importar nunca.

			«Oh, Dios. Soy patética».

			Cuando divisó a James, aceleró el paso para llegar al coche, percatándose atónita de que se encontraba increíblemente sola antes de conocer a Simon. Resultaba extraño, pero nunca se había sentido sola. Todos los días estaba rodeada de gente: clientes, estudiantes, público. Pero la soledad estaba ahí, enterrada en lo más profundo, oculta bajo el cansancio, el hambre y la necesidad de sobrevivir. Esperando.

			Abrió la puerta del coche y se sentó en el asiento delantero, junto a James, preguntándose por qué no se había percatado de su anhelo por la compañía de un hombre. «Porque no estaba ahí. No hasta que conocí a Simon. Es él. No quiero a cualquier hombre. Mierda, es verdad». Lo sabía. Había algo en Simon que la atraía, que le instaba a acercarse a él, tanto que incluso podría quemarse. Sin embargo, la tentación estaba ahí y resultaba seductora. Las vibraciones de Simon que la atraían hacia él eran embriagadoras e imposibles de ignorar. «¿Por qué me atrae tanto? No nos parecemos en nada». Negó con la cabeza apoyada contra el cuero flexible del asiento, admitiéndose que en algunos gustos superficiales eran diferentes. Pero en muchos aspectos eran muy similares.

			Después de salir escaldada con Chris, era desconfiada… igual que Simon. Las causas podían ser diferentes y estaba segura de que las de Simon eran mucho más traumáticas, pero los dos se rodeaban el uno al otro como niños asustados, sin saber muy bien si querían ser amigos o enemigos, si querían confiar o no. Sabía que Simon le había hecho un regalo muy valioso cuando confió en ella lo suficiente como para follársela sin seguir su procedimiento habitual de ataduras y vendas, pero desearía saber qué provocaba su desconfianza. «¿Y por qué la venda? Ese hombre tiene un cuerpo que hace la boca agua».

			Se estremeció y sonrió débilmente a James cuando arrancó el vehículo y entraron en el tráfico, abriéndose camino lentamente hacia el apartamento. Dejó escapar un largo suspiro agitado, deseando desesperadamente no estar jugándose el cuello al acercarse tanto a un hombre como Simon. «Déjate llevar. Relájate. Disfruta de lo que tienes mientras lo tengas».

			Contuvo una risa despreciativa hacia sí misma. Ella no se relajaba ni se dejaba llevar por la corriente y nunca, jamás, había vivido el momento. Ésas eran cosas que resultaban difíciles para una mujer que tenía que preocuparse de dónde saldría su siguiente almuerzo y si conseguiría reunir bastante dinero para pagar el alquiler todos los meses. «Pero ahora no tienes que preocuparte por eso. No. Puede que no dure mucho, pero durante un breve periodo de tiempo, tienes una cama en la que dormir, un techo sobre tu cabeza y suficiente comida. Gracias a Simon, tienes tiempo y espacio para respirar».

			El corazón le dio un vuelco cuando se lo imaginó como la semana anterior en el sofá, vulnerable y aun así tan fuerte. «¿Cómo puedo no admirar esa fuerza y determinación por vencer a los fantasmas del pasado que lo acechan? Lo hizo por mí. Porque yo quería».

			Sacó fuerzas de sus recuerdos y cogió la mochila. Estaba en casa. James la había llevado hasta la parte delantera del edificio colosal.

			—Gracias, James —le obsequió con una sonrisa avergonzada al darse cuenta de que no le había dirigido la palabra al conductor en el corto trayecto a casa.

			—De nada, Srta. Kara. Como siempre. Que pase una buena tarde.

			—Usted también. —Se levantó del asiento con la mochila en la mano, cerró la puerta y fue corriendo hasta la entrada.

			Pasaría una buena tarde. ¿Cómo no iba a hacerlo? Tenía un hombre oscuro, sexy y guapo esperándola. Tal vez quisiera cenar, pero ella estaba decidida a darle algo más que comida. Era hora de devolverle algo a Simon. Después de todo, él había confiado en ella, la había cobijado y había hecho que se sintiera especial. Esperaba que tuviera hambre, y no solo de comida. Saludó con la mano al portero y se metió en silencio en el ascensor que llevaba al ático.

			«Vive el momento. No pienses en el futuro». Tal vez le resultara totalmente ajeno, pero lo intentaría.
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			Simon soltó una palabrota mientras se envolvía la cintura con una toalla blanca, cabreado consigo mismo por olvidarse de traer ropa limpia. Después de entrenar, se había metido directamente en la ducha que había en el gimnasio, olvidando por completo coger algo que ponerse de su habitación. La maldita toalla apenas le tapaba las joyas de la corona.

			Miró su ropa sudada y apestosa del entrenamiento con una mueca. Ni hablar de volver a ponérsela después de quitarse el hedor del cuerpo. Kara todavía no había vuelto a casa. Debería darle tiempo a volver a su habitación. Se peinó el cabello mojado con los dedos y abrió la puerta del baño listo para bajar las escaleras corriendo y seguir hasta el dormitorio principal. Una corriente fría lo sorprendió al dejar atrás el baño humeante. «Mierda. Qué frío hace en el gimnasio». Había bajado la temperatura para su entrenamiento y ahora notaba el frío.

			—Simon, ¿estás…?

			La delicada voz femenina lo sobresaltó. A mitad del gimnasio, se quedó inmóvil, con el corazón latiendo a toda velocidad cuando Kara entró como si nada en la habitación. Se encogió cuando sus ojos lo recorrieron de arriba abajo, listo para ver su cara de disgusto… o algo peor. Las cicatrices en su pecho y abdomen eran notorias. Se tomaba muchas molestias por ocultárselas al mundo… especialmente a las mujeres. Intentó hacer que sus pies se movieran, que dieran la vuelta y lo llevaran de nuevo al baño. Sin embargo, cuando se encontró con la mirada de Kara, quedó paralizado.

			Ella avanzó lentamente, con ojos enormes y redondos, pero no parecía horrorizada. Parecía… hambrienta. Sacó la lengua y se lamió el labio mientras decía con reverencia:

			—Dios, eres enorme. Musculoso. Sabía que estabas cuadrado, pero a tu lado un bailarín de striptease parece un chiste.

			Simon tragó con fuerza cuando ella llegó hasta él y dejó caer la mochila al suelo.

			—Estoy lleno de cicatrices. —«Brillante, joder, Hudson. Como si no se hubiera dado cuenta.

			Kara estaba lo bastante cerca como para que Simon oliera su dulce perfume. Inspiró mientras su pene se erguía cuando ella inclinó el cuello hacia atrás para mirarlo con una cara de anhelo que lo golpeó como un tren de mercancías. La voz le temblaba cuando dijo con un susurró jadeante.

			—Por favor, no me pidas que no te toque, Simon. Necesito tocarte. Creo que me muero si no me dejas.

			Simon había esperado cualquier reacción por su parte, pero no aquello. Todo su cuerpo se inundó de deseo, de la necesidad de sentir sus pequeñas y diestras manos sobre él. ¿Cómo era posible que lo mirara con esa clase de apetito?

			—No me gusta que me toquen —dijo con voz ronca.

			—¿No te gusta o no estás acostumbrado? —preguntó ella en voz baja.

			«Joder, qué mentiroso. No hay nada que desee más que las manos de Kara sobre mí ahora mismo. Ahora mismo, joder».

			—No lo sé —respondió honestamente, conmovido por su reacción.

			—Tienes un cuerpo hermoso, Simon —le dijo mientras llevaba las manos a su torso.

			Simon se preparó mentalmente a medida que sus manos le acariciaban el pecho con ternura, deslizándose sobre su piel y haciendo que todo su ser ardiera de deseo. El contacto se sintió como el mismo sexo, muy erótico y sensual. Apretó los dientes y obligó a su cuerpo a relajarse, pero éste no escuchaba. Los dedos de Kara se deslizaron lentamente sobre su abdomen y oyó que se quedaba sin aliento.

			—Estás como una piedra, Simon.

			«Sí. Estoy duro. Por todas partes».

			—¡Joder, Kara! —empezó a respirar dando fuertes jadeos cuando sus labios húmedos y cálidos se unieron a sus dedos en la exploración y le lamió el pecho con la lengua.

			—Ummm… qué bien hueles. Sabes mejor todavía.

			Casi se corrió en la toalla cuando sus dientes se agarraron a un pezón plano, seguidos por un suave lametón de su lengua. «¡Santo Dios!». Todo su cuerpo temblaba, listo para prender en llamas.

			—Para —gimió. «No, no pares».

			Kara cogió la toalla que rodeaba su cintura y tiró de ella. El tejido cedió fácilmente y ella arrojó la toalla al suelo.

			—Simon, sientes tan rico… No hagas que pare —canturreó mientras cubría su miembro dilatado con su pequeña mano—. Quiero probarte.

			«¿En serio? ¿Quiere decir…?».

			—Todo.

			«Oh, sí. Sí quería decir eso».

			Los ojos azules de Kara se tornaron más oscuros cuando lo miró con ojos suplicantes. «Santo Dios, no puedo darme la vuelta». Quería esos deliciosos labios sobre su pene más que el aire que respiraba.

			—Kara… No he… Yo no… —Siempre había necesitado dominar, atar a las mujeres. Nunca había querido meterles el pene en la boca mientras yacían sin poder hacer nada debajo de él. Y ninguna de ellas había querido que lo hiciera nunca.

			—Bien. Entonces no lo sabrás si no lo hago bien. —Su mirada de vulnerabilidad lo dejó pasmado e hizo que olvidara sus propias inseguridades sobre su cuerpo marcado, y sintió la necesidad repentina de darle una paliza al ex de Kara.

			—No es posible que no sea increíble contigo —le dijo bruscamente, con voz marcada por un deseo rampante. Como una serpiente, metió la mano tras su nuca y se llevó su boca a los labios, mientras la otra mano se extendía sobre su trasero para atraerla más cerca.

			«No le importan mis cicatrices. Aun así me desea. No hay mujer en el mundo que pudiera fingir su reacción». Tomó su boca una y otra vez, deseando mostrarle de alguna manera cuánto significaba su aceptación para él. Kara le devolvió el beso con un fuego que le calentaba la sangre. Sus lenguas entrelazadas, Kara gimió con uno de sus dulces ruiditos en su boca, un sonido de deseo que casi logró que perdiera el control.

			Ella retiró la boca y lentamente descendió sobre sus rodillas, trazando un surco con la lengua por su pecho y abdomen a medida que se dirigía allí. «¡Dios! No sé si voy a aguantar».

			La frente le brillaba de sudor, que goteaba lentamente por su rostro. El pulso le palpitaba en las orejas y el silbido de sus latidos lo ensordecía. Lo único que podía hacer era sentir. El primer roce de su lengua fue sublime. Ésta giró en torno a la punta sensible de su miembro y lamió una gota de semen como si fuera su caramelo favorito.

			—Mierda, Kara. —Le quitó la pinza del pelo y enterró los dedos en su masa sedosa, estremeciéndose al fluir por sus manos las suaves ondas. Inhaló con fuerza cuando ella cerró la boca en torno a su miembro, cogiéndolo con la tenaza húmeda y caliente de sus labios para llevarse la vaina dilatada tan profundamente como pudo, hasta que golpeó el fondo de su garganta.

			«Joder. Joder. Cielos. Demonios. Qué éxtasis. Qué agonía». Nunca había experimentado nada como la sensación exquisita de esa lengua talentosa deslizándose sobre él, degustándolo con un placer erótico que estaba a punto de hacer que le estallara la cabeza. Kara succionaba y se deslizaba, giraba y tiraba de él hasta que Simon creyó que perdía la cabeza.

			—Oh, Dios. —Las palabras estallaron con voz torturada que apenas reconocía cuando bajó la mirada hacia ella y vio cómo devoraba su sexo con evidente disfrute. Abrió los ojos, ardientes cuando se encontraron sus miradas.

			Simon sintió que se le ponían duras las pelotas y la presión en la base de su vaina. Iba a correrse… y mucho. Sus miradas se separaron cuando echó la cabeza atrás, guiando su cabeza con las manos en un ritmo acelerado a lo largo de su miembro palpitante.

			Sus manos le ahuecaban el trasero y sus uñas le arañaban la piel sensible.

			—Oh, Dios, ¡sí! Voy a correrme —gruñó incapaz de decir nada más con palabras, a sabiendas de que tenía que avisar a Kara de que estaba a punto de entrar en erupción como una puñetera explosión nuclear. Ella no se movió. Gimió en torno a su sexo, y la vibración hizo que cayera al abismo. Las uñas se clavaron en su trasero y prácticamente se tragó su pene cuando se corrió con un grito agonizante. Sus músculos clamaban al tensarse y relajarse debido a aquel intenso orgasmo. Simon jadeó con pesadez mientras Kara seguía lamiéndole el pene, chupando cada gota con sensualidad y languidez.

			Quería besarla; necesitaba besarla, pero respiraba con tanta pesadez que no podía recobrar el aliento. Levantó a Kara y la estrechó entre sus brazos. Se limitó a sostenerla, envolviéndola con los brazos, con el rostro enterrado en su cuello. Tragó saliva, tratando de forzar aire en sus pulmones ardientes mientras moldeaba el dulce cuerpo de Kara contra el suyo.

			—¿Ha estado bien? —le preguntó en voz baja mientras le acariciaba el cuello con la boca.

			Simon rio, respirando con dificultad al contestar:

			—Cariño, si hubiera estado mejor me habría matado. —«Dios, esta mujer es especial. Tan dulce. Tan sexy. Tan… mía. Mía». Una oleada de posesividad lo arrolló y estrechó su abrazo en torno a ella.

			—En realidad subía a preguntarte qué querías para cenar —le informó con voz práctica. Su aparente nerviosismo por no hacerlo bien parecía haberse desvanecido—. Pero verte desnudo en toda tu gloria me quitó el apetito por la comida. Quería un pedacito de ti.

			Sus manos se deslizaron por el cuerpo de Simon, a quien el pecho le oprimía al darse cuenta de que de veras sentía lujuria por su cuerpo, con cicatrices y todo.

			—No estaba desnudo hasta que me quitaste la toalla —le recordó.

			—¿Cómo esperabas que me resistiera? Eres una tentación andante. Una amenaza de testosterona con una toalla diminuta —resopló, pero había humor en su voz.

			Simon rio suavemente contra su pelo. No pudo evitarlo. «Kara es un puto milagro. Mi milagro».

			—¿Qué tal si ahora yo tomo un pedacito de ti? —masculló con calidez, su cuerpo más que dispuesto a levantarse para la ocasión.

			Kara se alejó y recogió la toalla, chasqueándole el abdomen con ella mientras decía:

			—Oh, no, señor. Ahora estoy muerta de hambre. Guarda eso. Es peligroso. —Le lanzó la toalla con una risita encantada que lo golpeó directamente en el corazón. Cogió la toalla al vuelo y se envolvió la cintura, con el miembro medio duro por ella, otra vez.

			Resultaba extraño lo cómodo que se encontraba con su cuerpo expuesto cerca de ella. No dejaba de sacudir la cabeza asombrado ante su evidente gozo al verlo desnudo, pero no iba a cuestionar algo que lo había hecho más feliz de lo que se había sentido… bueno, nunca.

			—Venga, cariño. Solo un mordisquito —gruñó acechándola.

			—No. Ni hablar. Guárdalo. Necesito comer. —Dijo riéndose a carcajadas precipitándose hacia la puerta.

			Él gruñó y se abalanzó sobre ella, persiguiéndola escaleras abajo hasta la cocina mientras su risa reverberaba en cada rincón de su casa vacía; llenando cada rincón de su corazón vacío.
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			«¿Qué demonios hago con este vestido?». 

			A la tarde siguiente, Kara permanecía frente a un espejo de cuerpo entero en su habitación, contemplando su aspecto. Simon no quería ir a la fiesta, y había admitido que odiaba la juerga anual de cumpleaños de Sam.

			«¿Quién odia las fiestas de cumpleaños?».

			Kara frunció el ceño a su reflejo en el espejo mientras giraba a un lado y a otro, intentando decidir si iba demasiado arreglada. O demasiado poco. El vestido burdeos era precioso, pero el material sedoso se ajustaba a cada curva, terminaba a mitad del muslo y dejaba a la vista una cantidad considerable de pierna. Las medias de seda transparentes que terminaban en un delicado encaje en la parte alta de los muslos no hacían demasiado para calentarle las largas piernas, y el único volante que cubría un solo hombro dejaba el otro completamente al descubierto.

			Había hecho una mueca cuando sacó el vestido del armario, atónita al ver el precio en la etiqueta, que seguía puesta en la prenda. «¡Santo Dios! ¿Quién lleva un vestido que cuesta lo mismo que mis gastos para la compra de seis meses?». Ver el precio extravagante bastó para que quisiera meterlo en el armario. La única razón por la que no lo había hecho era que no tenía nada apropiado que ponerse. Metió los pies en unos zapatos a juego, con unos tacones lo suficientemente altos como para asegurarse de ser tan alta como algunos de los invitados. Excepto Simon. Ningún zapato la pondría a la altura de sus ojos.

			Nerviosa, se echó el pelo largo por encima del hombro. Tal vez dejarlo suelto no fuera el mejor plan, pero no tenía ni idea de cómo hacerse recogidos sofisticados. Su pelo largo y oscuro era por lo general una molestia más que nada. Eso había hecho que pensara en cortárselo más de una vez durante los últimos años.

			Volvió a mirarse en el espejo; sus ojos parecían enormes. Había añadido maquillaje al conjunto, algo con lo que rara vez se molestaba por el coste y el tiempo que conllevaba. Además, no estaba segura de que le gustara el resultado. «¿El pintalabios rojo es demasiado? Demonios, es que no tengo ni idea». No era como si estuviera acostumbrada a asistir a fiestas o reuniones como aquélla. De hecho, no había ido a ninguna clase de fiesta desde hacía más tiempo del que podía recordar; probablemente la última había sido cuando sus padres aún vivían. Después de eso, su vida había sido un ciclo constante de trabajo y supervivencia.

			Echó los hombros caídos hacia atrás, intentando decirse que no se dejaría intimidar. Simon le había pedido que fuera, quería que estuviera allí, y no lo decepcionaría. Sería mucho más fácil ser una gallina y decirle que no se encontraba bien y no podía ir, pero no podía hacer eso. Simon era bueno con ella; le había salvado la vida, literalmente.

			Kara se miró al espejo una última vez, cogió un pequeño bolso negro de la cama y se dirigió a la cocina. Se llevó una mano al estómago, intentando calmar el revuelo de mariposas que parecían haberle invadido el estómago.

			«Cálmate, Kara. Solo es una fiesta de cumpleaños. No es para tanto».

			Se detuvo en la puerta de la cocina y vio a Simon vestido, listo y nada contento. Estaba de pie, cerca del armario, guapo como un pecado con pantalones de vestir marrones y un suéter precioso de lana color crema. Muy bien peinado y con su incipiente barba oscura de la noche, estaba para comérselo.

			«Eso ya lo hiciste anoche».

			Kara se ruborizó; cuando recordó el día anterior, de pronto hacía mucho calor en la habitación. Su comportamiento había estado completamente fuera de lugar. Tan desvergonzado. Pero había resultado difícil ver a Simon en toda su gloria con ese aspecto ligeramente inseguro y atrapado. Aquello despertó un instinto protector; un comportamiento audaz y atrevido que la había sorprendido. «¿Cuándo me convertí en una seductora tan atrevida? Estoy sexualmente reprimida; no soy en absoluto la clase de mujer que se insinuaría a un hombre como Simon. Su apariencia de incertidumbre me estimuló e hizo que me sintiera decidida a demostrarle lo increíblemente sexy que resulta y lo tentador que es realmente. Y es tentador. Vale, tiene unas cicatrices en el pecho y en el abdomen: algunas son pequeñas, otras, no tanto; todas están blanquecinas por el tiempo y destacan en su tez oliva. Pero Dios, fue imposible alejarme sin tocar ese cuerpo cuadrado y musculoso. Las cicatrices no le restan valor a su atractivo sexual. Simon es… simplemente espléndido».

			—Oh, bien. Ya estás aquí. Estaba… —Simon se detuvo a mitad de la frase cuando alzó la mirada hacia ella.

			—Estoy lista —le dijo intentando sonar confiada cuando entró en la cocina.

			Sus ojos se volvieron oscuros y su mirada devoró todo su cuerpo. Kara sintió deseos de estremecerse cuando siguió su escrutinio con la mandíbula firme y los ojos clavados sobre sus extremidades expuestas.

			—¿Es-estoy bien…? —«Mierda. Tal vez me he vestido fatal».

			—Estás despampanante —respondió con voz ronca, por fin mirándola a la cara—. Pero estás enseñando demasiado. Y llevas el pelo suelto.

			Kara ladeó la cabeza socarronamente.

			—¿Eso es malo?

			—No estoy seguro de querer que otros hombres te vean así vestida —se movió hacia delante hasta detenerse frente a ella. Con una mano en su hombro desnudo, acarició lentamente la piel expuesta, haciendo que se estremeciera con aquel roce ligero y sensual—. Eres una gran tentación.

			Kara, que no se había percatado de que estaba conteniendo la respiración, suspiró aliviada de que pensara que su aspecto era aceptable.

			—Creo que eres el único que lo piensa, Simon. Deberías ir a revisarte la vista —le dijo con ligereza.

			—Eres tan jodidamente preciosa que casi duele con solo mirarte —farfulló mientras le besaba la sien—. Se me ha puesto dura en cuanto has entrado en la habitación. —Le tomó la mano y se la llevó a su erección. Estaba tan firme y erecto que se le humedecieron las bragas y se le encogió el estómago.

			«Dios, qué bien huele».

			Kara besó su mandíbula con barba incipiente, respirando profundamente; le encantaba su aroma masculino. Sus dedos se extendieron sobre el miembro dilatado, totalmente incapaz de resistirse a probar la sensación.

			—Kara, me vuelves loco —dijo Simon mecánicamente cuando atrapó su mano errante y se la llevó a los labios, plantando un beso cálido y prolongado en su palma—. Si empezamos esto, no llegaremos a la fiesta. Aunque no es que me importe mucho —masculló.

			—Es tu fiesta —respondió con diversión—. No puedes reventarla.

			—Bésame y verás —respondió de forma provocativa, deslizándole el brazo alrededor de la cintura.

			Kara sentía su aliento cálido en el lateral del rostro. Su boca tentadora estaba cerca, muy cerca, y alejarse de él era casi como una tortura.

			—Tu madre nunca me lo perdonaría. Vámonos, cumpleañero.

			Hizo un mohín como un niño al que le arrebatan su juguete favorito, pero la palabrota que brotó de su boca era cualquier cosa menos infantil.

			—Necesitas un abrigo —le dijo en tono protector y exigente.

			—Tengo uno. Voy a cogerlo. Estoy segura de que en casa de Sam hará calor —murmuró en voz baja. Fue a su habitación y volvió enseguida a la cocina con una chaqueta negra hecha a mano.

			Simon le ofreció la mano y le cogió el abrigo. Lo sostuvo y ella metió los brazos en la prenda, apreciando la sensación lujosa del forro de seda. Simon le dio la vuelta y abrochó los grandes botones delanteros; todos y cada uno de ellos. Frunció el ceño:

			—¿Crees que con eso estarás bastante abrigada?

			—Sí. Está bien. Solo tenemos que entrar y salir del coche. Probablemente ni siquiera habría llevado chaqueta si no lo hubieras mencionado.

			Kara suspiró levemente mientras sacaba el pelo del abrigo, sorprendida por lo mucho que se deleitaba con los pequeños gestos de Simon, que hacían que se sintiera querida. Hacía tanto tiempo desde que alguien se preocupaba por su bienestar que sus acciones eran atractivas y embriagadoras para una mujer espabilada que llevaba tanto tiempo sola.

			—Todavía no estoy seguro de que me guste que enseñes tanto —gruñó mientras ella cogía su bolso y se dirigía a la puerta.

			Kara se mordió el labio, sintiendo escalofríos por toda la columna. Su voz sexy era tan posesiva, como si reclamara su propiedad. «Ni siquiera lo pienses. No quiere decir nada con eso».

			—No soy tan sexy —le dijo irónicamente, deseando ser tan irresistible como él hacía que se sintiera.

			—Es demasiado sexy. Todos los hombres que haya allí pensarán lo mismo que estoy pensando yo —le dijo con expresión disgustada cuando le dio un empujoncito hacia la puerta y la cerró con llave.

			Kara apretó el botón de bajada del ascensor y se volvió hacia él.

			—¿Y qué estás pensando?

			—Que quiero follarte —respondió sin rodeos, dejando descansar la mano en la parte baja de su espalda.

			Se le cortó las respiración cuando sonó el timbre del ascensor y las puertas se deslizaron hasta quedar abiertas delante de ellos. «¿Me acostumbraré algún día a los comentarios sin rodeos de Simon?». Las mejillas se le encendieron y sentía calor. Estaba caliente, de hecho. Muy caliente.

			—¡Simon!

			Éste se encogió de hombros mientras entraba en el ascensor detrás de ella.

			—Es verdad.

			—Eres terrible —lo amonestó con su mejor voz de maestra.

			—Bueno, puedo ser malo. Muy, muy malo —le dijo con un susurro grave y seductor, atrapándola con las manos contra la pared del ascensor, una a cada lado de la cabeza—. Bésame y puede que me comporte. Por ahora.

			Kara lo miró a unos ojos brillantes que en ese momento se asemejaban al chocolate caliente. «Qué demonios». Le encantaba el chocolate, así que hizo lo que haría cualquier amante del chocolate con un poco de dignidad: lo besó justo cuando se cerraban las puertas del ascensor, que los encerraron brevemente en un pequeño mundo silencioso propio.

		

	
		
			 
[image: chapter] 


			Kara dejó escapar un gritito de sorpresa cuando Simon extendió la mano y dio una palmada al botón de parada del ascensor. Se había perdido en el beso, inconsciente del movimiento del ascensor mientras la besaba hasta dejarla sin sentido. Sin embargo, el fuerte chasquido al chocar su palma contra el botón y la sacudida al detenerse súbitamente la cabina en movimiento hicieron que saliera de golpe de su realidad paralela. «Mierda».

			—¿Qué demonios llevas debajo del vestido? —gruñó Simon contra sus labios mientras sus dedos errantes acariciaron su trasero suavemente.

			—Medias y bragas —dijo mordiéndole el labio inferior mientras respondía.

			Con la mano buscó el bajo del vestido corto, lo levantó y le dio la vuelta a Kara. Momentáneamente confundida, ella dejó que siguiera.

			—Dios. Eso no es ropa interior. Se te ve el trasero. —Su tono de voz era bajo y áspero, mientras sus manos exploraban los cachetes flexibles de su trasero expuesto.

			Las mejillas se le ruborizaron cuando recordó el momento en que sacó el diminuto tanga negro y el sujetador a juego. El armario que le había comprado la asistente de Simon contenía la lencería más picante.

			—Lo has comprado tú. Conjuntos a juego. Todos muy parecidos a éste.

			—No es que no lo valore —respondió en una declaración lánguida y sensual mientras deslizaba los dedos bajo la pequeña tira de seda.

			—Pensaba que habías dicho que ibas a comportarte —respondió sin aliento; su mente consciente se alejaba a medida que los dedos de Simon se deslizaban cada vez más abajo.

			—Mentí. Eso fue antes de sentir estas bragas y tener que verlas. Ahora quiero ver todo el conjunto.

			«Ay, Dios», gimió cuando Simon le dio la vuelta para que lo mirase frente a frente mientras con los dedos le desabrochaba el abrigo ágilmente para dejarlo caer en la lujosa alfombra del ascensor.

			—Simon, estamos en el ascensor. No podemos hacer esto aquí —contestó con una mezcla de vergüenza y deseo.

			La cremallera del vestido cedió bajo sus manos exploradoras y sintió el ligero roce de sus dedos en la columna cuando bajó la cremallera de un suave tirón.

			—En el ascensor privado del ático. No es como si hubiera alguien esperando para utilizarlo. —Simon se quedó sin aliento cuando expuso su tronco superior y dejó que el vestido se quedara enganchado a su cintura—. Eres preciosa.

			Kara inspiró temblorosa mientras Simon trazaba un surco desde su mejilla con el dedo, descendía por su cuello y por la curva expuesta de sus pechos, justo encima del sujetador de encaje. Sintió que se le humedecía el sexo en la entrepierna, empapando la diminuta tela que había entre sus muslos. Los dedos de Simon le rozaron ligeramente los pezones apenas cubiertos y su boca descendió para trazar un sendero por la carne cálida por encima de estos. El pelo de su barba la arañaba seductoramente mientras él lamía, besuqueaba y succionaba hasta volverla loca por tenerlo dentro de ella.

			—Huelo tu deseo y se me hace la boca agua por probar un pedacito de ti. —Levantó la cabeza con los ojos oscuros casi negros de deseo.

			Su mano descendió por el abdomen tembloroso de Kara y el vestido quedó enganchado a sus caderas. Ella siseó cuando las yemas de sus atrevidos dedos se deslizaron bajo la seda saturada de sus bragas. De repente no le importó encontrarse medio desnuda en un ascensor. Lo único que deseaba era a Simon. Con rodillas débiles, se enderezó colocando las manos sobre sus hombros y aceptó lo que le ofrecía. Cuando él apartó sus ojos negros como la noche de los de ella y se abrió paso a besos por su vientre tenso, supo que lo que le ofrecía era una pura maravilla y no iba a oponerse a ello.

			Simon desgarró la tela delicada de sus bragas y le arrancó la prenda a la fuerza. Sintió un hormigueo en el sexo desnudo al quedar expuesto a la corriente. Kara se aferró con fuerza a los hombros de Simon cuando éste se puso de rodillas frente a ella, con la imagen de su cabeza oscura sumergiéndose bajo el dobladillo del vestido, haciendo que las piernas se le balancearan y que todo su cuerpo temblara de deseo ardiente.

			Unas manos abrasadoras se deslizaban desde las rodillas hasta la parte alta de sus muslos, planeando suavemente sobre sus finas medias. Kara contuvo la respiración mientras la lengua cálida de Simon exploraba la carne sensible de sus muslos, por encima del encaje, antes de por fin separar los pliegues de su vulva lentamente, para sumergirse en la piel de sus labios protectores.

			—Ah. Dios. Simon. —Gimió dejando caer la cabeza hacia atrás con los ojos cerrados. Quería que la devorase, pero era incapaz de tolerar la intensidad de su propio deseo.

			El calor se expandió por su vientre, deslizándose por encima de cada centímetro de su piel a medida que él empujaba su lengua más a fondo. Y más. Kara quería cogerle la cabeza, tirar de su boca contra su piel necesitada, pero no lo hizo. Había que ir paso a paso con Simon. No quería presionar hasta que tal vez quisiera detenerse. Clavó las uñas en el pesado suéter que llevaba en los hombros, aferrándose al tejido como si fuera un salvavidas, con el cuerpo dándole vueltas como un torbellino cuando la lengua candente de Simon encontró su clítoris y la movió sobre éste a lametones rápidos y atrevidos.

			Gimiendo, Kara echó las caderas hacia delante, suplicando en silencio para que le diera más. Y él se lo dio. Sus grandes manos ahuecaban el trasero de Kara para llevarla hacia delante, tirando de ella sobre su boca invasora, con el erótico y sensual sonido de Simon lamiendo sus abundantes jugos.

			Kara explotó en su boca con un largo gemido, con el cuerpo estremeciéndose y el sexo inundado a modo de bienvenida al alivio. Simon continuó lamiendo, sacándole el éxtasis hasta que quedó hecha un desastre tembloroso, antes de retirarse y besarla.

			Los brazos de Kara se estrecharon en torno a su cuello. Se estiró y tiró de su cabeza hacia abajo, impaciente por el contacto. El gusto de su sexo en los labios de Simon cuando éste la besó hasta dejarla sin sentido hizo que ondulara las caderas y sintiera su erección, dura como una piedra, rozándola entre los muslos. Lo necesitaba dentro. Desesperadamente.

			—Fóllame, Simon. Por favor. —Se lo suplicó sin vergüenza, sintiendo el vacío que sólo él podía llenar.

			—Arriba —gruñó éste apartando la boca de la suya. Le agarró el trasero y se pegó contra ella.

			—Aquí. Ahora —insistió ella mientras se daba la vuelta de cara a la pared del ascensor. Colocó las manos sobre la pared de la cabina, dobló la cintura y abrió mucho las piernas antes de decirle—: Mis manos se quedarán en la pared. Por favor. Hazlo ya. Te necesito ahora.

			—¡Joder! —Era una palabrota de frustración, pero era tan apasionada que Kara no se sorprendió al oír bajar la cremallera de sus pantalones.

			«Sí. Otra victoria».

			—Te necesito. —El susurro áspero de Simon fue casi inaudible. Kara sabía que él no pretendía que lo oyera, pero lo hizo. Las palabras tranquilas, susurradas con aspereza resonaron en su mente y sacaron a la luz una respuesta primitiva que casi hizo que quedara de rodillas.

			El aire en el ascensor estaba cargado y el único sonido en el pequeño espacio abarrotado era la respiración entrecortada e irregular que salía de sus bocas mientras esperaba a que la empalara, a sentirlo llenando los espacios solitarios en su interior.

			—Por favor, Simon. Ahora.

			Kara casi sollozó aliviada cuando sintió la punta redonda de su pene frotando la piel deseosa entre sus piernas abiertas. Las grandes manos de Simon se aferraban a sus caderas con una fuerza casi salvaje y tiraron de ella contra él hasta que su pene golpeó su vagina escurridiza en una embestida fuerte y dura.

			Kara jadeó de puro júbilo con la posesión de Simon.

			—¿Te he hecho daño? —preguntó Simon con voz áspera cuando sintió que su cuerpo se ponía rígido—. Estás muy tensa.

			—No. No. Es solo que se siente muy rico. —Empujó contra él, instándolo a moverse.

			—Dios, Kara. Te mereces algo mejor que follar en un puto ascensor. —Simon gimió mientras se retiraba, apretó su caderas con fuerza y una vez más se enterró hasta lo más profundo en su interior—. Pero no puedo parar. No quiero parar nunca.

			—No puedes parar. No lo soportaría si te detienes. Más fuerte, Simon. Dame más. —Echó la cabeza atrás cuando Simon empezó un ritmo equilibrado y profundo que amenazaba su cordura. La lana áspera de su suéter le abrasaba la columna cuando Simon se inclinaba hacia delante, acurrucándose en gesto protector en torno a ella mientras mantenía una embestida dura y castigadora con las caderas. Dentro y fuera. Una y otra vez. Kara se estremeció cuando su aliento cálido y sin control le rozó la cara al morderle Simon la piel tierna del cuello.

			Nunca había experimentado un deseo tan volátil e indómito. Anhelaba abrazarlo mientras la penetraba, así que se agarró a la barra de metal y echó la pelvis hacia atrás, encontrándose con Simon embestida a embestida. Necesitaba el contacto piel con piel donde pudiera encontrarlo.

			Una de las manos de Simon dejó su cadera y se deslizó por delante de ella, entre los muslos. Le acarició los mullidos rizos antes de descender con los dedos, muy cerca de la carne tumefacta, justo encima de su miembro, que embestía.

			—¡Ah, Dios! —Todos los nervios de su cuerpo se estremecieron cuando los dedos de Simon hicieron círculos sobre su clítoris, provocando que golpeara con las caderas contra su sexo con una fuerza que Kara no sabía que tenía—. Tócame. Por favor.

			—Córrete para mí —ordenó la voz grave de Simon cuando sus dedos aterrizaron en el diminuto capullo de piel que ardía en deseos de sus caricias.

			Estremeciéndose, dejó caer la cabeza hacia delante y se vio cegada por la cortina de pelo que se movía salvajemente debido a las brutales embestidas de Simon. Kara cerró los ojos, casi incapaz de aguantar las oleadas de placer que recorrían su cuerpo mientras sus dedos le acariciaban el clítoris incansables y su pene poseía su vagina; era su dueño, se la follaba y sus cuerpos se fundían unidos hasta que Kara perdió la noción de si el deseo implacable era suyo o de Simon.

			El clímax la golpeó con una explosión discordante que hizo que gritara su nombre mientras los espasmos sacudían su cuerpo, un cuerpo atrapado en una servidumbre inútil, incapaz de hacer nada excepto montar el orgasmo infinito y agudo que sacudía su cuerpo.

			—¡Joder! —la mano de Simon volvió a su cadera; ahora la agarraba firmemente con ambas manos, con fuerza, ya que su pene la atravesaba más rápido, más profundo. Un gemido que contenía agonía y angustia emergió de su garganta cuando se enterró hasta el fondo e inundó a Kara con el calor de su desahogo.

			Las piernas no la sostenían; se habría dejado caer al suelo de no ser porque Simon le rodeó la cintura con un brazo de acero para mantenerla en pie. La volvió dulcemente y envolvió su cuerpo débil con sus fuertes brazos. Ambos respiraban pesadamente y con dificultad. Kara le rodeó el cuello con los brazos y apoyó la cabeza contra su hombro, incapaz de pensar. Simon aguantaba su peso y le acariciaba el pelo con dulzura mientras su respiración se volvía más lenta.

			Kara tardó varios minutos en recuperar el habla.

			—Estoy hecha un desastre. Tengo que volver al apartamento unos minutos. —Mirando los restos de su ropa interior en el suelo, añadió—: Supongo que también tengo que coger unas bragas nuevas.

			Los hombros de Simon se sacudieron con una risa contenida.

			—¿Las has perdido?

			Kara se apartó un poco, con el corazón derretido por la mirada traviesa y divertida en sus ojos.

			—No. Un hombre de las cavernas me las ha arrancado.

			Simon alzó una ceja.

			—Debe de haber sido un encuentro muy lujurioso. —Le apartó el pelo de los ojos, echándolo suavemente por encima de su hombro—. Te compraré más.

			Ella puso los ojos en blanco.

			—No necesito más. Tengo varios cajones llenos de lencería. Podría pasar un mes sin lavar la ropa. No he tenido tanta lencería en toda mi vida.

			—Aun así, te compraré más. Si lo que tienes es tan sexy como el par que acabo de destrozar, no durará mucho —dijo con voz áspera y con un tono de advertencia en sus palabras.

			Una mirada cálida acarició su cuerpo, parcialmente cubierto, y se prolongó sobre cada centímetro de piel desnuda. Kara se estremeció, imaginándose a Simon arrancándole varias prendas de lencería en un arranque de pasión.

			—No puedes destrozar toda mi lencería. Son prendas muy caras.

			—No te he oído quejarte hace unos minutos. —Su voz era caliente, sensual y llena de promesas de cosas que aún estaban por llegar—. Te compraría lencería todos los días si el resultado fuera lo que acaba de pasar. Demonios, te la compraría sólo para verte sonreír.

			A Kara le dio un vuelco el corazón; sentía una opresión en el pecho por la emoción reprimida. «¿Cuánto tiempo más podré seguir haciendo esto?». ¿Cuánto tiempo podría ocultar las emociones fuertes y a veces dolorosas que Simon invocaba en ella con un simple comentario casual o un simple roce? Su cabeza, que siempre había gobernado su vida, y su corazón estaban en conflicto. «Sé que nunca habrá nada más que una relación sexual informal entre yo y ese hombre increíble que me abraza como si fuera la persona más importante de su vida. Aun así, lo deseo. Qué patético».

			Echándose atrás, metió los brazos en el vestido.

			—¿Puedes abrochármelo? —Esperaba sonar informal al darle la espalda.

			—¿Tengo que hacerlo? Podríamos saltarnos la fiesta.

			—Sí. —Se mordió el labio para contener una sonrisa. Sonaba tan esperanzado que no pudo evitar que le resultara divertido.

			Simon no respondió, pero sintió su dedo deslizándose lánguidamente por la columna antes de subirle la cremallera con un suspiro masculino.

			Dándole la vuelta, apoyó una mano en su hombro y le levantó el mentón con la otra, buscando su rostro con el ceño fruncido.

			—¿Te he hecho daño? He sido un poco bruto.

			Kara sabía que probablemente tendría algún cardenal en las caderas por su fuerte agarre, pero esa posesión dura y cruda era algo que le había estado suplicando, algo que necesitaba. La intensidad de su pasión por Simon no habría quedado satisfecha con nada menos que eso. Llevó una mano a su mandíbula fuerte.

			—Estaba aquí, Simon. Creo que te lo estaba suplicando. No, no me has hecho daño. —Su orgasmo había sido intenso, pero el hecho de que le preocupara si le molestaba su posesión primitiva y ruda solo consiguió que a ella le importara él un poco más. «No puedo creer que acabe de tener el sexo más cachondo de mi vida en un ascensor»—. Ay, Dios, espero que nadie me haya oído. —Gimió al coger su bolso y el chaquetón, recogió las bragas rasgadas del suelo y las metió a toda prisa en el bolso.

			—Dudo que nadie te haya oído, aunque me sorprende —en ese momento sonó el teléfono rojo en el panel del ascensor, interrumpiendo a Simon a mitad de frase y atravesando el silencio con un sonido tan estridente que Kara dio un respingo— de que nadie haya llamado. —Simon sonrió al terminar el comentario.

			—Ay, Dios. —Kara se dejó caer contra la pared, avergonzada. Presa del éxtasis, no había pensado en el hecho de que otros pudieran cuestionarse la repentina parada del ascensor.

			Simon disimuló una risita y cogió el teléfono de la pared.

			—Hudson. —Habló con voz fue profesional e impaciente.

			Kara no oía la conversación al otro lado de la línea, pero se percató de que la voz era masculina.

			Simon se movió mientras se subía la cremallera de los pantalones, apoyando la cadera contra la barra del ascensor, con expresión serena mientras escuchaba. «¿Cómo demonios hace eso? Nadie sabrá nunca que estábamos follando como si nuestras vidas dependieran de ello hace un momento». Tenía un aspecto fresco y calmado; Kara estaba segura de que parecía que a ella acababan de destrozarla.

			—No. Todo bien. Necesitaba algo y paré el ascensor para buscarlo. —La voz de Simon sonaba despreocupada, pero le lanzó una mirada oscura y traviesa con los ojos caídos y media sonrisa en los labios. Kara sintió el rostro ardiente y le lanzó una mirada asesina—. Sí, estoy extasiado de haberlo encontrado. Gracias por llamar. Buenas noches. —Simon colgó el teléfono y apretó el botón de subida para volver al apartamento.

			Kara le dio un puñetazo en el hombro.

			—¿Cómo puedes decir semejante patraña sin pestañear?

			Simon se encogió de hombros y la estrechó entre sus brazos.

			—Estoy seguro de que probablemente parpadeé, porque la persona media parpadea cada diez segundos. Y lo que he dicho era absolutamente cierto. —La besó ligeramente en la frente antes de continuar—. Necesitaba algo. Lo encontré aquí, en el ascensor. Y, decididamente, estoy extasiado.

			Kara rio. No pudo evitarlo.

			—Y yo estoy orgásmica.

			El ascensor dio una sacudida y se detuvo en el ático.

			—Lo sé. Es por eso por lo que yo estoy extasiado —respondió en voz baja y ronca—. Oír cómo te corres es el sonido más dulce que he oído en mi vida.

			Kara tragó saliva, intentando empujar el nudo que se le había formado en la garganta. Se le endurecieron los pezones cuando Simon rodeó su cuerpo para abrir la puerta del piso. Sus palabras desprendían sinceridad directa y cruda.

			Insegura sobre cómo responder a su comentario, fue directamente a su habitación en cuanto Simon abrió la puerta.

			—Salgo en un minuto. Intenta no mojarme las bragas nuevas esta vez. —Oyó una risa masculina satisfecha a su espalda.

			—Mojarte las bragas se está convirtiendo en mi objetivo principal en la vida.

			Kara sonrió cuando entró en su dormitorio y sacó ropa interior limpia, intentando echar a un lado su propia maraña de emociones.

			Simon había confiado lo suficiente en ella como para follársela sin atarla. «Otra vez. Puede que algún día… Paso a paso, Kara. No esperes demasiado. Lo que sea que carcome a Simon lleva ahí mucho tiempo. Podría tardar años en recuperar la confianza. Y tú no estarás aquí durante años». Hizo una mueca, su cuero cabelludo gritó a modo de protesta mientras se pasaba un cepillo sin piedad por el pelo desaliñado. «Haz lo que puedas. Disfruta de lo que tienes mientras lo tengas. Y, por Dios, no te tomes esto demasiado en serio». Disfrutar de su tiempo con Simon no era el problema. Apreciaba cada momento en su compañía porque estar con él llenaba sus espacios solitarios de un modo que nunca había experimentado antes. «Soy pobre. Soy pragmática. No soy una mujer que cree en las almas gemelas, un hombre y una mujer que se completan y están hechos el uno para el otro».

			El problema era que sus padres eran así. A pesar de ser pobres, también habían sido completamente felices. De muchas maneras, era casi una bendición que se hubieran marchado juntos, porque Kara estaba casi segura de que uno no habría sobrevivido sin el otro. Estaban tan conectados que cualquiera de ellos habría vivido atormentado y miserable sin el otro. Era difícil no creer en un amor real que une almas después de ver a sus padres durante dieciocho años.

			Exhaló un suspiro y colocó el cepillo sobre el tocador. «Vale… Tal vez sí creo que el amor puede ser tan intenso, tan arrollador. Pero no con Simon. Nunca con Simon. Ese hombre es un corazón esperando a romperse. No tiene relaciones serias y yo ya estoy sobrecargada emocionalmente con él». La única manera de sobrevivir a su relación con Simon era mantenerla informal y no permitir que su corazón se inmiscuyera. Cogió el chaquetón y el bolso y volvió a la cocina con paso tranquilo. Sólo oyó dos palabras una y otra vez en su cabeza, junto con el eco de su propia risa autocrítica. «Demasiado tarde. Demasiado tarde».
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			Samuel Hudson tenía una mansión magnífica en el sur de Tampa, en un barrio tan rico que Kara nunca había estado allí a pesar de haber crecido en la ciudad. Tuvo que forzarse a cerrar la boca cuando James se detuvo con el coche en la entrada circular, donde bajaron justo frente a la residencia palaciega.

			—Esto es espectacular —le susurró a Simon cuando le dio la mano para ayudarla a salir del coche.

			—¿Ves por qué decidí no conducir? —dijo con voz lánguida, estudiando con la mirada los caros vehículos que bordeaban la larga entrada de coches.

			—Atrae a una gran cantidad de público, Sr. Hudson —le contestó ella en voz baja, mirando su apuesto rostro con ojos lascivos—. Feliz cumpleaños. Tengo un regalo para ti, pero te lo daré más tarde.

			Su rostro se iluminó con una sonrisa muy, muy pícara cuando se encontraron sus miradas ardientes de deseo.

			—Pensaba que me lo diste anoche. Y esta noche.

			—¡Simon! —se negaba a volver a ruborizarse. «No lo haré. Por supuesto que no. Soy una mujer adulta y madura, y no me sonrojo por un simple comentario sexual. Casi soy enfermera, por Dios, estoy acostumbrada a ver el cuerpo humano vestido de todas las formas posibles; o no». No es como si fuera una chica joven, pero la irritaba el hecho de que a veces Simon pudiera hacerla sentir como si lo fuera.

			—Bueno… sólo lo decía. Pero no discutiré si quieres hacerlo otra vez. De hecho, podríamos irnos a casa ahora mismo…

			—Adentro, cumpleañero. —Kara se echó a reír cuando deslizó el brazo alrededor de su cintura y la condujo hacia la puerta con una sonrisita satisfecha en la comisura de los labios.

			—Mañana por la noche salimos solos —farfulló apretando su abrazo alrededor de su cuerpo a medida que la conducía hacia la puerta delantera.

			—¿Mañana? —preguntó confundida.

			—Por tu cumpleaños. Te llevo por ahí. Solos.

			Kara se volvió para mirarlo frente a frente cuando llegaron a la parte superior de los escalones de mármol y se detuvo ante una puerta doble inmensa.

			—No vas a llevarme por ahí. Ya has hecho bastante. No es necesario.

			—Es muy necesario —respondió él con voz áspera—. Quiero hacerlo. Es tu cumpleaños.

			La puerta se abrió antes de que Kara pudiera responder.

			—¡Eh, hermano! Me alegro de que por fin te decidieras a unirte a tu propia fiesta.

			Kara reconoció a Sam Hudson de inmediato. Simon tenía razón. Era un guapo de película. Vestía de forma parecida a Simon, con un suéter verde esmeralda casi igual que sus ojos. Parecía un dios mitológico rubio y gigantesco, pero en opinión de Kara, le faltaba el atractivo sexual de Simon. Aunque estéticamente apreciaba el rostro hermoso y el cuerpo espléndido de Sam, no tenía nada que ver con su hermano pequeño.

			Sam dio un paso atrás e hizo un gesto invitándolos a entrar. Kara sintió los ojos de Sam estudiándola mientras intentaba descifrarla mentalmente para etiquetarla. Cuando entró al recibidor de mármol, se preguntó qué le habría contado Simon sobre ella.

			—Kara, éste es mi hermano Sam. —Simon los presentó de manera informal, extendiendo el brazo para coger el chaquetón que se había quitado ella. Un hombre mayor, obviamente un empleado, tomó el abrigo del brazo de Simon.

			—Bueno, hermano. No hace falta preguntar por qué no te he visto mucho últimamente —dijo Sam en voz baja con tono burlón.

			Kara extendió la mano con cortesía.

			—Encantada de conocerte, Sam. He oído hablar mucho de ti a tu madre.

			—Un placer. —Su mano envolvió la más pequeña de Kara con un apretón firme y la sostuvo un poco más de lo necesario—. Mamá también ha hablado mucho de ti. Todo buenas palabras, por supuesto —respondió Sam con una sonrisa brillante y de forma convincente.

			«Es bueno. Veo por qué Helen dice que puede encandilar a cualquiera. Es una verdadera pena que la sonrisa no le llegue del todo a los ojos». Kara reclamó su mano sacándola de su apretón y dejándola caer al costado.

			—Comed, tomad una copa, pasadlo bien —sugirió Sam jovialmente mientras le daba una palmada a Simon en la espalda—. Feliz cumpleaños, hermanito.

			—Sí, gracias por la fiesta —gruñó Simon mientras le lanzaba una mirada que prometía que se las pagaría por aquello. La clase de mirada que sólo pueden intercambiar los hermanos. Mientras tanto, empujó a Kara hacia un grupo de invitados y hacia la comida en el salón.

			—Me quieres y lo sabes. —Sam sonrió con voz chistosa y arrogante a la vez.

			—Hoy, no —le devolvió un gruñido.

			Sam rio perversamente mientras se alejaba y avanzaba hacia un grupo de gente que gesticulaba para que se acercara.

			—Cabrón —dijo Simon en voz baja e irritada.

			Kara puso los ojos en blanco y se guardó la risa para sí misma.

			—Es tu hermano, Simon.

			—Hoy, no —repitió deslizándole la mano por la espalda mientras la guiaba hacia las espléndidas mesas de comida y bebida.

			La casa de Sam era impresionante; sorprendía que estuviera decorada en blanco, luminosa y bien aireada que hacía que la mansión, de por sí espaciosa, pareciera todavía más grandiosa y enorme. Invitados bien vestidos charlaban en grupos; su riqueza y estatus resultaban obvios en el vestir y en su comodidad con el ambiente suntuoso.

			Kara intentó no quedarse embobada como la mujer sin un cuarto que era realmente, pero era difícil mantener la boca cerrada. Las mujeres estaban repletas de diamantes y gemas y sus expresiones eran calmadas. Los hombres olían a dinero y poder, reunidos en grupos, probablemente hablando de negocios o de sus puntuaciones de golf.

			Simon llenó sus platos de un enorme bufé repleto de aperitivos de aspecto elegante que empleados silenciosos reponían constantemente. Kara cogió dos servilletas, dobladas con tanta precisión que casi se sintió culpable al desdoblarlas. Los platos eran de porcelana fina, evidentemente, y Kara frunció el ceño. «Mierda… Odiaría tener que recoger todos estos platos. ¿Cuántos sirvientes harán falta para recoger el desorden cuando termine la fiesta? ¿Acaso los ricos no han oído hablar de platos y servilletas de papel?».

			No tenía ni idea de lo que estaba comiendo, pero engulló cada bocado de su plato cuando ella y Simon encontraran un rincón tranquilo donde comer. Cada bocado se le derretía en la boca y se lamió los labios mientras comía la última delicia, esperando no tener migas en la cara.

			—Dios, estaba delicioso —farfulló con admiración cuando le entregó el plato vacío a un camarero que deambulaba por allí.

			—¿Puedo ofrecerle algo más, señora? —preguntó cortésmente el camarero mayor.

			—No, gracias. Estoy llena. —Kara sonrió cuando el hombre bajito le hizo una reverencia educada y se alejó.

			Simon había desechado su plato y le cogió dos flautas de champán a una camarera que pasaba por allí.

			—Me encanta eso de ti —dijo en voz baja cuando le entregó la copa.

			—¿Qué? —Kara le devolvió una mirada confusa mientras aceptaba la copa y bebía lentamente, intentando decidir si le gustaba el champán. Era seco, pero no estaba mal.

			—Disfrutas de tu comida. No escarbas ni comes como un pájaro. Casi me entran celos cuando te veo la cara. Si está bueno, te ves complacida —respondió antes de dar un buen trago a su copa—. Verte comer es casi una experiencia erótica.

			Ella se encogió de hombros mientras se alejaba la copa del rostro.

			—Si no tienes una provisión infinita y nunca estás segura de cuándo será la próxima vez que comas, valoras el sabor de la buena comida.

			—¿La comida será siempre una experiencia orgásmica para ti? —preguntó Simon casualmente, con ojos sonrientes. Kara intentó no sonreír, lo intentó de veras, pero se le curvó la comisura de los labios cuando se encontró con su mirada—. Probablemente.

			—¡Simon!

			Una voz de tenor masculino se elevó sobre la habitación y ambos se volvieron para ver a un hombre de mediana edad que levantaba el brazo intentando captar la atención de Simon.

			—Será mejor que circules, cumpleañero. Eres el invitado de honor —le dijo con una sonrisa—. Voy a hablar un rato con tu madre.

			Simon no parecía contento, pero se alejó de su lado y fue a saludar al hombre que hacía aspavientos frenéticos para llamar su atención. Kara dio un trago a su bebida mientras observaba a Simon moviéndose por la habitación, saludando a la gente con una sonrisa encantadora. Aunque tal vez no tuviera el carisma que tenía Sam, Simon sabía cómo trabajarse a la multitud. No pareció incómodo con aquella gente ni por un segundo. Era capaz de hablar y de mantener una conversación superficial, manteniendo el control de sí mismo y moviéndose entre la multitud como si aquel fuera su sitio. «Porque lo es. Puede que no le guste socializar, pero conoce las reglas del juego».

			Mantuvo la mirada clavada en él, maravillada por aquella cara de Simon que no había visto nunca. La personalidad de ese hombre tenía muchas capas y muchas facetas. Obligándose a dejar de mirar como una completa idiota, Kara miró a su alrededor en busca de Helen. La encontró en la mesa del bufé.

			Charló con ella durante un buen rato, hasta que otro conocido apartó a su amiga. No quería que pareciera que no conocía a nadie más, aunque no conocía a nadie, de modo que anduvo hasta unas puertas ornamentadas, segura de que llevaban afuera y de que la vista sería probablemente espectacular.

			Había más gente fuera sentados en mesas pequeñas e íntimas. No todas estaban ocupadas. Se estaba haciendo tarde y la brisa era fresca, pero a Kara le sentó bien después de pasar tanto tiempo en la concurrida casa. Inspiró profundamente cuando salió fuera. Había una senda iluminada delante de ella, un camino empedrado que parecía llevar a un muelle. Antes de poder seguir el camino, la conversación que se desarrollaba justo a su lado hizo que se detuviera sobre sus pasos.

			—Pensaba que podíamos pasar un tiempo juntos, Simon. He visto una pulsera de diamantes divina que me encantaría tener. —La voz femenina era artificial y afectada.

			Kara inspiró hondo preparándose, esperando no ver al Simon que acababa de dejarla sin aliento hacía muy poco rato en un ascensor. Volvió la cabeza lentamente; tenía que saberlo. Se quedó sin respiración cuando vio los hombros anchos, el pelo oscuro y el suéter que sabía que pertenecían a Simon. Estaba a no más de un metro y medio, dándole la espalda, con unos brazos delgados rodeándole el cuello y dedos con una manicura perfecta descansando casualmente sobre su nuca.

			—He oído hablar de tus… acuerdos. Esperaba que pudiéramos llegar a uno. —La voz azucarada era seductora y las manos de la mujer deambulaban por los hombros de Simon como si fuera su dueña.

			Kara empezó a sentir náuseas y se alejó de la pareja sin hacer ruido, arrastrando los pies. No quería que Simon la viera y no quería que la mujer sin nombre pensara que estaba espiándolos. «Aunque no es como si a la rubita fuera a importarle. Esa mujer parecía una gata con las pezuñas sólidamente clavadas en algo que quiere y no estaba dispuesta a distraerse».

			La luz no era tan brillante como en el interior de la casa, pero sólo hizo falta echarle una breve mirada a la pareja para ver que la mujer en brazos de Simon era todo lo que Kara no era. Era rubia, delgada, con el pelo y el maquillaje perfectos. En otras palabras… tan preciosa que se puso enferma.

			Kara no podía moverse; el cuerpo no le funcionaba. Tenía los ojos clavados en la pareja y parecía que sus pies estaban enterrados en cemento. Oyó a la mujer murmurando algo en voz baja, pero no consiguió distinguir sus palabras. Unos labios rojo cereza se curvaron en una sonrisa calculadora antes de que la rubia cogiera a Simon por la nuca y se llevara sus labios a la boca.

			Con el corazón palpitante, Kara tomó las escaleras que llevaban al sendero más rápido de lo que lo debería moverse con esos tacones finos y delicados; necesitaba desesperadamente alejarse de la escena que se desarrollaba ante sus ojos como una película de terror. Los tacones se le engancharon en el empedrado del camino y se quitó los zapatos de una patada. Los recogió sin apenas detenerse. «Respira. Sólo respira». Llegó al muelle jadeando y sintiendo náuseas. Se agarró a la barandilla de madera del muelle para recuperar el equilibrio, intentando calmar su respiración alterada. «Inspira. Espira. Inspira. Espira. No importa. No importa. La vida sexual de Simon Hudson no es asunto tuyo. No estás comprometida con él y, desde luego, él tampoco está comprometido contigo. Sólo tenemos sexo sin compromiso. Inspira. Espira. Inspira. Espira otra vez».

			Se calmó su respiración, pero las náuseas se negaban a desaparecer. No cabía duda de por qué Simon no había tenido novia nunca. Resultaba evidente que tenía una provisión infinita de mujeres que lo entretenían… a cambio de un precio. «¿Un acuerdo? ¿De verdad? No es de extrañar que Simon no haya tenido nunca una relación de verdad. Las mujeres lo usan a él y él usa a las mujeres». Le dio un vuelco el estómago y se aferró con más fuerza a la barandilla de madera. «Olvídalo. No importa».

			No debería importar. Pero sí importaba. Le dolió que Simon pudiera estar llegando a un acuerdo casual para follarse a otra mientras pasaba tiempo con ella. Habían follado hasta casi quedarse sin sentido hacía unas horas. O eso pensaba. Tal vez sólo hubiera sido una experiencia inolvidable para ella. Tal vez echara de menos atar a sus mujeres, tenerlas vulnerables y con los ojos vendados. Tal vez lo necesitara.

			«¿Pensabas que eras alguien especial, la persona que iba a ayudar a Simon a liberarse de algunas de sus inseguridades del pasado? Tal vez no tenga ninguna. Quizás le guste su vida exactamente como es. Puede que seas una completa imbécil que no entiende a un mujeriego multimillonario que puede comprar a cualquier mujer que desee».

			Sus pensamientos irritantes la descorazonaron hasta el punto de preguntarse si todo de lo que se había convencido sobre Simon era verdad o en realidad no era más que una mentira cochina, una falsedad inventada, un hombre que sólo había imaginado. «En realidad no crees eso».

			—El problema es… que ya no lo sé —susurró en bajo para sí misma con voz temblorosa. Sus ilusiones se habían hecho pedazos y no tenía ni idea de qué pensar. Había confiado en Simon; había pensado que era un hombre decente pero con problemas, y sus acciones la habían dejado confusa, en carne viva y completamente devastada.

			Miró aturdida a las luces que parpadeaban sobre el agua corriente y se envolvió el cuerpo con los brazos; sentía escalofríos. «¿Cómo voy a borrar el recuerdo de Simon besando a una bomba rubia, una mujer tan perfecta que hace que me pregunte qué hacía Simon conmigo?».

			Parpadeó y una lágrima solitaria se deslizó en silencio por su mejilla. Probablemente no lo olvidaría. El recuerdo, la sensación de traición y el dolor atroz la acompañarían durante bastante tiempo.

			Perdida en sus pensamientos, Kara permaneció en el muelle como una sombra, inmóvil. Ya no sentía frío y desearía no tener que volver y enfrentarse a la realidad. Lo haría. Tenía que hacerlo. Pero lo evitaría tanto tiempo como pudiera.
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			—Sea lo que sea lo que te esté dando mi hermano, yo te daré más si vienes a mí cuando él haya terminado contigo. —La sensual voz masculina atravesó el silencio junto a su oreja. La sorprendió tanto que habría caído por encima de la barandilla del muelle si una fuerte mano de hombre no la hubiera cogido por la cintura—. Eh, cuidado.

			Dio media vuelta para enfrentarse a la voz, que ya había reconocido como la voz de Sam. Estaba invadiendo su espacio y había posado una mano a cada costado de Kara, impidiendo que escapara.

			—¿Qu-qué has dicho? —El hombre la dejó helada y no le gustaba que se tomara esas confianzas.

			—Pagaré. Lo que quieras. Cuanto quieras. —Tenía la mirada fría y Kara se estremeció.

			«Dios mío. Voy a vomitar». Sintió una arcada y miró el aspecto divino de Sam, apenas capaz de creer lo que le estaba proponiendo. «Como una ramera. Como una prostituta. Como una zorra». Sintió la rabia que se erguía en su interior como un fénix, cada vez más alto y más fuerte. Apenas veía a través de la rabia que le nublaba la vista y le temblaba el cuerpo.

			—A Simon no le importará —le aseguró Sam mientras llevaba una mano a su hombro desnudo.

			Ese comentario resonó en su interior e hizo que perdiera los estribos. «¿Qué demonios le pasa a los Hudson? ¿Creen que pueden comprar a cualquier mujer que quieran para follársela?». Levantó la mano, la echó atrás y le dio un tortazo… fuerte. Aterrizó en su cara de autosuficiencia con un chasquido gratificante que estalló rompiendo la paz de una noche prácticamente silenciosa.

			—Maddie tenía razón. Eres una víbora —siseó con el cuerpo temblando de rabia.

			—¿Maddie? ¿Maddie Reynolds? —la expresión de Sam era de sorpresa y completo asombro.

			Kara no estaba segura de si se debía al tortazo o a haber mencionado el nombre de Maddie, pero no esperó a averiguarlo. Apartó su brazo de un empujón y salió corriendo, desviándose del sendero para correr por el césped podado hasta la parte delantera de la casa. Cruzó la calzada y corrió hasta que encontró a James, esperando pacientemente en el Mercedes. Abrió la puerta delantera de un tirón y se sentó en el asiento del copiloto.

			—Por favor, lléveme a casa —tosió atragantándose con las lágrimas que se agolpaban en su garganta y que hacían que su voz sonara áspera—. Por favor.

			—Srta. Kara. ¿Está bien?

			Kara no le veía la cara en la oscuridad, pero la preocupación del conductor resultaba evidente en su tono de voz.

			—No me encuentro bien. Necesito volver a casa —dijo incapaz de ocultar un tono de súplica de su petición.

			—¿Hay algo que pueda hacer?

			—Sí. Lléveme a casa. Estaré bien. —«No estaré bien. Ahora no. Ni mañana. Ni probablemente en mucho tiempo». Pero no le dijo eso. El bendito James no hizo más preguntas. Arrancó el vehículo y se dirigió directamente hacia el apartamento.

			Kara entrecruzó sus dedos temblorosos con las suelas de los zapatos que tenía en el regazo, intentando impedir que las lágrimas que brotaban en sus ojos cayeran por su rostro. No lloraría. En realidad no había nada por lo que llorar. Los hombres Hudson se limitaban a hacer lo que hacían normalmente. Era ella quien tenía el problema.

			De alguna manera, había hecho algo increíblemente estúpido. Se había permitido enamorarse de Simon Hudson. Profundamente, apasionadamente, completamente enamorada. No era como el amor que había sentido por su ex. Aquello era un amor confuso, de esos que parten el alma y las entrañas e iba a doler. Mucho».

			Se tragó un sollozo amargo mordiéndose el labio hasta que le sangró con la cabeza vuelta hacia la derecha, viendo la ciudad volar ante sus ojos mientras James la conducía competentemente a casa. «Ya has superado la pérdida antes, Kara. Superarás esto».

			Desde la muerte de sus padres, había utilizado palabras de ánimo y charlas para ayudarse a superar las batallas más arduas. Siempre le habían funcionado antes. «¿No has llegado hasta aquí? Lo olvidarás. Sólo te llevará un tiempo». Un peso incómodo se asentó en su pecho: duro, pesado y completamente devastador.
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			—¡Kara! —rugió Simon mientras cerraba la puerta del apartamento de un portazo tras de sí y arrojaba las llaves sin cuidado en la encimera de la cocina. Había un regalo pequeño, envuelto con mucho cuidado en la encimera, con una tarjeta, pero Simon lo ignoró y corrió por el apartamento como un poseso—. ¡Kara! —Vociferó su nombre hasta quedarse afónico, pero todas y cada una de las habitaciones estaban vacías. Su habitación estaba básicamente intacta, excepto porque faltaba su mochila—. ¡Mierda!

			Simon fue a la cocina y levantó el paquete vistosamente envuelto para encontrar un cheque de Kara por la cantidad de noventa mil dólares y una hoja de papel bajo la tarjeta y el regalo.

			Te devolveré el resto tan pronto como consiga un trabajo. He dejado todas las cosas que me diste excepto unos cuantos pantalones y unas camisetas. Gracias por todo. Siempre te lo agradeceré.

			Kara

			«Qué demonios… No quiero su puñetera gratitud. La quiero… a ella». Arrugó el papel apretando el puño hasta que los nudillos se le pusieron blancos por el esfuerzo. «¿Me ha dejado? Sin una explicación. Sin un adiós. Se ha ido… sin más». Simon cogió el regalo y la tarjeta sellada y los llevó al salón mientras se servía una bebida fuerte. Después de beberse un whisky de un trago, se sirvió otro y se dejó caer sobre un sillón de cuero. Dejó la bebida sobre la mesilla de café que había junto a él.

			Reclinó la cabeza y cerró los ojos, deseando poder repetir la tarde desde el momento en que él y Kara habían salido del apartamento hacia la fiesta. Si pudiera repetirlo, nunca habrían salido del piso.

			Casi mató a su hermano aquella noche. Le había dado una paliza encantado después de enterarse de que se había insinuado a Kara. No había sido difícil averiguarlo. Kara había desaparecido y Sam tenía la marca evidente de un tortazo en la cara; obviamente era un recuerdo de alguna mujer cabreada. Además, Sam había hecho pensar a Kara que a Simon no le importaría si Sam se follara a su mujer.

			«Vale, Sam estaba como una cuba, pero perdí tanto el control cuando me hizo esa confesión en plena borrachera que no me importó». Había tumbado a su hermano y sólo se detuvo cuando su madre se metió en medio.

			Era la única pelea física que habían tenido él y su hermano en su vida. Sam nunca le había puesto la mano encima, y Simon nunca se habría imaginado darle un puñetazo a su hermano. Hasta aquella noche. Hasta Kara. La idea de que otro hombre la tocara lo volvía completamente loco.

			Saber que Kara había rechazado a Sam dándole una torta lo bastante fuerte como para dejar marca no hizo que Simon se sintiera nada mejor. Probablemente se sentía asustada y confusa. Y lo había dejado. Aquello hizo que quisiera atacar al estúpido de su hermano otra vez. Abrió los ojos al percatarse de que había arrugado la nota que tenía en el regazo. La alisó y la abrió.

			Simon:

			¡Feliz cumpleaños! Quería regalarte algo que no tuviera que comprar con tu dinero, algo especial. Sé que coleccionas monedas, así que pensé en este regalo.

			Pertenecía a mi padre. Era su penique de la suerte. Lo encontró el mismo día que conoció a mi madre. Juraba que fue sólo unos momentos antes de verla por primera vez. Siempre decía que le había traído los momentos más afortunados de su vida.

			Siempre lo he llevado conmigo. He llegado hasta aquí, así que supongo que me ha dado suerte.

			Sé que no es demasiado, pero quiero que lo tengas. Sé que no necesitas suerte, pero me sentiré mejor sabiendo que lo tienes tú. Espero que siempre te mantenga a salvo.

			Kara

			Simon rasgó el paquete y miró la caja pequeña de plástico gastado durante largo rato. Finalmente la abrió y miró la moneda de la suerte. Atónito, le dio la vuelta una y otra vez. «Demonios, es un anverso de doble cuño de 1955. Y en muy buen estado». No era profesional, pero estaba dispuesto a apostar a que su clasificación sería alta. «¿Se habrá dado cuenta esa loca de que llevaba una moneda tan rara? ¿Una moneda que probablemente le habría dado de comer durante varios meses si la hubiera vendido? Probablemente, no». Y sabía que Kara probablemente moriría antes que vender algo tan sentimental, algo que había pertenecido a su padre. Pero se la había dado a él. Se había separado de algo extremadamente valioso para ella para hacerle un regalo de cumpleaños.

			Cerró la caja y apretó la moneda con fuerza, poniéndola sobre su corazón mientras el dolor le atravesaba el esternón. ¿Por qué se habría separado de eso? ¿Por qué se la había dado a él? De manera instintiva, supo que era especial para ella, tan especial que siempre la mantenía cerca. Simon terminó su segunda copa de un trago y se metió la moneda en el bolsillo delantero. No lo abandonaría hasta que pudiera devolvérsela personalmente.

			Cogió su móvil y marcó el número de su jefe de Seguridad, Hoffman. Éste respondió al segundo toque.

			—¿Le estás siguiendo la pista? —preguntó bruscamente a su jefe de Seguridad, sin molestarse con formalidades.

			—Por supuesto. No estaba seguro de qué pasaba, pero parece que ha encontrado dónde pasar la noche. Es un buen barrio, una casa decente. Pertenece a una Dra. Reynolds —le informó Hoffman.

			—Se ha marchado. Mantened un equipo tras ella las veinticuatro horas del día. Quiero enterarme si estornuda.

			—De acuerdo, jefe. Lo haremos.

			Simon colgó con un suspiro. Obviamente había ido a quedarse con su amiga, Maddie. Estaría bien allí. Por el momento.

			Nunca se lo había dicho a Kara, pero había estado protegida cada minuto de cada día desde que se produjo el suceso en la clínica. El equipo de Hoffman mantenía varios turnos, siempre vigilantes, siempre preparados. La policía no capturó a los yonquis que le habían disparado y robado en la clínica, y Simon no estaba dispuesto a arriesgarse. Kara les había visto la cara y ayudó con los retratos robot. «Hasta que capturen a esos cabrones tiene que estar a salvo. Necesito saber que estará bien».

			Cada instinto y cada fibra de su ser le gritaba que fuera tras ella, que la trajera de vuelta a rastras si fuera necesario. Quería hacerlo, pero no podría ganársela de esa manera. Lo ocurrido con Sam obviamente la había disgustado. Darle un tiempo ayudaría. Traerla de vuelta a la fuerza sólo conseguiría resolver el problema durante un breve periodo de tiempo, y Simon no estaba inmiscuido a corto plazo. Necesitaba a Kara, tenía que tenerla para siempre. Cualquier cosa menos que eso era impensable.

			Si alguien le hubiera dicho hacía varias semanas que conocería a una mujer sin la que no podría vivir, se habría reído hasta que le dolieran las costillas. Pero ahora no estaba riéndose. Kara se había convertido en su vida, y no podía ni pensar en seguir adelante sin ella.

			«¿Qué clase de vida llevaba antes de ella?». Cuando pensó en todas las mujeres a las que se había follado en el pasado, frunció el ceño. Mujeres que tenían que estar medio borrachas y a las que tenía que hacerles regalos caros, con el único fin de que le dieran sus cuerpos. Habían sido experiencias vacías; esas mujeres lo toleraban por su dinero. Tal vez habían satisfecho temporalmente su necesidad de correrse, pero lo habían dejado con un vacío enorme sobre el que ni siquiera se había parado a pensar antes de conocer a Kara. Ahora que sabía lo que se sentía al estar con una mujer que lo deseaba por sí mismo, se dio cuenta de que nunca podría volver atrás. Necesitaba a Kara tanto como el aire que respiraba. «Bien sabe Dios que no la merezco, pero la conseguiré».

			Obligándose a ir a su habitación, se quitó la ropa y se dirigió a la cama. Volviéndose de pronto, se dirigió de vuelta al montón de ropa apilada en el suelo y buscó en el bolsillo de sus pantalones. Sacó la moneda que Kara le había dado, la guardó con fuerza en la mano y se metió en la cama. No estaba seguro de si conciliaría el sueño, pero esperaba una especie de olvido momentáneo.

			La marcha de Kara era la peor tortura. La casa estaba demasiado silenciosa, demasiado vacía. Su presencia era palpable desde que llegó y ahora sólo sentía el fantasma de su esencia, los ecos de su risa.

			Metió la moneda bajo la almohada y se tumbó bocarriba, ya inquieto. Rezó para que el sueño se lo llevara, pero Dios debía de estar ocupado porque permaneció despierto casi toda la noche, intentando decidir la mejor manera de recuperar a Kara. La recuperaría. Ésa era la única opción. Era cuestión de averiguar cómo conseguir su objetivo.

			Rompía el alba antes de que cayera en un sueño intranquilo, atormentado por visiones de Kara.
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			Kara tiró de la pesada puerta de madera de la oficina del gerente del restaurante que había tras ella y se apoyó con un suspiro pesado y entrecortado. Era la undécima entrevista en los últimos diez días, todas las cuales habían sido una completa pérdida de tiempo; aquella no había ido mucho mejor. Nadie quería contratar a una estudiante pocos meses antes de su graduación. Ningún restaurante quería a una camarera que probablemente se iría en seis meses por un puesto en la profesión que había elegido. «Aunque no puedo culpar a mis potenciales empleadores por ese juicio, necesito un puñetero trabajo, ya».

			Los sonidos familiares del tintineo de platos, los cocineros ladrando y camareros de lengua viperina se filtraban en su mente mientras daba otro paseo de la vergüenza por los pasillos traseros de otro restaurante que no estaba dispuesto a contratarla, ni siquiera como empleada a jornada parcial. «Vale, no es como si fuera a morirme de hambre. Todavía tengo diez de los grandes en la cuenta». Era el préstamo que se había concedido del dinero de Simon. Mordiéndose el labio cuando el dolor de pensar en él la aplastó, salió del restaurante por la puerta principal, permitiéndose apoyarse contra la fresca fachada de ladrillo del exterior para ordenar sus ideas después de aquella entrevista desastrosa.

			De hecho, tenía más de diez mil dólares en la cuenta. Hacía nueve días, en su cumpleaños, Simon había enviado a varios repartidores y a un mensajero a casa de Maddie con todas las cosas que había dejado atrás. Los repartidores habían llegado cargados con sus pertenencias, todas compradas por Simon, y el mensajero llegó con varias docenas de rosas rojas y un sobre con una nota.

			Kara:

			Te devuelvo el cheque. Por favor, acepta el dinero como regalo de cumpleaños de mi parte y no te enfrentes a los repartidores. Se les ha ordenado que coloquen las cosas donde tú quieras o que las dejen en la puerta. Trabajan para mí, así que seguirán las instrucciones.

			Siento lo ocurrido con Sam. Por favor, vuelve a casa.

			Feliz cumpleaños. Me gustaría que pudiéramos pasar el día juntos.

			Tuyo,
Simon

			Kara se atragantó con un sollozo y se frotó el muslo inconscientemente, sintiendo el papel rígido de su nota, que descansaba en su bolsillo delantero. «Voy a tener que hablar con él». Esperaba que darse un poco de tiempo la ayudara a sentirse más centrada, menos hundida en la depresión. Pero no estaba funcionando. Cada día que no veía a Simon parecía una eternidad, y estaba engañándose a sí misma si pensaba que una semana o dos la ayudarían a superar su anhelo. Si cabe, estaba hundiéndose más en la oscuridad a cada día que pasaba. «Tengo que hablar con él y hacer que coja mi cheque. Decidir los términos en que le devolveré lo que he tomado prestado y devolverle las cosas que compró».

			Berreó como un bebé cuando encendió el ordenador portátil que le había dado Simon y se dio cuenta de que éste había instalado todos los juegos a los que jugaba en su sala de ordenadores. Las dos partes de Myth World eran los primeros de la lista.

			Se secó furiosa una lágrima perdida que le caía por la mejilla y supo que tenía que dejar de languidecer por Simon Hudson, pero no estaba segura de cómo hacerlo. Las cosas tontas y detallistas que hacía, como tomarse el tiempo de descargar esos juegos, le llegaron al corazón. Entonces recordó la vista de la supermodelo rubia en el porche de Sam llevándose la boca de Simon a los labios y volvió a cabrearse. «¿Cómo puede ser un hombre tan detallista y a la vez ser un perro en lo que respecta a las mujeres?».

			—Hola, Kara. —Una voz grave y vibrante sonó junto a ella. Alzó la vista sorprendida para descubrir a Sam Hudson apoyado sobre un hombro contra la pared, junto a ella. De manera instintiva, retrocedió varios pasos para poner distancia entre ella y un hombre que no le gustaba y en el que no confiaba.

			Sam avanzó, pero dejó espacio entre ambos.

			—¿Qué quieres? —preguntó con tono afilado y la mano levantada para impedirle que se acercara más.

			Sam alzó una ceja ante su gesto defensivo.

			—Sólo quiero hablar. —Parecía tan arrogante como en la fiesta, incluso vestido con unos pantalones informales y una camiseta negra, pero había un tono de remordimiento en sus palabras y tenía los ojos verdes despejados y brillantes—. Por favor. —Esa adición sonaba dolorosa viniendo de Sam, como si hubiera tenido que obligar a su garganta a pronunciar las palabras.

			—No te conozco y no tengo nada que decir —le cortó, impaciente por alejarse. Lo último que quería era charlar con Sam Hudson.

			—No voy a marcharme hasta que hables conmigo, así que más vale que lo hagas ahora.

			Kara quería patalear de frustración, pero no le daría esa satisfacción a Sam.

			—Di lo que tengas que decir y márchate.

			Sam gesticuló hacia la puerta del restaurante.

			—Me vendría bien un café. Ha sido un día largo.

			Kara sacudió la cabeza.

			—Acabo de tener una entrevista aquí. No me apetece nada volver a entrar.

			Sam hizo un aspaviento hacia el café al otro lado de la calle.

			—Podemos ir allí.

			Kara puso los ojos en blanco y respondió:

			—Ya he estado allí, también he tenido una entrevista. No hay un solo sitio en este barrio donde no haya tenido una entrevista.

			Sam tomó su brazo ligeramente y la condujo al interior del restaurante de comida rápida que había al lado. Kara se zafó de su brazo, pero lo siguió. Resultaba evidente que tenía que dejarle hablar o no la dejaría en paz. Tenía el mismo aspecto terco y masculino que Simon cuando no iba a ceder hasta que ella se echara atrás o alcanzaran un acuerdo.

			Ambos pidieron un café en el mostrador y Sam cogió una mesa en la esquina. Kara se detuvo en una mesa auxiliar para echarse crema de leche y azúcar en el café antes de unirse a él. Jugando con la taza de usar y tirar, por fin alzó la mirada para encontrarse a Sam observándola con la intensidad de un halcón listo para abalanzarse sobre su presa. Se retorció incómoda, pero se negaba a apartar la mirada. El escrutinio de Sam no era sexual. Era como si estuviera intentando examinar un microbio desconcertante bajo un microscopio. «Si quiere hacer una investigación intensiva sobre mi personalidad… que así sea. No es como si yo hubiera hecho algo mal, excepto enamorarme de Simon Hudson».

			Curiosamente, Sam cedió primero.

			—Lo siento. —Apartó la mirada mientras farfullaba esas palabras. Eran sinceras, pero Kara se percató de que era algo que no decía muy a menudo—. Lo que hice en la fiesta de cumpleaños de Simon fue una mierda. Estaba tan borracho que apenas me mantenía en pie, pero eso no es excusa. Un hombre tiene que responsabilizarse de sus acciones, borracho o no.

			—¿Por qué lo hiciste? ¿Por qué haces esto? ¿Te ha mandado Helen a que te disculpes? No le he dicho ni una palabra de lo que hiciste. No sé cómo podría haberse enterado. —Kara solo había hablado con Helen una vez, y no había mencionado el comportamiento abominable de Sam de aquella noche a su madre.

			Sam le lanzó una mirada sombría.

			—Mi madre lo sabe todo, y agradezco el hecho de que no lo mencionaras. No tenías que hacerlo. Simon lo averiguó y me dio una paliza cuando confesé. Nuestra pelea de bar terminó la fiesta de manera bastante brusca poco después de que yo volviera adentro y tú te marcharas. —Dudó mientras bebía un trago de café—. Y no, mi madre no me ha mandado venir. Estoy aquí porque quiero. Porque Simon se siente miserable y yo me equivoqué. No sabe que estoy aquí y probablemente volvería a partirme la cara si se entera de que me he acercado a ti. —Miró por la ventana junto a ellos.

			Kara estudió el rostro de Sam y se percató de los débiles moratones sobre su ojo izquierdo y la mejilla derecha. Simon debía de haberlo dejado hecho un cuadro. Diez días después del evento, Sam todavía tenía marcas claras en la cara, que antes no había mirado lo bastante de cerca como para percatarse.

			—¿Por qué? ¿Por qué iba a hacer eso Simon? Ya estaba poniendo a la cola a otra mujer. Lo vi besándola en la terraza cuando salí fuera. No tiene sentido.

			Sam volvió la cabeza hacia ella de golpe.

			—No ha puesto a nadie a la cola. ¿Cómo era ella?

			—Alta, delgada, rubia, con el maquillaje perfecto, aunque probablemente estaría igual de bien sin él. —Kara le frunció el ceño—. Guapa.

			Sam asintió una vez con la cabeza.

			—Constance. La vi entrar cuando yo salía. Te vi salir a la terraza, pero un cliente me entretuvo unos minutos antes de que pudiera seguirte. Si hace que te sientas mejor, no aceptó su oferta. Connie entró enfadada y Simon ya se había marchado. —Sam dejó caer la mirada sobre su taza, jugando nerviosamente con la taza medio vacía—. Simon nunca se follaría a Connie. Está casada con un hombre lo bastante mayor como para ser su abuelo, pero su marido no es precisamente generoso con su dinero. Mi hermano no se folla a mujeres casadas. Y si estaba fo… eh… si tenía una relación contigo, desde luego que no estaría preparando otra. Es posible que Simon no se involucre emocionalmente, pero sólo está con una mujer al tiempo.

			Kara escupió y casi se atragantó con el café. El comentario de Sam sobre que Simon no se involucraba emocionalmente la golpeó con fuerza. Podía creer que no estuviera teniendo una aventura con una mujer casada. Por alguna razón, pensaba que eso no era algo que haría. Tal vez Simon no creyera en las relaciones o en el matrimonio para sí mismo, pero no parecía ser la clase de hombre que fuera a cruzar esa línea. «Pero, ¿importa realmente?». Puede que se sintiera mejor sabiendo que Simon no estaba atando, vendándole los ojos y follándose a la mujer de revista que lo estaba besando en su fiesta, pero el hecho de que Simon no mantenía relaciones no había cambiado. Se sentía tan conectada con él que apenas podía respirar. A largo plazo, terminaría completamente destrozada cuando él pasara página.

			—Gracias por decírmelo. Y por disculparte. —Intentó mantener la voz neutral, libre de emociones.

			Sam parecía preocupado y la miró ceñudo.

			—Le importas. No lo sabía; de lo contrario jamás te habría hecho una oferta.

			—¿Por qué lo hiciste? Estoy segura de que hay muchas mujeres que se arrojan a tus pies todos los días.

			—Porque soy multimillonario —respondió con tono disgustado y gesto brusco—. Vi lo feliz que estaba Simon después de que fueras a vivir con él. He oído a mi madre hablar de ti. Supongo que pensé que una vez que tú y Simon rompierais podía coger un poquito de felicidad para mí. Estaba borracho y me lamentaba de mí mismo. Soy un imbécil. Eres la primera mujer que le importa a mi hermano en su vida y lo traicioné. Y te insulté. No te lo merecías.

			Kara se apoyó contra el plástico duro del asiento diminuto de la mesa, atónita.

			—A Simon no le importo de esa manera. Pero reconozco que me sentí insultada. No puedes comprar a cualquier mujer que desees, Sam. Y no creo que fuera a mí a quien realmente querías.

			Sam dejó escapar un suspiro desgarrado.

			—Quería… algo. Supongo que en mi festín de lágrimas de borrachera estaba dispuesto a intentar cualquier cosa. En el pasado sólo ha habido una mujer a la que le importase cualquier cosa menos mi dinero. Y lo estropeé. —Su voz desprendía tristeza, dolor y remordimiento—. ¿Vas a aceptar mis disculpas?

			Había vuelto su sonrisa encantadora, que le iluminaba el rostro y trajo de vuelta al adonis que había visto en la fiesta. Por extraño que parezca, ahora no le molestaba. Sam Hudson se sentía afligido y la sonrisa radiante que le dirigió no era más que una fachada para un hombre que quería mucho más que beneficios económicos en su vida. Había visto la pequeña rendija en su fachada sin emociones.

			—Sí. Las acepto. Supongo que, cuando bebemos, todos decimos y hacemos cosas que normalmente no haríamos. —Sus palabras le trajeron a la memoria el día en que le dijo a Simon que tenía un cuerpo increíble y que lo deseaba después de haber tomado unas copas en el restaurante—. Pero no estoy segura de por qué te importa.

			La mirada de Sam se turbó y le agarró la muñeca cuando Kara iba a levantarse de la mesa para escapar.

			—Kara, a Simon le importas. Lo ha pasado mal y es posible que no sepa cómo expresarlo. Pero le importas. Por favor, no juzgues a mi hermano porque yo fui un imbécil.

			Su sujeción para detenerla era suave. Kara tiró levemente y Sam la soltó con una mirada de súplica. «Maldita sea. No puedo dejar a Sam pensando que esto ha sido su culpa. No lo es. Estoy enamorada de Simon Hudson y esto habría acabado en desastre aunque Sam no hubiera hecho que todo se derrumbase. Sus acciones sólo han precipitado un mal final».

			—No es por ti, Sam. No es por lo que hiciste —dijo negando con la cabeza mientras cogía su mochila.

			—¿Por qué? Dímelo. Lo arreglaré. —Sonaba desesperado.

			Kara dejó escapar una risa corta, sin gracia. «Tal vez los hermanos no sean tan diferentes después de todo. Suena igual que Simon. ¿Es que ambos piensan que pueden arreglar cualquier cosa con dinero?».

			—No puedes. Basta con que sepas que no es tu culpa. —«No. Es mi culpa por ser lo bastante estúpida como para enamorarme de Simon Hudson».

			—No te gusto ni me respetas en absoluto, ¿verdad? —Sonaba resignado y ligeramente rechazado.

			Kara volvió el cuerpo hacia él mientras se deslizaba al borde del asiento con la mochila.

			—No te conozco lo bastante bien como para que me gustes o no. Y el dinero no compra mi respeto. —Sus labios se curvaron en una ligera sonrisa cuando vio su expresión sorprendida—. Pero te respeto mucho por querer a tu hermano.

			Sam la miró fijamente mientras respondía con brusquedad:

			—¿Quién dice que lo quiero? Es un fastidio y me ha dejado la cara tan jodida que no he podido salir de la casa en una semana.

			Kara le dirigió una sonrisa triste y cubrió su mano con la suya encima de la mesa.

			—Lo siento. Sé que tú y Simon estáis unidos y nunca desearía ser la causa de ningún problema en vuestra relación.

			Sam se encogió de hombros.

			—Hemos pasado temporadas difíciles antes. Lo superaremos.

			Ella apartó la mano.

			—¿Habláis?

			Sam rio débilmente.

			—Intercambiamos insultos. Es un comienzo.

			—¿Sabes qué le pasó? ¿Cómo se hizo las cicatrices? —Las palabras salieron de su boca antes de poder autocensurarse.

			Sam se quedó boquiabierto, con expresión atónita.

			—¿Has visto sus cicatrices? ¿Todas? ¿Es por eso por lo que lo estás evitando?

			Hervía de rabia y la palma le picaba por volver a darle un tortazo.

			—¡Dios! ¿Piensas que todas las mujeres son tan superficiales? —Intentando controlar su enfado, continuó—: Tu hermano es el hombre más atractivo que he conocido nunca, con cicatrices o sin ellas. Es tan caliente como para derretir glaciares en la Antártida. Obviamente ha sufrido un trauma grave y odio que le haya ocurrido. Pero no me importan una mierda sus cicatrices.

			—¿Crees que es más guapo que yo? —La pregunta era arrogante, pero Sam sonaba encantado por el hecho de que le gustara su hermano.

			—Sí. Ni punto de comparación. Lo siento. —Le salió una respuesta severa, pero la conmovió un poco la mirada de cariño de Sam. Mordiéndose el labio, sumida en sus pensamientos, farfulló en voz alta—. Me pregunto si podrías darle algo a Simon de mi parte.

			Sam se encogió de hombros y la miró con curiosidad.

			—¿Qué?

			—Un cheque. Necesito pagarle algo.

			Sam soltó una risita y se le curvó la comisura de los labios en una sonrisa traviesa.

			—¿Ha sido tan bueno?

			—Puso dinero en mi cuenta. Quiero devolverle la mayor parte. Tengo intención de devolverle el resto más adelante, cuando consiga trabajo. —Kara ignoró sus insinuaciones. El hermano de Simon podía parecer un querubín, pero ya sabía que tenía unos cuernos de diablo ocultos en alguna parte, entre esos abundantes rizos.

			—¿Que tú quieres pagar a Simon? Hola… por si no te has dado cuenta, es multimillonario. Si quería que tuvieras el dinero, no voy a cogerlo. —Levantó las manos en gesto defensivo—. Ya me ha partido la cara. Está de muy mal humor.

			Kara dejó caer los hombros y le sonrió débilmente.

			—Sí. No había pensado en eso. No quiero que se enfade contigo. Sólo quería devolvérselo.

			—¿Sin tener que verlo? —Sam dio en el clavo—. Supongo que tendrás que hacerlo en persona. —Sonaba encantado con la idea.

			—Será mejor que me vaya. Tengo que estudiar. —Se puso en pie.

			Sam se levantó y la miró desde arriba.

			—¿Vives con Maggie Reynolds? ¿Pelirroja? ¿Guapa? —Suspiró las dos últimas palabras con reverencia.

			—Sí. —Se quedó sorprendida. Sam no sonaba ni de lejos tan hostil con Maddie como su amiga con él.

			—¿Cómo está? —Intentaba sonar despreocupado, pero vio un leve destello de dolor en sus ojos caídos.

			Kara dudó; no quería traicionar a Maddie.

			—Está bien. Tiene una consulta privada y trabaja en una clínica gratuita para niños.

			—Lo consiguió. Se graduó en Medicina. —Sam respondió en bajo, casi como si estuviera hablando consigo mismo. Parecía que admiraba a Maddie.

			—Sí. Es una de las mejores doctoras que he conocido, y de las más amables. Es una amiga estupenda. —Parecía que Sam quería preguntar más cosas que Kara no quería responder, así que se adelantó y se dirigió hacia la puerta—. Cuídate, Sam. Adiós. —Tiró la taza vacía a la basura sin bajar el ritmo y empujó la pesada puerta de vidrio.

			Cuando Kara salió a la calle ya había oscurecido. Dio un largo suspiro aliviada cuando la ligera brisa le azotó la cara.

			Todo y nada había cambiado como resultado de su conversación con Sam. Aunque estaba encantada de que Simon no hubiera establecido una aventura con la mujer de la fiesta, no cambiaba el hecho de que estaba demasiado implicada emocionalmente con un hombre que no tenía relaciones. Iba a hacerle daño ahora o a destrozarla más adelante. Simon era bueno y Sam había dicho que le importaba. Tal vez fuera cierto, pero no era suficiente. «Por favor, vuelve a casa».

			Esa línea de la carta de Simon resonó en su cabeza mientras un puño le atenazaba el corazón, dificultándole la respiración. «Ah, Dios, cuántas ganas de ir a casa, de volver con Simon». Habían empezado… algo. Él confiaba en ella y le había permitido tocar su piel desnuda, ver sus cicatrices, follar sin ataduras. Cuánto le gustaría tener el valor para terminarlo, para ayudar a Simon a liberarse de su pasado. Pero su instinto de supervivencia era feroz y le advertía que se mantuviera alejada del peligro, haciéndole saber que ayudando a Simon y amándolo, se autodestruiría.

			Puso en movimiento su cuerpo, emocionalmente agotado, y se dirigió a casa de Maddie. Perdida en sus pensamientos y con el ánimo decaído, no estaba prestando mucha atención a los alrededores. Aquel era un error que Kara, una mujer que había crecido en un barrio menos que deseable, normalmente no cometía. La falta de concentración le dio una patada en el trasero.

			Dos hombres se acercaron a toda prisa, uno por cada lado. La cogieron por los brazos y la arrastraron por la acera antes de que se diera cuenta de qué estaba sucediendo. Forcejeó y dio patadas a los hombres brutales que la arrastraban a la fuerza hacia delante, intentando zafarse de sus tenazas. Horrorizada, se percató de que la empujaban hacia el vehículo detenido en el bordillo, con la puerta trasera abierta, listo para llevársela. Estaba oscuro, pero la zona estaba lo suficientemente iluminada como para ver las caras de los dos hombres que habían entrado en la clínica.

			«Van a matarme. Voy a morir. Tengo que luchar».

			Gritó sin pausa, intentando hacer que su voz llegara a cualquiera que estuviera por la zona, mientras pataleaba tratando de dar las zonas vulnerables de los dos hombres corpulentos.

			—Cállate de una puta vez, zorra —gruñó una voz amenazante y ominosa cuando su pie hizo contacto con la rótula, acción que le valió un puñetazo en la cara. Aturdida momentáneamente por el fuerte golpe, le flaquearon las rodillas mientras la arrastraban hacia delante.

			«Pelea, maldita sea. Pelea».

			Cuando los yonquis levantaron su cuerpo para arrojarla en el coche, levantó las piernas y plantó un pie en la puerta y el otro en la carrocería del coche que había junto a la puerta abierta.

			«No dejes que te metan en el coche. Si lo haces, estás muerta».

			Se le escurrió un pie, que se deslizaba hacia abajo mientras uno de los hombres la agarró por el pelo y empezó a golpearle la cabeza contra la parte superior metálica de la puerta abierta. Oía el sonido horrible de su cráneo golpeando contra el acero y la cabeza le daba vueltas; empezaba a nublársele la vista.

			«Debería haberle dicho a Simon que le quiero».

			Seguía gritando, pero el sonido se volvía cada vez más débil a medida que los hombres continuaban con su intento despiadado de dejarla inconsciente.

			—¡Putos cabrones! —dijo otra voz de hombre, una que reconocía.

			Un brazo musculoso le envolvió la cintura y la arrancó de brazos de los dos matones de un tirón. Rápidamente tiraron de ella contra un pecho duro. La cabeza le daba vueltas como si estuviera en las tazas locas. Al mirar hacia arriba, con todo dándole vueltas, distinguió la cara furiosa de Sam Hudson cuando la posó suavemente en la acera y volvió corriendo al coche. Sintió una oleada de pánico cuando se percató de que Sam iba a enfrentarse solo a los dos hombres. Sorprendentemente, ambos parecían no saber qué hacer. Sam era un poco más grande, pero ellos eran dos.

			«Tengo que ayudarle. Tengo que levantarme». No podía dejar que mataran a Sam después de haberle salvado la vida. Kara se puso de rodillas, intentando desesperadamente luchar contra su vista, que se oscurecía. Incapaz de ponerse en pie, empezó a arrastrarse cuando Sam se enfrentó al primero hombre le dio varios golpes castigadores en la cara. Oyó pasos pesados que se aproximaban golpeando el asfalto junto a ella. Dos hombres que no reconocía entraron en la refriega, cogieron el brazo de Sam y redujeron al hombre al que Sam estaba pegando.

			—No hagáis daño a Sam —gimió temiendo que hirieran a Sam en la confusión.

			—Lo siento, señor. No le había reconocido. —El hombre soltó el brazo de Sam.

			Uno de los tipos malos estaba tendido sobre el estómago en la acera, con uno de los recién llegados a la refriega encima. El otro se revolvía para meterse en el asiento del conductor, apuntando con una pistola salvajemente hacia Sam y su otro rescatador.

			—No. No. —Le caían lágrimas por las mejillas, el corazón golpeándole el pecho con fuerza mientras suplicaba en silencio a Sam y al otro hombre inocente que no provocaran al yonqui de la pistola.

			Sam se lanzó sobre él, pero el hombre ya había pisado el acelerador y el vehículo salió a toda prisa hacia la noche. La puerta se cerró de golpe cuando se escapaba calle abajo, y desapareció en menos de lo que canta un gallo.

			Sus ojos aterrorizados examinaban la escena. Vio que sus dos rescatadores y Sam estaban ilesos, aunque Sam vituperaba una sarta de obscenidades mientras corría a su lado.

			—¡Kara! ¿Estás bien? ¡Joder! La cabeza te sangra a borbotones. ¿Qué estabas haciendo? —Sam la posó suavemente en la acera para que descansara sobre su espalda. Siguió susurrando palabras tranquilizadoras mientras le apartaba el pelo de la cara.

			—Quería ayudarte —carraspeó con la garganta seca.

			—Estás loca. —Sam sacudió la cabeza, pero su tono de voz era ligero y dulce. Entonces, con una voz brusca y atronadora, ordenó—: Conseguid una ambulancia. Ahora. Está herida.

			La oscuridad empezó a invadir su campo de visión y luchó, decidida a no perder la consciencia.

			—Dile a Simon… —su voz se fue apagando. Tenía la boca tan seca que se le pegaba la lengua al paladar. Los párpados le pesaban. Intentó centrarse en Sam, pero se convirtió en una mancha grande y borrosa.

			Suspiró cuando Sam le cogió la mano y gruñó:

			—Puedes decírselo tú misma. Está de camino y muy cabreado.

			«¿Viene Simon?».

			Sintió un vuelco en el corazón y le dio un leve apretón a la mano de Sam mientras empezaba a oír un murmullo en la cabeza. Se hizo cada vez más alto, tan alto que apenas distinguía el sonido de las sirenas que se aproximaban irrumpiendo en la noche.

			—Kara. ¿Sigues conmigo? —la voz de Sam sonaba aterrorizada y desesperada. Distante.

			Un manto de oscuridad la cubrió por completo cuando el zumbido bajo en su cabeza llegó al punto álgido de su crescendo.

			—Simon. —Susurró su nombre sin saber si era siquiera audible mientras se sumía en la más completa oscuridad y en un bendito silencio.

			Fin
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			Kara abrió los ojos lentamente y parpadeó varias veces para aclararse la vista borrosa. Se sentía como si tuviera la cabeza atornillada. Desorientada momentáneamente, se llevó la mano a la cabeza y se dio unos toquecitos experimentales, sólo para descubrir que tenía la frente vendada. «¿Qué demonios?».

			Poco a poco recuperó la memoria, por goteo y a destellos. Sam y su disculpa. El ataque. Sam y otros dos hombres desconocidos salvándole la vida. Recordaba haberse despertado brevemente varias veces en Urgencias. Simon estaba a su lado, sosteniéndole la mano y susurrando palabras de ánimo mientras ella… «Ay, Dios, ¿de verdad le vomité encima?».

			Justo después del ataque, todo había sido muy intenso: el mareo, las náuseas, la vista borrosa, el deseo de escapar a la oscuridad y al inmenso alivio del sueño. Todo a su alrededor estaba en penumbra. La única luz que iluminaba lo que parecía ser una habitación de hospital procedía de una luz de techo pequeña, cuadrada y estrecha, cerca de la puerta.

			Examinó la habitación con la mirada. Estaba preparada para dos ocupantes, pero la cama que había a su lado estaba vacía y completamente intacta. En comparación con cómo se sentía en Urgencias, el dolor de cabeza que estaba experimentando en ese momento parecía una mejora importante. Tenía el estómago algo revuelto y obviamente había sufrido una herida abierta en la frente, pero seguía con vida. Inspiró profundamente con aliento trémulo y espiró lentamente mientras una oleada de adrenalina la inundaba. Claramente estaba experimentando cierta ansiedad postraumática debido a lo ocurrido. «¿Cuándo fue? Mierda… Tengo que recomponerme».

			Miró el reloj con los ojos entrecerrados y vio que eran las cuatro de la mañana. Habían pasado nueve horas desde la experiencia terrorífica que la había dejado sola en una habitación de hospital, dándole gracias al Todopoderoso de seguir entre los vivos.

			Hizo una mueca cuando movió el brazo izquierdo y dio un tirón a la vía intravenosa en el dorso de su mano, provocando cierta tensión en el lugar de la punción. «Maldita sea, eso ha dolido». Volvió a colocar la extremidad en su posición previa e intentó estirar el otro brazo con cuidado, pero descubrió que estaba atrapado, encapsulado en una prisión grande, fuerte y cálida.

			—Simon —susurró en voz baja al percatarse repentinamente de que no estaba sola cuando sus ojos aterrizaron en el lugar donde se rozaban sus pieles. Se encontró con que los dedos de él estaban enredados con los suyos y su cabeza descansaba junto a sus manos entrelazadas, los ojos cerrados. Se le encogió el corazón al estudiarlo con la mirada y contemplar cada rasgo de su precioso y amado rostro. Se embriagó observándolo, sintiéndose como si hubiera pasado una eternidad desde la última vez que viera su apuesto rostro. Incluso mientras dormía, tenía un aspecto tenso y feroz. Un mechón de pelo rebelde serpenteaba por su frente; era lo único que suavizaba su aspecto mientras dormía.

			Liberó lentamente sus dedos entrelazados y le echó el pelo hacia atrás, disfrutando de la textura de sus mechones espesos y despeinados entre los dedos. «¿Ha estado aquí toda la noche? ¿Se ha ido del hospital?». Llevaba un pijama azul hospitalario, señal clara de que el recuerdo de haber vomitado las galletas sobre la parte delantera de lo que probablemente era un suéter muy caro era acertada con toda seguridad.

			«Te quiero».

			El recuerdo de que había dicho aquellas palabras entre violentas arcadas y la sensación de que se moría hicieron que dejara de acariciarle el pelo y se pusiera tensa debido a la inquietud. «Dios, ¿de verdad le dije esas palabras? Sí, las dije». De pronto, el recuerdo le pasó por la cabeza como un vivo destello. Al darse cuenta de que le había dicho esa frase en concreto, apartó la mano por completo, preguntándose cómo se lo habría tomado o si lo habría oído siquiera. En aquel momento se sentía desesperada por decírselo, por hacerle saber lo que sentía en caso de no sobrevivir a la noche. Sin tener la más mínima idea de qué lesiones tenía, no había dudado en decirlo. No quería que le ocurriera nada sin que él supiera lo mucho que le importaba. Ahora que sabía que obviamente iba a vivir, no estaba tan segura de que deber habérselo confesado, desnudando su alma.

			—¡Kara! —Simon se incorporó de repente buscando sus manos sin pensar y entrelazó sus dedos de nuevo. Se despertó al instante y le lanzó una mirada a la cara, estudiándola con evidente incomodidad—. Estás despierta.

			Ella tenía la garganta seca; sentía que tenía la lengua lo bastante hinchada como para ocupar todo el espacio de su cavidad oral. Extendió el brazo para coger un vaso de agua de la mesilla. Simon se levantó de un salto y lo cogió primero, desenvolvió una pajita y la puso en el vaso antes de llevársela a la boca. Kara bebió lentamente, cubriendo su mano con la suya mientras dejaba que el líquido se deslizara por su lengua.

			—¿Dónde estoy? —preguntó en voz baja, lamiéndose unas gotas de los labios.

			Simon le contó en qué hospital se encontraba y que su tomografía computarizada era normal, pero que estaba pasando la noche en Observación.

			—Tienes varios puntos de un corte en la frente. Por lo que me ha dicho Sam, tienes muchísima suerte de que no te rompieran el cráneo. —El tono de Simon sonaba áspero y ligeramente irritado.

			—Tengo la cabeza dura —respondió ella con ligereza al recordar la fuerza de los golpes, sorprendida de no haber recibido nada más que unos pocos puntos y un dolor de cabeza punzante.

			Simon le lanzó una mirada molesta.

			—Como si no me hubiera dado cuenta. —Puso el vaso en la mesilla mientras seguía mirándola a los ojos, fijamente, su mirada puro fuego líquido—. No vas a volver a dejarme nunca. Jamás.

			Se le cortó la respiración mientras lo miraba fascinada, incapaz de romper la comunicación silenciosa e irresistible.

			—Siempre es mucho tiempo —respondió incapaz de encontrar una respuesta más inteligente mientras sus ojos le lanzaban chispas volátiles, clara advertencia de que estaba a punto de ponerse terco.

			—Me importa una mierda. Vuelves a casa conmigo y no pienso dejar tu seguridad en manos de unos cuantos empleados que siguen verdes. Si Sam no llega a estar allí…

			—Me ha salvado la vida, Simon. Tu hermano ha arriesgado su vida por mí —murmuró, dándole las gracias en silencio a Sam por estar ahí, por llegar hasta ella antes de que esos hombres consiguieran meterla en el coche.

			«Estaría muerta si no hubiera llegado».

			Mesándose el pelo frustrado, gruñó:

			—Debería haberte llevado a casa, ¡caramba! Y los tipos de seguridad no tenían experiencia. Deberían haberte seguido tan de cerca que pudieran oírte respirar. Su tiempo de reacción fue inaceptable.

			—Me fui. No le di a Sam oportunidad de ofrecerse a llevarme a casa. Estaba haciendo preguntas sobre Maddie y yo quería irme. Y los agentes llegaron rápido. Fueron veloces. Todo sucedió en unos segundos. —«Aunque parecieron horas».

			—Sam no debería haber estado allí. Habrías estado en casa y a salvo —farfulló con el pecho vibrando de emoción.

			Kara le dio un apretón en la mano.

			—Eso no lo sabes. Podrían haber llegado hasta mí de todas formas. Habría sido peor si Sam no hubiera estado allí. Por favor, no culpes a Sam ni a los guardaespaldas. Me siento agradecida con todos ellos.

			—No importa. Mañana vienes a casa conmigo. Y tendrás mejor seguridad que el presidente de los Estados Unidos. Incluso Maddie está de acuerdo en que estarás más segura en el apartamento. Aunque no estoy seguro de quele emocione la idea de que estés tan cerca de cualquier Hudson. —Volvió a sentarse sin aflojar el apretón sobre su mano ni suavizar su mirada intensa e incansable.

			—¿Maddie ha estado aquí? —preguntó con curiosidad, cuestionándose cómo se había enterado su amiga de que había resultado herida.

			—Se fue hace una o dos horas. La llamé yo. Estuvo aquí toda la tarde. ¿No te acuerdas?

			Kara negó con la cabeza.

			—Todo lo que ocurrió después del ataque en sí son retazos de memoria. ¿De verdad te vomité encima?

			—¿Te acuerdas de eso? —examinó su rostro, buscando algo, como si estuviera intentando averiguar qué recordaba y qué no—. Maddie me encontró un pijama y una ducha cuando te dieron habitación.

			—Ay, Dios. Lo siento. —¿Había algo más humillante que vomitarle encima a un hombre como Simon Hudson?

			—¿Por qué? No lo hiciste a propósito. Y me sentí aliviado de que despertaras.

			A Kara le parecía increíble que un hombre hubiera permanecido a su lado sosteniendo una palangana mientras ella vomitaba sin sentirse completamente repugnado.

			—¿Sam está bien?

			—Bien. —Dejó escapar una risa corta y sin gracia—. Excepto por el hecho de que ha tenido que estar en la misma habitación que Maddie Reynolds. Sam parecía incomodísimo y Maddie tenía aspecto de querer asesinarlo, lentamente y con dolor.

			—Me gustaría saber qué pasó entre ellos —suspiró con melancolía, haciendo una mueca cuando la sensación de opresión en su cabeza aumentó de intensidad. Empezaba a sentir que tenía una boa constrictor enorme apretándole la cabeza.

			Simon frunció el ceño.

			—¿Quieres unos analgésicos? Puedo llamar a la enfermera. —Estiró el brazo para apretar el botón de llamada.

			—No. Espera. —Inspiró profundamente, a sabiendas de que tenía que aclararle las cosas a Simon. Volver al apartamento con él no era una opción—. No puedo volver a casa contigo, Simon. Volveré con Maddie. Estaré bien. Han cogido a uno de los tipos y el otro probablemente está huyendo despavorido. Dudo que su principal preocupación sea perseguirme.

			Simon se puso tenso y la presión en la mano de Kara fue en aumento cuando sus dedos la apretaron para soltarla después, mientras le lanzaba una mirada peligrosa.

			—El asunto no es tema de debate. Vienes conmigo —respondió con un gruñido.

			Kara dejó escapar un suspiro de frustración.

			—No eres mi guardián. No necesito uno. Llevo sola mucho tiempo. —Y se había sentido sola; añoraba a Simon, aunque no sabía a quién echaba en falta por aquel entonces.

			«El dolor era atroz cuando estaba lejos de él. No puedo volver a pasar por otra despedida más adelante. Pasar más tiempo con él es peligroso. Únicamente dolerá el doble alejarme de él después de pasar más tiempo con él; me dará más recuerdos con los que torturarme cuando vuelva a estar sola».

			—Sí… Bueno… pues acostúmbrate a tener compañía, cielo —espetó él, los ojos brillantes y posesivos, el gesto rudo y primitivo—. Mientras sigas en peligro, no andaré muy lejos. Y no estarás sin protección.

			Kara se estremeció, intentando zafarse de su apretón feroz. No estaba haciéndole daño ni el apretón era lo bastante fuerte como para hacer que se sintiera incómoda, sino todo lo contrario. Simon hacía que se sintiera a salvo, y eso la aterrorizaba. No podía permitirse acostumbrarse a que la tratara como si fuera una mujer a la que estimara.

			—No puedes decirme lo que tengo que hacer. Sólo nos conocemos desde hace unas semanas. ¿Por qué te preocupa mi seguridad? —Habló con voz áspera, emocional, y probablemente con cierto pánico. Necesitaba distanciarse, pero era difícil. Necesitada y vulnerable después de su experiencia de la noche pasada, no quería nada más que arrojarse en brazos de Simon y dejar que la mantuviera allí, a salvo en su abrazo masculino hasta que recobrase el equilibrio.

			—¡Tu seguridad me preocupa desde hace un año, joder! —le espetó en respuesta, en voz baja y ronca—. Y no ha pasado un día en todo ese tiempo en que no estuviera completamente obsesionado con si estabas a salvo o no.

			—Pero sólo nos conocimos hace unas semanas… —su voz era apenas audible, confusa.

			Simon respiró entrecortadamente, el rostro asolado por la incertidumbre cuando apartó los ojos para mirar con rostro inexpresivo la pared blanca y estéril que había frente a él.

			—Mamá hablaba de ti todo el tiempo. Me indicó quién eras hace más de un año mientras servías mesas en el restaurante —suspiró resignado a terminar su exposición—. No puedo explicarlo porque no lo entiendo ni yo mismo, pero a partir de ese momento me sentí obligado a cuidarte. Joder, incluso te seguía a casa cada noche sólo para asegurarme de que llegaras a tu apartamento sana y salva.

			Sorprendida, preguntó con voz dubitativa:

			—¿Como si fuera tu amiga porque era amiga de tu madre?

			Simon volvió la cabeza y le lanzó una mirada masculina e intensa.

			—No. Como una puñetera obsesión que no podía controlar. Como si fueras mía y tuviera que protegerte. —Le lanzó su mirada que decía «quiero follarte hasta que grites»; oleadas de deseo emanaban de Simon.

			«¿Debería molestarme que Simon haya estado observándome y siguiéndome como una especie de acosador? Tal vez debería molestarme, pero no es así». En lugar de eso, sentía una calma espeluznante. El corazón se le derritió en el pecho cuando vio su gesto torturado. Había permanecido en las sombras, cuidándola en silencio como un oscuro ángel de la guarda, sin esperar nada a cambio. Al recordar su conversación con Helen en el restaurante, se sintió aliviada al ver que los instintos de rescatador y protector de Simon seguían intactos.

			—¿Por qué yo? Debe de haber montones de mujeres a las que tu protección les vendría bien.

			Simon se encogió de hombros, pero la intensa mirada en su rostro distaba mucho de ser indiferente.

			—No tengo ni idea. Eres la única mujer que me ha hecho sentir así en la vida. —Se atragantó con las últimas palabras, obviamente muy descontento por su incapacidad para controlar sus acciones.

			Kara sacudió la cabeza suavemente tratando de aceptar el hecho de que Simon había estado intentando protegerla durante el último año. «En serio, ¿qué clase de hombre hace eso? ¿Qué multimillonario guapísimo se toma el tiempo de comprobar que una doña nadie está a salvo, una mujer que con un perfil desconocido y que debería haber pasado inadvertida, muy por debajo de su atención?». No se consideraba inferior a nadie simplemente por ser pobre, pero la realidad era la realidad. Los hombres del estatus de Simon simplemente no se percataban de mujeres como ella. Estaban demasiado ocupados acumulando más riqueza y siendo los reyes de sus imperios.

			—Cuidarme porque era amiga de tu madre fue muy amable de tu parte. Pero no puedes protegerme para siempre.

			Simon se levantó de la silla lentamente y se sentó con suavidad sobre la cama, mirándola a la cara.

			—No lo entiendes, ¿verdad? No soy amable en lo más mínimo. —Sus palabras contradecían sus acciones mientras le colocaba un mechón de pelo con cuidado tras la oreja. Al hacerlo, le rozó la sien ligeramente con el dedo índice y le acarició la mejilla tan suavemente como una pluma—. Mi comportamiento no fue magnánimo ni desinteresado. Quería follarte. Creo que es una motivación condenadamente interesada. —Su tono era seco, burlón consigo mismo.

			Kara se aguantó una sonrisa, preguntándose por qué siempre le provocaba tanta aversión que alguien dijera que era amable.

			—Si ésa era tu motivación, ¿por qué no lo hiciste? Podías haberte dado a conocer, haberle pedido a tu madre que nos presentara. Creo que es bastante evidente que me siento atraída por ti. —«Más que atraída».

			Él quitó la mano de su cara y apartó la mirada.

			—He olvidado tus analgésicos. Estoy seguro de que te duele. —Dio una palmada sobre el botón de llamada a la enfermería.

			Una respuesta llegó de inmediato del pequeño altavoz unido al botón de llamada.

			—¿Puedo ayudarle? —dijo una voz joven de mujer.

			—La Sra. Foster necesita medicación para el dolor. —La respuesta de Simon fue seca; se puso en pie mientras escupía la orden.

			—Alguien irá ahora mismo —respondió la voz sin rostro mientras la luz roja de llamada se apagaba.

			A Kara la cabeza aún le daba vueltas por la forma en que rechazó su pregunta. ¿O acaso la estaba evitando? Echó la cabeza ligeramente hacia atrás para mirarlo a la cara. Fruncía el ceño, con rostro implacable.

			Cruzándose de brazos, le devolvió una pequeña sonrisa a su mirada feroz.

			—Ésa táctica ya no va a funcionar conmigo —le dijo en voz baja.

			—¿Qué táctica? —farfulló él, cruzándose de brazos igual que ella, retándola con expresión indescifrable.

			—Ésa con la que se supone que tengo que sentirme como Caperucita Roja y tu eres el lobo grande y malo. —Alzó una ceja, negándose a apartar la mirada de su rostro contrariado. Simon Hudson podía fruncir el ceño, gruñir y rugir todo lo que quisiera, pero ella lo tenía calado. En algún lugar debajo de su exterior huraño y autoritario, había una capa de compasión y benevolencia que probablemente nunca le mostraría al mundo. Pero ella la veía y la reconocía. Si sólo hubiera querido follársela, habría dado el paso y la habría conocido en persona. Le habría ahorrado un tiempo muy valioso.

			Simon se inclinó lentamente, tan lentamente que Kara se quedó sin aliento. Esos ojos oscuros resplandecían con pequeñas llamas y la miraban fijamente, haciendo que quisiera revolverse. Su cuerpo se estremeció. Las ondas de masculinidad intensa que vibraban a su alrededor hacían que su cuerpo reaccionara. Le llevó la boca al oído, el calor de su aliento pesado contra el cuello y el lateral del rostro de Kara.

			—No estés tan segura de que no soy el lobo grande y malo, pequeña. Te devoraría en un abrir y cerrar de ojos. —Su voz grave y amenazante hizo que sintiera un escalofrío en la columna, pero no de miedo. El anhelo la golpeó con la fuerza de un huracán.

			El aliento que contenía se escapó en un suspiro trémulo cuando la enfermera entró en la habitación, obligando a Simon a enderezarse y apartarse de la cama. La mujer eficiente de mediana edad le dio la medicación a Kara y le tomó las constantes vitales. Después de hacer un examen rápido, la mujer se fue tras preguntar si Kara necesitaba algo más y que ésta respondiera con una negativa.

			—Me sorprende no tener compañera de habitación —farfulló en voz baja cuando se fue la enfermera—. Normalmente este hospital está bastante ocupado. —Había hecho prácticas clínicas en sus instalaciones; en esa época del año, las habitaciones solían ocuparse tan pronto quedaban vacías.

			Simon dio la vuelta a la silla y se sentó hacia atrás, descansando los antebrazos informalmente sobre el respaldo de madera. Sonrió por primera vez desde que había abierto los ojos.

			—Ser un multimillonario que resulta ser un donante generoso a las obras caritativas médicas tiene sus ventajas. —La silla estaba cerca de la cama, y sus ojos traviesos lo bastante cerca como para que los viera a la luz tenue.

			—¿Así que pediste una habitación privada porque donas? —Retorció los labios, pero intentó sonar amonestadora.

			Simon se encogió de hombros.

			—Yo no. Sam se encargó de eso mientras yo me duchaba. Y dudo mucho que la pidiera.

			Kara puso los ojos en blanco, con la certeza de que Sam Hudson rara vez pedía nada. Exigía y esperaba que la gente hiciera lo que ordenaba. Sin embargo, al igual que Simon, Sam ocultaba un corazón tierno bajo capas de hielo.

			Los párpados le pesaban a medida que la fuerte medicación empezaba a hacer efecto. Bostezando, sintió que la mano de Simon cogía la suya y su dedo pulgar le acariciaba la palma.

			—Analgésicos. No estoy acostumbrada a ellos —farfulló, sintiéndose exhausta de pronto.

			—Duerme. Estaré aquí —respondió con voz ronca y preocupada.

			—Deberías irte a casa a dormir. Llevas aquí toda la noche. Estoy bien.

			—No me voy hasta que puedas venirte a casa conmigo —respondió con tono insistente e inflexible.

			—No voy a casa contigo —murmuró ella mientras se le cerraban los ojos.

			—Ya veremos. Duérmete —dijo con tono relajante y pacificador.

			Kara no se dejó engañar ni por un segundo. Intentaría pasar por encima de ella más tarde. Sin fuerzas ni ganas de pelearse con él en ese momento, se durmió.
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			Más tarde aquella mañana, Simon utilizó todos los recursos que tenía para convencerla de que ir a casa con él era la mejor opción. Recibió visitas de Maddie, Helen, Sam, su médico y el Inspector Harris. Todos y cada uno de ellos hicieron hincapié en la importancia de que estuviera en un lugar seguro y mencionaron que el apartamento de Simon era el sitio más seguro donde podía quedarse. Maddie le dio el consejo a regañadientes; obviamente no le gustaba mucho la idea, pero intentó tener en cuenta la mejor opción para la seguridad de Kara. 

			«Me pregunto cuánto ha tenido que presionar al Inspector Harris y al médico para hacer que accedieran a decir que su casa es el lugar más seguro».

			En privado, Simon le dijo que si no tenía intención de ir con él, se la echaría al hombro y la llevaría a rastras al apartamento, gritando y pataleando si era necesario.

			No fue por su amenaza ni por el hecho de que en realidad no tenía ningún otro sitio donde ir lo que la convenció a montarse en el Mercedes y dejar que James condujera de vuelta al apartamento. Al final, fue la mirada cansada, salvaje y frenética en ojos de Simon mientras se lo exigía lo que la conmovió. Sinceramente, parecía que llevaba días sin dormir: estaba sombrío a las cinco de la tarde, con el hermoso rostro marcado pesadamente por el estrés y el cansancio.

			«Está asustado. Está preocupado por mí».

			Con el pecho oprimido por un sentimiento de ternura, se sintió incapaz de dejar que siguiera temiendo por ella, se rindió y dejó que la llevara a casa. Ya se preocuparía más adelante por su dolor adicional, cuando llegara la hora de volver a irse. Por el momento quería que Simon se relajara, durmiera y comiera. «Que se jodan mis miedos de sufrir más tarde». La mirada de desesperación en el rostro de Simon le hacía más daño que cualquier dolor que pudiera sufrir en el futuro. «¡Tendré que aguantarlo! ¿En realidad, qué otra opción me queda? Puedo ver sufrir a Simon o puedo preocuparme por el dolor más adelante». Eligió la segunda opción. Su cara de alivio valía todo el dolor que pudiera sufrir en el futuro.
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			Unas noches después, Simon daba vueltas en su cama enorme, incapaz de dormir. Se tumbó de espaldas, frustrado y cabreado, mirando al techo con los ojos abiertos como platos cuando deberían estar cerrados, recuperando mucho sueño perdido. «¡Mierda!». No había dormido más de unas pocas horas cada noche desde que Kara lo dejó. Ahora que estaba de vuelta, seguía inquieto.

			«Te quiero».

			La confesión que le había susurrado en Urgencias lo acosaba cada puñetero minuto de cada día. «¿Lo decía de verdad? ¿Hablaba conmigo? Estaba confundida, desorientada y apenas era consciente de lo que la rodeaba». Ni siquiera había prueba de que recordara haber dicho esas palabras, así que, ¿cómo saber a quién iban dirigidas? Tal vez fueran palabras sin sentido, provocadas por sus heridas. Ni siquiera sabía si quería que las palabras fueran dirigidas a él.

			«Oh, demonios, sí que quiero».

			Gimiendo suavemente, se metió otra almohada bajo la cabeza, intentando ignorar su miembro dilatado bajo el edredón. «Dios, ¿es que no puedo pensar en Kara sin que se me pongan azules las pelotas?». En realidad, sí, sabía que podía. Cagado de miedo después del ataque, su pene no había sido su principal preocupación. Verla tan frágil, pálida y vulnerable en una cama de hospital casi lo había destrozado e hizo que sintiera un anhelo en otras zonas por encima de la cintura. Durante varios días, la necesidad de protegerla y mantenerla a salvo había sido su principal motivación.

			Se le curvó la comisura de los labios en una pequeña sonrisa al recordar su indignación por el hecho de que se hubiera puesto en contacto con su universidad para explicares la situación y conseguir que aprobaran que se ausentara durante el resto de la semana. Creía que estaba ayudando, allanando el camino para que tuviera tiempo de recuperarse. Estaba loca; pensaba que iba a volver a clase el día después de que le dieran el alta y le echó una bronca tremenda por meterse en su vida. Se enfrentó a él y lo reprendió severamente. Kara no tenía ningún problema en desafiarlo, y su mente inteligente le parecía provocativa. «Es posible, sólo es posible, que parte de mí disfrute de ello. ¿Me ha contradicho alguna mujer alguna vez? ¿Me ha cuestionado o llamado la atención por algún comportamiento que no le gustara?». Las mujeres de su vida lo utilizaban y dejaban que él usara sus cuerpos. Ninguna de ellas se había preocupado nunca lo suficiente como para enfrentarse a él por nada. «Me está afectando. Cosa mala». Sentía sus muros internos empezando a desmoronarse y no era una sensación cómoda.

			«Folla. Paga. Pasa página». Era la manera en que había interactuado con las mujeres toda su vida adulta, pero Kara estaba cambiando eso, tentándolo a confiar en ella. «Y, joder, vaya si me siento tentado». Tal vez sintiera un dolor atroz cuando se le clavaban sus ojos como si mirara su alma, pero ¿saber que le importaba lo bastante como para hacerlo? Eso sí que era embriagador y cautivador. No le importaban una mierda sus cicatrices, su dinero ni su elevado estatus social. «Y cree que soy lo bastante caliente como para derretir glaciares en la Antártida».

			Sam le había hablado de su conversación con Kara y de cómo había declarado a Simon el Hudson más sexy. Él y su hermano nunca habían sido competitivos. Siempre habían estado demasiado ocupados trabajando juntos para sobrevivir y, después, para triunfar. Aunque les gustaba discutir verbalmente, Simon quería a su hermano. Con locura. «Sí, Sam está jodido por lo que respecta a las mujeres, pero no puedo culparlo por eso cuando yo soy igual de malo. Probablemente, peor». Sin embargo, había sentido una satisfacción perversa al saber que Kara le había dado un tortazo verbal durante su conversación con él en el restaurante de comida rápida antes del ataque.

			«Te quiero». Apretando la mandíbula, rodó sobre su costado, dando puñetazos a la almohada e intentando ponerse cómodo. Tenía que olvidarlo, controlar sus emociones y dejar de desear su presencia más que nada. Tenía la comodidad de saber que estaba a salvo. «¿No basta con eso? Por lo menos no estoy volviéndome loco por no saber dónde está ni si está bien». Un alarido de mujer penetrante y aterrador hizo que Simon se sentara en la cama sobresaltado, los músculos en tensión, el corazón acelerado. «¡Kara!». Fue presa del pánico durante unos segundos mientras los gritos se volvían más altos, más intensos.

			Se levantó de un salto; su instinto protector bombeaba adrenalina por todo su cuerpo y salió corriendo por el oscuro pasillo hasta su habitación. Encendió la luz sin siquiera bajar el ritmo y se detuvo en seco junto a su cama.

			Se abrazaba a sí misma en gesto protector, con un río de lágrimas fluyendo por su dulce cara. El pelo enredado, la cabeza gacha, sollozaba y jadeaba para recuperar el aliento.

			—Cariño, ¿qué ha pasado? —Se sentó con ella en la cama. Tenía las sábanas retorcidas y enmarañadas, como si hubiera estado librando la Tercera Guerra Mundial en su colchón.

			—Un sueño —susurró, como si intentara convencerse a sí misma—. Sólo era un sueño.

			Temblaba violentamente. Simon la cogió en brazos y la sentó en su regazo, atrajo su cuerpo inerte contra el suyo e intentó transmitirle calor con su abrazo. Con el corazón a mil por hora, la envolvió y se llevó su cabeza al cuello.

			—¿Qué has soñado? —Le acarició el pelo sedoso, dejando que se deslizara por sus dedos cuando respiró hondo para tratar de calmar su corazón desbocado.

			—Con el ataque. Era tan real… —farfulló estremeciéndose contra su cuerpo.

			—Ya ha pasado. Estás a salvo. Siempre estarás a salvo. —«Aquí. Conmigo».

			Intentó quitársela del regazo para levantarse, pero ella estrechó el abrazo en torno a su cuello, aferrándose a la vida.

			—¡No! ¡Por favor! No te vayas todavía. —Su súplica vulnerable le dio una cuchillada en el estómago.

			«Me necesita. Y estaré aquí, a la mierda con las inseguridades».

			—Está bien. No voy a dejarte sola. —«Nunca te dejaré sola».

			No se molestó en intentar separarle los dedos. Cambiando de postura, la cogió en brazos y se puso en pie, intentando no percatarse de que estaba escasamente envuelta en una prenda de seda rosa con encaje que apenas le tapaba el trasero. Reprimió un gemido cuando ajustó el peso de Kara contra su cuerpo; el encaje le abrasaba el pecho y la seda acariciaba su piel. Salió de la habitación de unos pasos y se abrió camino por el pasillo hasta su habitación, con lo más precioso que tenía en el mundo a salvo en sus brazos.
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			Simon la posó sobre su enorme cama y se inclinó con ella porque aún no había aflojado el abrazo férreo en torno a su cuello. Poco a poco remitió el pánico y Kara relajó los brazos, permitiéndole taparlos a ambos con las mantas y el edredón antes de meterse en la cama detrás de ella, abrazándola desde la espalda y envolviendo su cuerpo en gesto protector con sus brazos cálidos y musculosos. Kara suspiró y se dejó llevar por el calor, relajó la cabeza y la dejó reposar en su hombro, deleitándose en la seguridad de su cuerpo enorme y masculino.

			—¿Estás bien? —preguntó él en voz baja; su aliento le agitó el cabello.

			—Sí. Lo siento. Te he despertado. Volveré a mi cama en un minuto. —No quería volver. Quería quedarse justo donde estaba, calentita y segura en sus brazos. Pero respetaba el hecho de que le gustara tener espacio cuando dormía.

			—No te vas a ninguna parte —farfulló él contra su pelo.

			—Pero no vas a poder dormir —protestó ella, sintiéndose egoísta de repente por desear poder quedarse.

			—No voy a dormir ni un puñetero minuto a menos que estés aquí. No he dormido una mierda en dos semanas. —Sus brazos se estrecharon alrededor de su cintura. El cuerpo de Kara se pegó contra él y sintió una protuberancia contra el trasero—. Estás desnudo.

			—Sí. Duermo al natural, cariño. Acostúmbrate —murmuró con voz ronca—. ¿Quieres contarme la pesadilla?

			En realidad, lo que quería era olvidarlo. Pero se dio la vuelta en el círculo que formaban sus brazos. Necesitaba desesperadamente envolverse en su cuerpo cálido y masculino. No era una chica menuda y delicada, pero al enterrar el rostro contra su pecho sólido y voluminoso, se sintió como si lo fuera.

			—Sólo ha sido un sueño de lo ocurrido. Pero en el sueño me metían en el coche. Iban a violarme antes de pegarme un tiro en la cabeza. Me resistía, pero me estaban arrancando la ropa. Eran mucho más fuertes. Lo único que podía pensar es que quería morir antes de que pudieran violarme, pero el que se escapó estaba encima de mí y el otro me apuntaba a la cabeza con la pistola. —Sacudió la cabeza, intentando no ponerse emocional. Sólo había sido un sueño. No había ocurrido realmente—. Pero era tan real. Podía oler su cuerpo y veía sus ojos malvados. Me desperté justo cuando… —su voz se apagó en un susurro agitado.

			Simon la meció contra su pecho, acariciándole la espalda con la mano como si estuviera reconfortando a un niño pequeño.

			—Chsss… Está bien, cariño. Estás a salvo. Ya no pueden llegar a ti.

			Con el cuerpo tembloroso por la pesadilla, lo único que quería era borrar los malos recuerdos, enterrarse en sensaciones, darse el gusto del increíble cuerpo del hombre que la reconfortaba. El único hombre que podía hacer que olvidara los últimos días, borrarlos con sus caricias sensuales.

			—Hazme el amor. Haz que olvide —susurró, la voz seductora y trémula.

			Sintió su cuerpo tenso cuando lo empujó con suavidad para que girase sobre su espalda. Sus manos recorrieron su pecho, saboreando los músculos duros y fibrosos, y la piel tersa y caliente. Sin prisa, trazó cada músculo desde los hombros al abdomen, acariciando el tentador remolino de vello que iba desde su ombligo hasta su ingle.

			—¡Mierda! ¡No podemos hacer esto! —gimió Simon al atrapar sus manos errantes con un fuerte agarre—. No hay mejor sensación que tener tus manos por todos lados, pero acabas de salir del hospital.

			—Hace varios días. Y no estoy herida. Me encuentro bien. Tengo un pequeño corte en la frente. Solo hay un lugar que me molesta realmente. —Empujó una mano sumisa hasta el sexo entre sus muslos y separó las piernas. Tal vez se estuviera lanzando demasiado, suplicando demasiado, pero no le importaba. Necesitaba que Simon la poseyera, lo necesitaba dentro de ella—. Por favor —dijo con voz suplicante y desesperada. Zafándose de su agarre, deslizó la mano hacia abajo, más abajo, hasta envolver con ella su miembro dilatado.

			—¡No! ¡Dios! Me correré si me tocas. —Hablaba con voz ahogada cuando le cogió la mano y la sostuvo contra su pecho. La mano entre los muslos de Kara atravesó el elástico de sus braguitas diminutas y los dedos se deslizaron fácilmente entre sus pliegues saturados—. Estás húmeda. Qué ardiente, joder.

			—Porque te necesito. —Gimió cuando sus dedos grandes y directos la exploraron, moviéndose con sensualidad por su clítoris y por la piel sensible que lo rodeaba. Un deseo mecánico devoró su cuerpo por entero. Sin pensar, sólo capaz de reaccionar a la necesidad incansable que la golpeaba, se bajó las bragas empapadas por las piernas y las echó de una patada sobre las sábanas. Trepó encima de Simon y se sentó a horcajadas. Puso una mano a cado lado de su cabeza y lo besó.

			Un minuto estaba encima de él, cubriendo su boca con los labios, lista para perderse en el poder de sus caricias, y al siguiente… estaba tumbada de espaldas. Simon le había dado la vuelta y había apartado la boca.

			—No. No puedo. No puedo, joder. —Hablaba con voz torturada; su torso la aprisionaba, sus manos le sujetaban las muñecas a ambos lados de la cabeza.

			Respiraba irregularmente, con esfuerzo. Kara oía sonidos ásperos que emanaban de su garganta mientras él intentaba que el aire entrara y saliera de sus pulmones.

			Sacudiendo la cabeza, empezó a salir de su neblina erótica y miró la figura inmensa que se cernía sobre ella; un hombre obviamente atormentado.

			«Mierda. ¿Qué he hecho? ¿Lo he presionado demasiado?».

			La luna proporcionaba una luz tenue a la habitación, pero aun así no era suficiente como para verle los ojos. Por otro lado, tampoco necesitaba verlos. El sonido de su voz, su respiración, su cuerpo tembloroso y la fuerza con que le agarraba las muñecas le decía que le había hecho caer en picado en su propia pesadilla personal.

			—Simon. Soy yo, Kara. —Tiró de sus muñecas, pero no podía liberarlas—. Háblame.

			—Sé quién eres. Pero no puedo hacerlo, joder. —Con el pecho jadeante, se quedó bloqueado en el sitio.

			—Bésame.

			Atrapada bajo su cuerpo, bajo su dominio, seguía sin estar segura de poder aplacar su miedo. No le estaba haciendo daño, pero quería traerlo de vuelta al aquí y ahora. De algún modo le había hecho daño sin darse cuenta, había hecho que se dejara llevar por el pánico.

			Kara tenía el corazón desbocado y pareció una eternidad hasta que por fin Simon bajó la cabeza y colocó la boca sobre la suya. La besó como un hombre alterado. Su lengua se clavó como una lanza en su boca, conquistando y azotando, una y otra vez. Su abrazo salvaje y dominante desató un instinto primitivo en Kara, como si su cuerpo respondiera automáticamente al de su macho. Movió la lengua contra la de Simon, rindiéndose a él y dejando que fuera su dueño.

			—Kara. —Suspiró su nombre mientras le soltaba la boca y enterraba la cara en el lateral de su cuello.

			—Sí. Sólo tú y yo, Simon. Sólo nosotros.

			—Necesito follarte. —La afirmación sonaba amortiguada, el murmullo de su voz vibraba contra el cuello de Kara.

			—Pues hazlo. Así. —Algo en el hecho de que ella estuviera encima y tuviera el control había hecho que se le cruzara un cable. Pero su deseo seguía ahí. Lo sentía, duro como una piedra y hambriento, presionándole el muslo.

			—Lo siento, cariño. Se sentía muy rico, pero simplemente no he podido…

			—No. No lo hagas. No importa. Sólo te quiero dentro de mí. —Abrió las piernas y tiró de sus muñecas—. ¿Puedes soltarme?

			Lentamente, Simon aflojó su fuerte apretón mientras se movía entre los muslos de Kara.

			—Sí. Creo que sí —respondió en un tono plagado de inquietud.

			Sintió un pálpito cuando tiró de las muñecas para zafarse de sus manos, que ahora sólo se resistían ligeramente, y le envolvió los hombros con los brazos.

			—Sólo quiero abrazarte. Tú tienes el control.

			—Cerca de ti, dudo mucho que vaya a tener el control nunca —farfulló en bajo, la voz marcada por una reasignación reacia.

			—Hazme el amor, Simon. —La voz de Kara era de súplica, pero no le importaba. El miedo y vulnerabilidad momentáneos de Simon habían aplastado todo instinto de supervivencia que le quedaba en el cuerpo. Necesitaba ayuda para liberarlo, para anular lo que fuera de su pasado que lo mantenía prisionero. Era un hombre demasiado bueno, una persona demasiado amable como para permanecer atrapada, incapaz de pasar página. «Por no decir que lo quiero y lo deseo tan desesperadamente que resulta atroz».

			Ya había pasado el momento en que dejó de negar lo evidente, pensando que podía mantener a Simon a una distancia emocional. Había sido una cobarde, tan temerosa de destruirse que había intentando negar egoístamente la conexión totalmente increíble que tenía con él. Y era una conexión compartida. Ella no era la única que estaba teniendo dificultades para aceptarlo, insegura de cómo lidiar con ello. «Por Dios… estuvo siguiéndome, protegiéndome, durante más de un año. Literalmente me recogió de la calle y me dio todo lo que una mujer podría soñar, y no sólo en el sentido material. Me ha reconfortado y ha permanecido a mi lado cuando estaba enferma. Me escucha como si mis preocupaciones, mis pensamientos y mis sueños fueran importantes para él. Obviamente, ¡siente algo! La pregunta es: ¿puede ser la misma unión fascinante, encantadora e imposible de resistirse a ella que siento yo?». En el caso de Kara, esa química increíblemente mística se había vuelto un amor desgarrador que había evolucionado tan deprisa que la había dejado sin aliento… y sin sentido común.

			—Tócame, cariño. Por favor. —Hablaba con voz entrecortada y nerviosa, marcada por el deseo y el anhelo, más una orden desesperada que una petición.

			Las manos de Kara se movieron despacio, acariciando sus fuertes y anchos hombros, tocando cada centímetro de músculo sólido, saboreando la fuerza que irradiaba su cuerpo poderoso. Trazó un surco por su columna vertebral hasta que sus manos aterrizaron en la nuca de Simon. Se llevó su cabeza hacia abajo y recorrió su clavícula con los labios, apenas un roce, mientras clavaba los dedos en su pelo. Gimió suavemente cuando su boca se movió sobre el pulso en el cuello de Simon; su perfume masculino inundó su cuerpo de deseo carnal. Inspiró hondo y dejó que su fragancia la consumiera, que su pulso galopante bajo sus labios le dijera que él estaba tan hundido en el erotismo como ella.

			Simon gimió y su cuerpo enorme empezó a moverse. El miembro duro encontró un lugar cálido donde descansar entre sus muslos. Su pene aterciopelado se deslizó entre sus pliegues sensibles, saturándose de deseo húmedo. 

			Cada fibra de Kara prendió en llamas, y abrió más las piernas, suplicándole en silencio que la saciara, que satisficiera la necesidad violenta que la desgarraba incansablemente.

			De repente, Simon se incorporó, haciendo que gimoteara cuando la privó de su sexo. Cogió el borde de su camisón corto, se lo quitó y lo tiró al suelo junto a la cama.

			—Nada entre nosotros —gruñó mientras volvía a descender sobre ella.

			Kara siseó cuando su cuerpo ardiente se encontró con el de ella desde el pecho hasta la entrepierna, mientras saboreaba la sensación de estar piel con piel.

			—Mía. Eres mía. Dilo. —La exigencia prorrumpió de él como si no pudiera haberlo evitado.

			El Simon dominante había vuelto vengativo, y Kara se estremeció. Le encantaba el control, y eso no tenía nada que ver con su pasado. Era simple y llanamente, Simon.

			La mano de él se escurrió entre sus cuerpos, situando la cabeza roma y sedosa de su pene contra la abertura estrecha de Kara, y empezó a penetrarla muy lentamente.

			—Dilo. —Su tono se volvió más exigente, más posesivo.

			«Oh, Dios, cómo me fascina su dominio, su fuerza».

			—Soy tuya, te necesito.

			Simon la premió llenándola de una estocada suave, enterrando su pene por completo, hasta la raíz. La carnalidad de la acción casi consiguió que llegara al clímax.

			—¡Joder! ¡Qué buena! —Salió ligeramente y volvió a enterrarse mientras giraba las caderas, haciendo que tomara cada centímetro de él—. No estoy seguro de saber cómo hacer el amor. Sólo sé follar.

			Kara se aferró a sus hombros, intentando encontrar el equilibrio y la cordura.

			—Yo tampoco estoy segura de saber. Supongo que aprenderemos juntos —le dijo sin aliento.

			Le rodeó la cintura con las piernas; necesitaba acercarse más. Un sonido grave, ahogado y reverberante salió de su garganta cuando volvió a echarse atrás y se hundió en ella otra vez. Y otra.

			Se abalanzó con la cabeza para capturar su gemido angustiado, buscando con la boca y conquistando con la lengua. Cada roce de su lengua, cada embestida de su pene era una marca, una reivindicación. Y poco podía hacer ella excepto rendirse.

			Simon separó su boca de la de Kara de un tiró para que ambos pudieran tomar aliento, muy necesitados de él, mientras sus caderas continuaban bombeando en ella mientras decía con voz áspera:

			—¡Mía!

			Sus dientes le mordisquearon el cuello e hicieron que temblara de deseo primitivo. Las caderas levantadas para encontrarse con cada golpe furioso de cadera, Kara gimió cuando apartó los dedos de su cabello para deslizarse hacia abajo y engancharse en su espalda. Las uñas cortas se clavaron en su carne justo cuando Simon cambiaba el ángulo sin ralentizar su ritmo acalorado y frenético. Justo cuando Kara estaba a punto de gritar de deseo frustrado, Simon empezó a golpear su entrepierna con la ingle con cada profunda penetración de su pene, estimulando el clítoris sensible de Kara. Un grito desgarrado salió de su garganta cuando se corrió. Simon lo tragó mientras su gemido vibraba en la boca de Kara y la vagina de ésta palpitaba en torno a su pene sedoso.

			Jadeó fuertemente mientras su boca se movía hacia el hombro de Kara.

			—Nada mejor que sentir cómo te corres mientras estoy dentro de ti. —Enterró su vaina profundamente, haciendo que ambos cuerpos conectaran con fuerza, fundiéndolos en uno.

			Aún temblando por el clímax explosivo, Kara sintió que sus músculos se tensaban y su cuerpo grande temblaba cuando inundó su matriz con su sexo abrasador.

			«Te quiero».

			Con los ojos llorosos, apretó su abrazo en torno a él. No quería dejarlo ir, nunca. La emoción se irguió en su interior, luchando sin tregua por liberarse. Kara se la tragó con un jadeo audible, luchando contra la necesidad abrumadora de decir aquellas palabras en voz alta.

			—¿Estás bien? —preguntó él sin aliento y con preocupación en la voz ronca.

			Se echó a un lado y Kara lamentó la pérdida cuando aflojó su abrazo, dejando que descansara a su lado a regañadientes.

			—Estoy bien. —Obviamente había pensado que estaba aplastándola. Como si fuera una flor delicada. Era más alta que algunos hombres, incluso descalza. Simon era el único que podía hacerla sentir menuda.

			Suspiró cuando la cogió en brazos con facilidad y la abrazó contra su costado mientras cubría con las mantas sus cuerpos enredados. Kara se acurrucó contra él, la cabeza en su hombro y un brazo echado sobre su pecho de mamut. El brazo musculoso de Simon la atrajo más cerca agarrándola firmemente de la cintura.

			—Hemos hecho el amor —farfulló con voz cansada.

			Sonriendo ligeramente ante su anuncio contrariado, se limitó a responder:

			—Sí.

			«Hacer el amor no se trata de mecánica; se trata de emoción, aunque tengo que admitir que es jodidamente increíble en la parte mecánica del acto. No importa cómo nos toquemos ni cómo nos corramos juntos, es la emoción y la intensidad de la experiencia lo que me tiene fascinada. La verdad es que el sexo esta noche no ha sido diferente a nada de lo que haya ocurrido antes entre nosotros. Ha sido igual de explosivo, emocional y arrasador». Aquel hombre sacudía su mundo cada vez. Y nunca resultaba indiferente ni distante. Hacer el amor era algo salvaje, apasionado e intenso todas y cada una de las veces que lo hacían. Al menos, para ella. «Ojalá pudiera confiar en mí». La cadencia profunda y constante de su respiración le dijo que Simon se había dormido. «Paso a paso».

			Simon no dormía con nadie, no se permitía estar en la misma cama que otra persona cuando se sentía vulnerable. El hecho de que estuviera durmiendo con ella pegada a él era más que un pasito; se trataba más bien de una zancada enorme.

			Se movió un poco para ponerse cómoda y el corazón le dio un vuelco cuando Simon gruñó una protesta incoherente y volvió a tirar de ella contra su cuerpo. «Sí. Tendremos que mantener una charla sobre sus problemas de confianza mañana. Necesito saber algo de lo que le ocurrió y por qué reaccionó antes de la manera en que lo hizo. No es posible luchar contra un fantasma que no veo ni entiendo».

			No quería volver a ver a Simon presa del pánico nunca más, perdido en un miedo desconocido. Su vulnerabilidad casi le había desgarrado el corazón. Un instinto protector feroz fluyó a través de ella mientras se le cerraban los ojos, completamente agotada y exhausta.

			«Intentará esquivarlo y será evasivo. No querrá hablar de ello. Si no está preparado… bueno… esperaré hasta que confíe en mí lo suficiente como para discutirlo». Satisfecha de que todo saldría bien, bostezó contra el hombro de Simon hasta que su respiración se acompasó con la de él, profunda y regular, y cayó en un sueño profundo y tranquilo.
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			Tres días después, Simon garabateó su firma en el último documento de una pila de un kilómetro de altura que le había dejado tirada en el escritorio su secretaria aquella mañana. Con el bolígrafo de oro, golpeó la cima de papeles con más fuerza de la necesaria y se reclinó sobre su enorme silla de cuero con un suspiro frustrado, preguntándose cuántos días más podría soportar la tensión entre él y Kara.

			«Sin sexo. Sin tocarnos. Sin despertarme por la mañana con su delicioso cuerpo abrazado al mío como una manta sedosa. Dios, esa mañana hace tres días empezó como la mejor mañana de mi vida». Desgraciadamente, lo que ocurrió en el desayuno también hizo que subiera en la categoría como una de las peores. Quería hablar de la noche anterior. Él, no. «Oh, estaba más que dispuesto a hablar de lo que pasó después del susto y a repetirlo. Pero, ¿del ataque de pánico en sí? No tanto».

			Peinándose con la mano, se reclinó sobre el respaldo e intentó relajar el cuerpo, admitiéndose que la distancia entre ellos en realidad no era culpa de Kara. No mucho. Se había tomado bien que no quisiera hablar de ello. Le sonrió con dulzura y le dijo que esperaría hasta que estuviera preparado. Pero… justo cuando pensaba que terminaría esperando hasta que fuera vieja y tuviera canas antes de que él quisiera hablar del tema… soltó la bomba.

			«No puedo hacer el amor contigo, Simon. No hasta que confíes lo suficiente en mí como para contarme qué pasó. Simplemente, no puedo».

			Entonces, después de dejar su mundo al revés con ese comentario, lo besó en la frente como si fuera un niño, le deseó un buen día y salió por la puerta contoneando su dulce trasero. Y lo había hecho todo con una sonrisa. «¿Qué demonios?».

			Lo único que lo había cabreado en realidad era el hecho de que sí confiaba en ella. Simplemente no quería hablar de eso.

			—Pareces un hombre camino del patíbulo. ¿Cuál es el problema, hermanito? ¿Cansado de Kara? Porque si lo estás, yo estaré encantado de…

			—Tócala y mueres. —Con los puños atenazados sobre el escritorio delante de él, Simon se inclinó hacia delante, la amenaza fratricida en la cara, mientras observaba a su hermano caminando con paso tranquilo por su despacho—. ¿No llamas a la puerta, joder? —Sabía que Sam estaba provocándolo con Kara, intentando hacer que perdiera los estribos. En realidad, su hermano no volvería a acercarse a ella nunca. Sam se lo había dejado perfectamente claro cuando se disculpó con Simon por su comportamiento en la fiesta. Sin embargo, eso no impedía que intentara cabrearlo.

			Sam le lanzó una sonrisa arrogante mientras se dejaba caer sobre una silla frente al escritorio de Simon.

			—¿Por qué iba a hacerlo? Soy el dueño de la empresa.

			Simon decidió que lo único peor que ser dueño de Hudson con Sam era el hecho de que ambos tuvieran el despacho en la misma planta.

			—La última vez que lo comprobé, yo también —le espetó en respuesta. No estaba de humor para las chorradas de su hermano.

			—Yo soy el mayor. Eso me da antigüedad. —Sam apoyó informalmente los pies envueltos en cuero italiano sobre la mesa de Simon.

			Éste esperó, viendo a su hermano relajarse en la silla. «El muy cabrón». Simon se inclinó hacia delante y barrió la mesa con un brazo musculoso, lanzando al aire los pies de Sam.

			—¡Quita los malditos pies de mi mesa! —«En serio, hay algo más divertido que ver a un hombre con un traje inmaculado de diseñador haciendo aspavientos con los brazos como un pajarito mientras intenta recuperar el equilibrio antes de su silla se caiga?». A Simon no se lo parecía. No cuando se trataba de Sam haciendo aspavientos con los brazos mientras su silla se caía. Lo único que lo habría mejorado sería que su hermano hubiera volcado la silla y aterrizado de trasero.

			Los pies de Sam encontraron apoyo en el suelo. Fulminó a Simon con la mirada mientras se desabrochaba los botones de la chaqueta de su traje perfectamente hecho a medida y se inclinó hacia delante para apoyar los codos sobre las rodillas.

			—¿Era realmente necesario?

			Ahora le tocaba sonreír a Simon, con una sonrisa malévola.

			—A mí me parecía que sí.

			—No es culpa mía que hayas cometido el error de enamorarte y ahora te sientas miserable. Mierda, pensaba que serías feliz ahora que vuelve a vivir en tu casa. —Sam volvió a sentarse y entrelazó los dedos sobre el vientre con gesto sombrío.

			Simon levantó la cabeza de golpe.

			—¿Quién ha dicho que la quiero?

			Sam contestó con los ojos en blanco:

			—No ha hecho falta que dijeras ni una puñetera palabra. Creo que lo averigüé cuando me partiste la cara sólo porque la toqué.

			—Eso no quiere decir que la ame —gruñó Simon—. Y no fue porque la tocaras. Fue por tus intenciones.

			—¿Cuándo fue la última vez que me diste una paliza porque toqué a una mujer?

			—Nunca.

			—Exacto.

			Simon suspiró.

			—Kara y yo hemos tenido un ligero desacuerdo. —Para él era más que ligero, pero eso no se lo dijo a su hermano.

			—¿Sobre qué?

			—Quiere que confíe en ella. Que le cuente el incidente que me dejó lleno de cicatrices. —Simon habló con voz áspera—. Cree que todavía tengo… —dudó antes de atragantarse con las palabras— …problemas.

			Estrechando la mirada, Sam preguntó:

			—¿Y los tienes? ¿Todavía tienes problemas?

			—¡No! ¡Demonios, no! Por Dios, ocurrió hace más de dieciséis años —respondió Simon rápidamente. Demasiado rápido y demasiado a la defensiva.

			—El tiempo no hace que las cosas desaparezcan necesariamente, Simon —respondió Sam pensativo—. Tal vez sólo deberías decírselo. Puede que necesites hacerlo. ¿Vale la pena perderla por tu silencio? Obviamente te ama, y tanto si quieres admitirlo como si no, tú también la amas. Supongo que tienes que decidir si vale la pena. —Sam se inclinó hacia delante, atravesando a Simon con una mirada punzante—. No la cagues. Te arrepentirás durante el resto de tu vida si haces.

			¿Dolor? ¿Arrepentimiento? ¿Pena? Durante un momento fugaz, Simon vio todas y cada una de esas emociones reflejadas en los ojos de su hermano. Para cuando inspiró hondo y abrió la boca para preguntarle a su hermano por ello, el rostro de Sam se había vuelto indiferente y apático. Simon cerró la boca de golpe al reconocer la mirada en el rostro de Sam, señal inequívoca que significaba que su hermano no quería hablar de ello.

			—No está siendo razonable —farfulló Simon, volviendo a centrarse en su problema actual. No iba a presionar a Sam a compartir su dolor si su hermano no quería hacerlo.

			—Admítelo. La quieres. —Sam se cruzó de brazos y le lanzó a Simon una mirada cómplice.

			—Es obstinada.

			—La quieres.

			—Confío en ella. Le cuento todo lo demás.

			—La quieres.

			—¡Joder! —Simon golpeó la mesa con el puño tan fuerte que el duro roble se sacudió hasta la base—. Me vuelve loco. Me hace feliz. Creo que es tan guapa que sólo quiero sentarme y mirarla durante horas. Un minuto estoy perfectamente cuerdo y, al siguiente, pierdo la cabeza por completo. No podía importarle menos el hecho de que sea rico, y creo que esa mujer está ciega porque juraría que ni siquiera se da cuenta de que tengo cicatrices. La forma en que me mira a veces hace que me sienta como si midiera tres metros. Y me mira a mí. No al multimillonario, no al ejecutivo pudiente. Sólo al hombre. Puede ser más terca que una puñetera mula, pero incluso eso me gusta porque es muy decidida. Inteligente. Amable. Y aguanta mi mal genio, me acepta tal y como soy. —Sin aliento después de la retahíla, Simon tomó aire en una inspiración temblorosa e irregular. Se desplomó sobre la mesa, agotada su rabia—. Así que, sí. Si estos sentimientos indómitos, lunáticos y posesivos que siento por ella cada puñetero minuto de cada día son amor… estoy jodido. Ni siquiera puedo imaginarme tener que vivir mi vida sin ella. —La voz vibrando por la emoción, miró a su hermano mayor con gesto torturado.

			—Entonces no lo hagas —respondió Sam simplemente, levantando las cejas para encontrarse con la mirada inquisitiva de Simon—. Levantamos esta empresa juntos. Empezamos en un apartamento asqueroso de una habitación, hermano. Ahora somos más ricos que en nuestros sueños más salvajes y somos un actor importante en todo el mundo. Si puedes conseguir eso, puedes lidiar con esto. —La voz de Sam pasó de seria a bromista cuando añadió—: Saca la cabeza de la arena y resuelve el problema.

			Los labios de Simon se curvaron en una pequeña sonrisa. No había oído a Sam decir aquellas palabras en años. Era una frase frecuente allá por entonces, cuando aún estaban levantando Hudson. Si uno de ellos se quedaba estancado en el negocio por un obstáculo, el otro le daba una patada en el trasero con esas mismas palabras. Se convirtió en su mantra, pero no lo habían necesitado desde hacía mucho tiempo. Tenían suficientes empleados a los que pagaban muy bien para resolver esos problemas antes de que llegaran a Sam o a él.

			—A veces creo que preferiría volver a levantar un negocio entero que tener que lidiar con esto.

			Sam se encogió de hombros.

			—Los negocios son los negocios. No siempre es fácil, pero el resultado es bastante predecible. Las relaciones son caóticas. No tienes datos ni estadísticas. Nada que justifique dar el salto excepto la emoción. —Sam se estremeció, como si la idea de dar el salto a una relación seria fuera parecida a la tortura.

			—Entonces, ¿por qué demonios me dices que lo haga? —Simon atravesó a su hermano con una mirada fulminante e irritada.

			—La necesitas. —Sam se puso en pie de pronto y se abotonó la chaqueta del traje—. Pero si alguna vez decides que no la quieres…

			—¡No empieces! —gruñó Simon, aunque a su voz le faltaba veneno. Si se había percatado de algo aquel día, era del hecho de que su hermano tenía sus propios secretos, una mujer en su pasado que aún lo atormentaba; muy probablemente se trataba de Maddie, a juzgar por la extraña reacción de Sam a la pelirroja con curvas. Sospechaba que, fuera quien fuera, era la razón por la que cambiaba de mujer tan rápido, sin emociones. Sam intentaba llenar un vacío, intentaba olvidar. Simon sacudió la cabeza, a sabiendas de que su hermano era lo bastante inteligente como para darse cuenta tarde o temprano de que eso no funcionaría. Si una mujer se le metía a uno en la cabeza, ahí se quedaba. Ahora todo el mundo de Simon giraba en torno a Kara, y ninguna otra mujer podría ser su sustituta nunca ni llenar el vacío negro y enorme que dejaría en su interior si se alejara de él.

			La sonrisa encantadora de Sam había vuelto.

			—Me quieres. Sabes que sí.

			—Ahora mismo, no —respondió Simon automáticamente.

			Sam caminó hasta la puerta con paso tranquilo, sin despeinarse, con el traje y la corbata intactos. Nadie sabría que casi acababa de ver a su hermano sufrir un colapso nervioso. Apoyó la mano en la puerta de Simon. Antes de que pudiera salir, Simon lo llamó con voz ronca.

			—¿Sam?

			Éste se volvió con gesto perplejo.

			—¿Sí?

			—Gracias por escucharme.

			La mirada que cruzaron decía mucho. Simon quería decirle a su hermano cuánto lo quería, pero se le formó un nudo en la garganta. Se peleaban como a menudo hacen los hermanos, pero Sam había sacrificado mucho por Simon y por su madre. Llevaba todos aquellos años trabajando hasta la extenuación.

			—Nadie se merece la felicidad más que tú, hermanito. La tienes al alcance. Ve por ella —respondió Sam, la voz marcada por su apoyo fraternal cuando salió sin decir ni una palabra más.

			Simon dejó escapar un suspiro agitado, se puso de pie y cogió su maletín mientras echaba un vistazo al despacho lujoso de ejecutivo. Aparte de su escritorio y la silla, todo estaba decorado en Art Déco, un diseño que en realidad no le gustaba. «¿Cómo demonios ocurrió esto?». La oficina se había construido hacía años, pero nunca se había percatado realmente, ni le había importado. «Tal vez porque le dijiste a la decoradora que hiciera lo que quisiera».

			Sí, eso era exactamente lo que había hecho años atrás. No podía importarle menos qué decoración eligiera la decoradora de interiores. Iba a trabajar, se ocupaba del negocio y se retiraba de vuelta a su apartamento para poder enterrarse por fin en su sala de ordenadores en casa. Puede que le gruñera un saludo a su secretaria y a su asistente personal cuando llegaba y se marchaba del alto edificio todos los días laborables por la mañana. Puede que no. Normalmente estaba tan concentrado en su trabajo y tan encerrado en su burbuja que ni siquiera se acordaba.

			Tiró del nudo de la cara corbata color burdeos para aflojarlo y se desabrochó el primer botón de la camisa. «Dios, cuánto odio llevar traje. Cuidado con la corbata. Es una de las favoritas de Kara». De hecho, era posible que eso no fuera cierto. No estaba totalmente seguro de que tuviera una favorita. Todas las mañanas le decía lo guapo que estaba cuando llegaba a la cocina, vestido para trabajar con traje de oficina y corbata. Pero, la primera vez que se lo había dicho, llevaba esa corbata. Desde aquel día, se había sorprendido buscando esa corbata en particular bastante a menudo durante los días laborables.

			Dio un suave bufido mientras caminaba hacia la puerta de su despacho, el paso casi silencioso sobre la lujosa alfombra. «Dios, he perdido un tornillo». ¿Desde cuándo le preocupaba la corbata que llevaba, cómo estaba decorado su despacho y si era cordial o no con sus empleados a diario? Decididamente, era hora de irse a casa. «A casa. Kara hace que piense en el apartamento como mi casa. Su risa. Su voz. Su perfume. Su mera presencia hace que sea mi casa, y no sólo el sitio donde voy cuando he terminado en la oficina».

			Salió del despacho y dejó que la puerta se cerrara suavemente tras él. Miró hacia la mesa de Nina y se detuvo de pronto frente a ella.

			—¿Necesita algo, jefe? —Hablaba con tono profesional, pero tenía una sonrisa sincera en la cara.

			Miró un enorme ramo de rosas situado en un sitio prominente de su mesa y le frunció el ceño a su asistente de pelo cano. «¿He olvidado su cumpleaños?». No. No lo había olvidado. El cumpleaños de Nina era en septiembre y su secretaria, Marcie, siempre se lo recordaba.

			—Bonitas flores. ¿Cuál es la ocasión?

			Nina lo miró atónita, por encima de sus gafas de lectura.

			—Jefe, es catorce de febrero. El día de San Valentín. Ya sabe… corazones, flores, romance… —La sonrisa de la mujer menuda se ensanchó—. Mi Ralph me ha enviado dos docenas de rosas rojas por San Valentín durante treinta y siete años—. Suspiró—. Sigue siendo tan romántico… —Su voz vibraba de cariño y adoración.

			¿San Valentín? Sí, conocía la fiesta. Simplemente nunca le había prestado atención cuando llegaba y pasaba todos los años. Era un día más, un periodo de veinticuatro horas en el que veía muchos cupidos y corazones rojos, cuando elegía prestarles atención, cosa que no sucedía a menudo.

			Le lanzó una mirada fugaz a su secretaria rubia, cuya mesa estaba situada junto a la de Nina.

			—¿Dónde están tus flores?

			Marcie se detuvo y volvió la cabeza hacia él, dejando de mirar el ordenador donde tecleaba diligentemente antes de que le preguntara.

			—Todavía no las tengo. Mi marido me las dará antes de que salgamos a cenar. Siempre lo hace.

			—Eh… ¿éso es lo normal? ¿Cena y flores? —Volvió a mirar a Nina con el ceño fruncido. «Mierda, no he planeado nada para Kara. Se merece romance, corazones, flores y cualquier otra cosa que un hombre haga por una mujer en el día de los enamorados».

			—Depende. La mayor parte de las parejas hace sus propias tradiciones —respondió su asistente con mirada inquisitiva—. ¿Está bien?

			«Maldita sea». No sabía qué hacer y odiaba esa sensación. «¿Qué más es tradicional? ¿Qué más haría feliz a una mujer, qué la haría sentirse querida? ¿Le regalaba flores su ex? ¿La llevaba a cenar?».

			Dejó su maletín en el suelo para intentar aplastar los celos y la posesividad que se erguían en su interior. «No importa lo que haya hecho ningún tipo por ella en el pasado, joder…». Simon estaba decidido a hacerlo mejor. Ahora era su mujer. Suya para protegerla. Suya para amarla. Quería hacer de su San Valentín un día tan memorable que todo lo que pudiera pensar desde ese día en adelante fuera en él. Excepto por el hecho de que no tenía ni idea de cómo conseguir su objetivo.

			Se inclinó sobre las flores de Nina y le dijo en voz baja y dubitativa:

			—Kara.

			Nina sonrió.

			—Es un tesoro, jefe. Una joven maravillosa.

			Sólo una mujer podía hacer que dijera las dos palabras que nunca se le habría ocurrido que saldrían de su boca.

			—Necesito ayuda. —En realidad, cuando se trataba de Kara, las palabras no eran tan difíciles de pronunciar—. No estoy seguro de qué hacer. ¿Puede ayudarme, Nina?

			Su asistente se levantó de un salto con un entusiasmo y celeridad que no deberían ser normales para una mujer de su edad, gesticulando vigorosamente para que Marcie se uniera a ella. Las dos le rodearon y lo acribillaron a preguntas.

			Debería haberse sentido avergonzado, pero por extraño que pareciera, no lo estaba. Simon Hudson, multimillonario y cofundador de una de las corporaciones más poderosas del mundo, en un corrillo con dos empleadas, escuchaba embelesado cada palabra que decían las dos mujeres, cada consejo que le daban.

			Sam pasó junto a ellos, sonriendo de camino al ascensor. Obviamente oyó parte de la conversación, a pesar de que hablaban en voz baja y conspiradora.

			Simon le lanzó un corte de manga a su hermano cuando vio el gesto burlón de Sam sin apenas apartar la mirada de las dos mujeres que había frente a él y que parecían saber las respuestas a todos los misterios femeninos. En ese momento, para él, eran diosas.

			Ignoró por completo la risilla de Sam que oyó cuando su hermano se alejaba. «El muy cabrón. No puedo esperar al día en que necesite consejo». Volvió a prestar atención a Nina y a Marcie, escuchó y aprendió.
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			Kara dejó escapar un suspiro audible y sentido mientras se hundía más en la bañera de jardín de Simon. El agua caliente y las burbujas cubrían casi todo su cuerpo, dejando únicamente su cabeza flotando sobre el agua. Él le había ofrecido utilizar su bañera en la habitación principal siempre que quisiera, pero nunca había aceptado la oferta. Tenía una bañera estupenda y una ducha en su habitación, pero no era tan elaborada como aquella.

			«Admítelo. No es el tamaño de la bañera. Es el hecho de que sea suya lo que te ha hecho venir aquí».

			Frunciendo el ceño, cogió una esponja vegetal del borde de la bañera y empezó a frotarse los brazos con bastante fuerza como para hacer que le ardiera la piel. «Mierda». No quería admitir que echaba tanto de menos a Simon que quería utilizar la misma bañera que usaba él para oler su perfume, que flotaba en baño.

			«Negarte a tener sexo con él fue tu idea brillante». Sí, lo había sido. Pero estaba reconsiderando seriamente esa decisión. Parecía lo correcto en ese momento. Quería estar con él y sentirse segura sabiendo que confiaba en ella por completo. No saber qué le había ocurrido podía llevarla a cometer otros errores y a herirlo sin darse cuenta. No podía soportar esa idea. Esperaba que se abriera y compartiera su trauma con ella, que le permitiera ayudarlo. Pero estaba totalmente equivocada.

			Se había distanciado, se había apartado en lugar de compartir su tormento interno. No la había tocado ni la había besado desde que le dijo que no podía hacer el amor con él a no ser que le hablara del incidente. ¿Qué diablos le había pasado? ¿Le había presionado mucho y muy rápido? ¿Habría sido mejor conformarse con lo que era capaz de darle? «Podía dejar que me atara a la cama y me follara hasta dejarme sin sentido. De ese modo, no podré hacerle daño sin querer».

			Gimió y dejó de frotarse los brazos hasta dejarlos en carne viva y levantó una pierna del agua para apoyarla sobre un asiento al borde de la bañera. «Dios, la idea es tentadora». Tal vez fuera una mujer independiente, pero le había encantado su dominio sexual, el asalto a sus sentidos en el que él tomaba el control. De una forma extraña, la había excitado más allá de lo que podía resistir, y ejercía ese lado de macho alfa suyo cada vez que la tocaba. Eso, mezclado con la ternura y vulnerabilidad que asomaban en ocasiones, era un encanto imposible de olvidar que la atraía hacia él como una polilla a una llama.

			Simon hacía que se sintiera guapa. Hacía que se sintiera segura. «Dios… adoro a mi hombre primitivo, protector y posesivo que tiene un corazón de oro».

			Levantó la pierna y pasó la esponja lentamente por su gemelo, hacia la rodilla, y suavemente por el muslo. Destellos de imágenes le pasaban por la cabeza, haciendo que la piel sensible entre sus piernas palpitara de deseo y haciendo que le diera un vuelco el corazón. Atada a la cama de Simon, a su merced, devorándola con la boca. En el sofá, las muñecas sujetas mientras sacudía su mundo. En el ascensor, abriéndose a él para que él embistiera hasta que gritara. Hacía tres noches, abrazándolo mientras hacía que se corriera. «Oh, demonios». Era todas sus fantasías eróticas llevadas a la vida, en colores vivos e impresionantes. No había una cosa que no quisiera de él. Una lágrima solitaria cayó por su mejilla mientras cambiaba de pierna y trabajaba en la otra con la esponja.

			Tres días. Sólo habían pasado tres días y ya estaba hecha polvo. El anhelo solitario que sentía por él ya estaba machacándola, devorándola por entero. No sólo era su fantasía erótica; era su fantasía completa. Lo tenía todo. Nunca había conocido a un hombre como él, y probablemente nunca volvería a conocerlo. Era dulce, aunque lo negara. Era cariñoso, aunque también lo negara. Bueno. Compasivo. Un condenado genio. Un hombre del que aprendía algo cada día, aunque Kara sabía que eso también lo negaría, porque Simon Hudson era, además, humilde y nunca se veía como alguien especial. Pero ella lo veía tal y como era: un hombre al que aferrarse y nunca dejar marchar. Una segunda lágrima cayó por su otra mejilla cuando se le tambaleó el corazón.

			No quería volver a su vida de antes de Simon. Y no porque le importara ser pobre. Siempre había vivido en la pobreza y nunca había planeado nada más que estar cómoda y segura. El dinero no compra la felicidad y tener cosas materiales no competía ni de lejos con tener amor y tener a esa persona especial que podía hacer que se sintiera completa y entera. ¿De qué servían las cosas y el dinero si una persona no se sentía llena emocionalmente, feliz con sus logros, independientemente de lo grandes o pequeños que fueran estos?

			«Me sentiría exactamente igual con respecto a Simon aunque no fuera rico. Siempre que fuera feliz». Era cierto que Simon era demasiado inteligente y demasiado ambicioso como para no tener éxito. Pero a veces desearía que no fuera tan rico y que no trabajara tanto. Sin embargo, su inteligencia y el deseo de hacer de sus productos lo mejor eran rasgos de él que le encantaban. Aceptaba el paquete completo, adoraba con locura el montón de testosterona sexy, masculino y raro que lo hacía únicamente… Simon.

			Se sentó en un bordillo elevado de la bañera, cerró los ojos mientras se pasaba la esponja por el vientre lentamente, dejando que las imágenes de Simon tomaran el control de su mente y que su perfume huidizo en la esponja asaltaran todos y cada uno de sus sentidos.

			Kara se mordió el labio mientras la esponja, ligeramente áspera se deslizaba sobre sus pechos y calentaba sus pezones hinchados y duros. Se imaginó que Simon los mordía suavemente y trazaba remolinos sobre la punta con la lengua. Sus pensamientos eróticos y su excitación hicieron que se dejara llevar. Cedió a las demandas palpitantes de su cuerpo y abrió los muslos para permitir que su otra mano se deslizara por el muslo resbaladizo y empezó a complacerse con decadencia en su fantasía. Si no podía estar con Simon en la vida real, al menos estaría con él en su mente.
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			«Kara no tiene motivos para quedarse». A Simon se le encogió el estómago cuando llamó a la puerta de su habitación, mientras esperaba que abriera. Hoffman le había llamado hacía menos de una hora para informarle de que la policía había arrestado al segundo criminal, al otro cabrón que había intentado secuestrar a Kara.

			Dijo una palabrota por lo bajo y abrió la puerta de un empujón para encontrarse la habitación vacía. Suspiró aliviado cuando vio su móvil y su mochila sobre la cama. Estaba en casa, aún en algún lugar del apartamento. No se iría sin su mochila.

			«¿Lo sabe? ¿La habrá llamado el Inspector Harris? A sabiendas de que no debería, cogió su teléfono y revisó sus llamadas perdidas con un roce de pulgar. Sólo había una reciente. Se había producido treinta minutos antes, y era de Harris. Había un mensaje de voz, pero puso el límite en escuchar sus mensajes. Ya sabía sobre qué era el mensaje. Estaba a salvo y los hombres que la habían atacado estaban entre rejas. La razón por la que estaba allí, en su casa… había desaparecido.

			Tenía que decírselo. Tal vez fuera un cabrón egoísta, pero no dejaría que Kara pasara ni un minuto más temerosa de que alguien anduviera suelto intentando matarla. Hasta donde sabía, no había sufrido más pesadillas. Dios sabía que escuchaba atentamente cada noche y que dejaba abierta la puerta de su habitación por si lo necesitaba. No lo había necesitado.

			Lanzó el teléfono sobre la cama, se tiró de la corbata para desatar el nudo por completo y dejó el tejido rodeándole el cuello. Había dejado la chaqueta en la cocina unos minutos antes cuando llegó a casa. La incertidumbre se cernía sobre él como una nube negra cuando salió de su habitación. ¿Se quedaría aunque la amenaza a su persona hubiera desaparecido? Y, si quería marcharse, ¿cómo diablos iba a olvidarla?

			«Eso no va a suceder. Es mía, ¡maldita sea!». Apretando la mandíbula y con las emociones brincando entre la decisión y el miedo, fue en su busca. Probablemente estaba en la sala de ordenadores. Se le curvaron los labios en una sonrisa mientras se preguntaba si le daría la lata para que le diera pistas en su búsqueda de dominar Myth World II. Jugaba su juego exclusivamente después de haber declarado que los demás no suponían tanto desafío como ése. Tan pronto lo elogiaba por ser un genio como le daba la lata para que le diera consejos. Simon sabía que en realidad no quería que se lo contara porque le arruinaría el desafío del juego. «Demonios, si hubiera querido saberlo, si me hubiera mirado inquisitivamente con esos ojos azul cielo una sola vez, habría divulgado todos los malditos secretos que quisiera saber sobre el juego y probablemente alguno en el que ni siquiera había pensado todavía».

			Comprobó en la sala de ordenadores, pero no estaba allí. Tenía que estar en el gimnasio. Dudando mientras iba en esa dirección, empezó a desabotonarse la camisa y se dirigió a su habitación. Quería quitarse la camisa, tiesa e irritante, y los pantalones, ponerse algo de ropa para entrenar y levantar pesas hasta que se relajara su cuerpo. No sabía cómo demonios iba a relajarse cuando viera a Kara con un conjunto ligerito para hacer ejercicio, pero quería estar con ella, anhelaba verla.

			No la culparía si giraba sobre sus talones y se marchaba en el momento en que entrara en la habitación, pero esperaba que no lo hiciera. Sinceramente, se lo merecía. Los últimos tres días habían sido muy tensos, y él se había portado como un auténtico cabrón con ella. Respondía sus preguntas alegres con monosílabos tensos y prácticamente ignoraba su presencia cuando estaba en la habitación con él. Poco a poco, se había vuelto tan introvertida como él y sólo hablaba cuando tenían que comunicarse. Seguía siendo simpática, pero distante.

			Por el pasillo, de camino a su habitación, se prometió a sí mismo que resolvería ese problema. No podía soportarlo más. «¡Por una vez, Sam tiene razón!». Necesitaba a Kara y sentir que se apartaba de él cada vez más era como cortarle una extremidad. «¡Joder! Se parece más a cortarme el corazón con un cuchillo romo».

			Se arrancó la corbata del cuello, la arrojó sobre la cama y terminó de desabrocharse la camisa. Acababa de cogerlas para ponerlas en el cesto de la ropa sucia cuando la oyó. Con el corazón desbocado, ladeó la cabeza para escuchar. Oyó un quejido, un gemido de mujer y, después… su nombre.

			—Simon.

			El anhelo entrecortado y urgente en su voz áspera y seductora hizo que sintiera escalofríos por toda la columna. Las prendas que tenía en la mano cayeron al suelo desapercibidas. Se acercó hacia los sonidos desesperados y se detuvo en la puerta del baño principal. Ya no podía alejarse de la puerta, al igual que no podía dejar de respirar. La puerta estaba cerrada, pero no con pestillo. Aturdido, empujó la puerta lentamente hasta abrirla. Un ligero vapor le dio la bienvenida cuando dio un paso adelante y empujó la puerta hasta abrirla de par en par.

			«¡Santo Dios!».

			Se le paró el corazón y se quedó sin aliento cuando sus ojos hambrientos aterrizaron sobre Kara. Estaba abierta de piernas en un bordillo alto de la bañera, por encima de un montón de pompas. El agua le lamía los tobillos, acariciaba sus muslos; ella estaba perdida en un éxtasis erótico. Con los muslos muy abiertos, dejaba expuesta la piel que había entre ellos, reluciente; hacía la boca agua. Con la cabeza echada hacia atrás y los ojos cerrados, no estaba al corriente de que la observaba, y sus sentidos se quedaron embelesados con la mano que había entre sus piernas. Sus pechos exquisitos rebotaban mientras sus caderas subían y bajaban en el agua para encontrarse con los dedos furiosos que jugaban con su clítoris.

			Intentó coger aire, con el pene lo bastante duro como para partir diamantes. Reprimió un gemido; sabía que debía dejarle intimidad, pero no podía. No era posible. Nada menos que el fin del mundo por un cataclismo catastrófico iba a alejarlo de lo más bonito y erótico que había visto en su vida.

			—Simon.

			Estaba fantaseando con él. Imaginándolo a él. Quería saber desesperadamente qué le estaba haciendo en su imaginación. Probablemente exactamente lo mismo que él quería hacerle en ese momento. Quería enterrar la cabeza entre esos muslos de seda, penetrarle la vagina con los dedos mientras le daba placer a su clítoris con la boca y la lengua.

			Se quitó los pantalones y los calzoncillos sin apartar los ojos de su cuerpo retorcido mientras los dejaba caer sin ruido en el suelo y se alejaba de ellos. Parte de él quería acercarse a ella, adorar la piel rosa suplicante y dilatada entre sus muslos, prestarle algo de atención a esos pezones duros como piedras. Pero no podía moverse. Se había dejado llevar por su excitación, una vista tan carnal que hizo que se tocara el miembro dilatado mientras se acercaba más a la bañera. Un gemido bajo y áspero que no pudo contener la sorprendió. Subió la cabeza de un respingo, los ojos llenos de lujuria y deseo arrasador.

			—No pares. Por favor. Necesito ver cómo te corres. —Tenía la voz desgarrada, áspera de deseo y anhelo.

			La mano de Kara dejó de moverse, pero permaneció en su sexo.

			—Lo siento, Simon. Yo…

			—Córrete, Kara. Sigue. Piensa en mí. No hay nada que quiera más en este mundo que verte darte placer a ti misma. Es precioso. —No sabía lo guapa que se veía con la piel ruborizada, lasciva y desenfrenada.

			Los ojos de Kara recorrieron su cuerpo, dubitativos, y se estrecharon al caer sobre el miembro que sujetaba firmemente en la mano.

			—No. Tú eres precioso, Simon. El hombre más precioso que he visto en mi vida.

			Simon no creía que fuera posible excitarse más, pero su voz grave con ese tono que pedía que se la follara casi hizo que llegara al abismo; el hecho de que lo deseara casi lo desarmó.

			Con las miradas entrelazadas, un hilo invisible los mantenía concentrados el uno en el otro. Él gimió mientras ella movía la mano; la mirada de ella se volvió más ardiente cuando él empezó a menearse el pene. Se vieron con pasión desnuda, desenfrenada. Ella se volvió salvaje, desinhibida mientras se lamía los labios y observaba cómo se pajeaba el pene, listo para estallar.

			Ríos de sudor le cayeron por el rostro cuando ella susurró su nombre entre jadeos erráticos y gemidos eróticos mientras permanecían conectados, completamente perdidos en una maraña de deseo tan feroz que apenas podía permanecer de pie.

			—Eso es, amor. Tócate —exigió mientras apretaba el puño en torno a su miembro. El mero placer de darse un festín para la vista con su lujuria desatada hizo que se le pusieran duras las pelotas. La presión aumentaba en su interior.

			Rizos de pelo oscuro y sedoso se habían escapado de la pinza que le sujetaba la melena y enmarcaban su rostro, rozándole los hombros. Simon estaba intoxicado, embelesado con el festín para la vista que se extendía ante él.

			Kara movió los dedos de su clítoris y metió dos dedos en su vagina estrecha, llenándose, moviéndolos dentro y fuera con golpes fuertes y profundos. Jadeaba cada vez que los dedos chocaba con su abertura, cada vez más rápido y más profundo. Simon aceleró el ritmo, para ir acompasado con ella.

			—Córrete por mí —exigió, a sabiendas de que no podría aguantar mucho más, aunque le gustaría verla así para siempre.

			Los dedos de Kara volvieron a su clítoris y se deslizaron fácilmente por el nódulo hinchado. Jadeando, echó la cabeza atrás con un gemido largo y gutural. Llegó al clímax con fuerza, gimiendo su nombre, con la espalda arqueada y todo el cuerpo estremeciéndose.

			Incapaz de contenerse ni un segundo más, Simon explotó y puso la mano frente a su sexo para capturar el arroyo de fluido caliente que probablemente habría llegado a la pared de no haberlo detenido.

			Ella se relajó, con la respiración pesada e irregular, y los ojos vidriosos. Después de lavarse las manos rápidamente, Simon cruzó el espacio que los separaba y se metió en la bañera. Tiró del cuerpo de Kara, que no oponía resistencia, hacia el agua, junto a él, y cubrió su boca con un beso tierno y lánguido.

			Estaba sonrojada cuando se retiró apartando la mirada.

			—No puedo creer que acabe de hacer eso.

			—No digas eso, Kara. —Le cogió el mentón con los dedos y alzó ligeramente su rostro para que sus miradas se encontraran—. Nunca te avergüences conmigo. Eres preciosa. La mujer más sexy que he visto en mi vida. Ver cómo te corrías ha sido tan excitante que casi me da un infarto. No hay que sentir vergüenza de algo tan increíble.

			Le gustaría poder expresar su deseo de compartir todas sus intimidades con ella, su obsesión por estar cerca de ella, y la colocó de nuevo en el asiento de la bañera. Después de sentarse y reclinarse, con el agua lamiéndole el torso, la atrajo entre sus piernas. Moldeó el cuerpo desnudo de Kara contra el suyo, la espalda de ella contra su pecho, y la abrazó estrechamente por la cintura para anclarla en el sitio. Casi suspiró extasiado cuando se relajó contra él, la cabeza apoyada sobre su hombro. Enterró la cara en su pelo, inhalando su aroma embriagador por primera vez desde hacía tres días, y se sintió como si finalmente estuviera en su lugar.

			—Nunca había hecho eso mientras alguien miraba. Te dije que no tengo mucha experiencia. —Suspiró—. Te echaba de menos. Sé que te alejé. No debería haberlo hecho. Sólo quería que compartieras conmigo lo que te pasó, para ayudarme a comprender lo que ocurrió la otra noche. Lo siento mucho, Simon. Yo…

			—Chsss… ¡Para! —La boca junto a su oído, le susurró—: No eres tú, Kara. —«Demonios, me duele el corazón de oírla pedir perdón cuando debería ser yo el que le suplicara que me perdone». La había tratado mal. La había rechazado. No estaba acostumbrado a una mujer que sí quería intimar con él, una mujer a la que le importaba lo suficiente como para intentarlo—. Es mi problema. Es algo que nunca le he contado a nadie. ¡Mierda! Ni siquiera se lo he contado al psicólogo que mi madre me hizo visitar después de lo ocurrido. No toda la verdad, en cualquier caso. 

			—¿Helen te hizo ver a un psicólogo? —preguntó en voz baja y pensativa. Cubrió con las manos los brazos que le envolvían la cintura y le dio un apretón suave en un gesto reconfortante.

			Simon se estremeció a pesar de que el agua que acariciaba sus cuerpos seguía caliente. Inspiró hondo, exhaló lentamente y supo que a esas alturas estaba totalmente implicado. Era hora de arriesgarlo todo, de poner todas sus cartas sobre la mesa y rezar para salir ganador, para que le quisiera lo suficiente como para quedarse con él. La verdad era que confiaba en Kara. Pero, ¿quería hablar de su vergüenza y miedos irracionales? «Oh, demonios, no… No quiero hablar de ello en absoluto, joder». Pero su obsesión era estar cerca de la mujer que estrechaba entre sus brazos, la mujer que se apoyaba sobre él con absoluta fe y confianza, con una ternura y una paciencia que resultaban intimidantes. «Nada entre nosotros. Nunca».

			—Sí, lo hizo. Estuve viendo al Dr. Evans durante más de un año. —Hablaba con voz áspera y dubitativa mientras sus instintos luchaban contra sus emociones—. Mamá quería asegurarse de que estaba bien emocionalmente.

			Kara se acurrucó contra él y empujó su cuerpo para apretarlo contra el suyo, tan cerca como podía. Sus manos se deslizaban por los brazos de Simon y encontraron las de él bajo el agua, donde entrelazó los dedos de ambos.

			Simon olió su perfume cuando ella ladeó la cabeza y la apoyó contra su mandíbula. Su fragancia lo rodeaba.

			—¿Simon? —suspiró suavemente.

			—¿Sí? —Le dio un apretón suave en los dedos. 

			—Te quiero —dijo con voz apenas audible—. Adoro todo lo que eres, cada parte de ti. Nada de lo que ocurrió en tu pasado lejano va a cambiar eso. Incluso te quiero cuando eres un mandón.

			—Nunca soy mandón —respondió él automáticamente. Los muros que rodeaban su corazón se desmoronaban lentamente, permitiendo que su corazón rugiera. «¡Santo Dios!». Llevaba tiempo deseando que lo dijera, pero nunca se había imaginado que sería tan increíble oírlo. No estaba seguro de qué había hecho para merecer a una mujer así, pero no era estúpido. Iba a atesorarla.

			—Sabes que ahora no te dejaré marchar nunca, ¿verdad? —En realidad no era una pregunta, pero le pareció que debería conocer sus intenciones.

			—No te lo he dicho para que te sientas obligado. Sólo quería que lo supieras. —En un tono más ligero, añadió—: Y sí eres mandón. Ahora háblame del Dr. Evans.

			«¿Obligado? Ella no es una obligación. Es toda mi puñetera vida». Apretó su abrazo con fuerza. «¡Me quiere!». Se relajó a medida que la tensión abandonaba su cuerpo. De repente, hablar del pasado no parecía tan difícil. Sí, preferiría mil veces llevar a aquella mujer a la cama y demostrarle exactamente cuánto la adoraba, pero quería hacerlo tras revelarle todo. Necesitaba explicar qué había pasado la otra noche, y la única manera de hacerlo era hablando del pasado. «Me quiere».

			Empezó a hablar.
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			—Antes de hablarte del Dr. Evans, supongo que debería empezar por el principio.

			Kara asintió. No quería interrumpir las palabras que fluían de su boca con preguntas o comentarios. No pretendía confesarle su amor, pero no había podido evitarlo. No había sido capaz de contener sus palabras. Y no se arrepentía de ello. Estaba agotada de intentar ocultarlo, y ningún hombre se merecía que lo amaran más que Simon.

			—Mi padre murió un mes antes del incidente. Una sobredosis. Drogas y alcohol. Fue lo bastante estúpido como para robarle droga a uno de los mayores narcotraficantes de la Costa Oeste, un tipo al que le hacía recados o cuya droga distribuía a cambio de suficiente droga y bebida para alimentar su propio hábito. Rara vez le pagaban en efectivo y, aunque lo hicieran, nunca lo utilizaba para alimentar a su familia ni a su mujer. —Hablaba en voz baja, hirviendo de desprecio hacia el hombre que le había dado la vida—. Mamá intentó hacer lo mejor que pudo, pero había dejado el colegio y no conseguía nada más que trabajos con el sueldo mínimo. Hacía lo que podía para darnos de comer y mantener el queridísimo negocio de Papá lejos de nuestro apartamento, de Sam y de mí. Principalmente, nos mantuvo alejados de problemas y nos hizo ver que podíamos llegar a ser algo más, algo mejor. —Se le quebró la voz; la adoración que sentía hacia su madre era evidente.

			Ahora, todo lo que Helen le había dicho tenía sentido. Helen se culpaba por no haber sido capaz de darle a sus chicos una infancia mejor. Kara frunció el ceño cuando recordó la tristeza en sus ojos mientras hablaba de sus chicos, de su infancia desagradable. ¿No se daba cuenta de que les había dado algo a lo que aferrarse durante su infancia? ¿Algo que necesitaban desesperadamente para sobrevivir intactos? Helen le había dado a Sam y Simon amor… y esperanza.

			La voz de Simon se volvió más fuerte a medida que continuaba.

			—Rose era mi amiga de la infancia, en realidad mi única amiga aparte de Sam. Creció en el apartamento de al lado. Era un año más mayor que yo. —Cambió de postura incómodo; su pie rebotaba como si estuviera nervioso—. Éramos tan cercanos como pueden serlo los amigos hasta que mis hormonas empezaron a echar humo y comencé a verla como mujer. La quería mucho y pensaba que ella también me quería.

			—¿Así que tuviste novia cuando eras adolescente? —No estaba segura de dónde quería ir a parar con aquella explicación, pero presentía que era importante para la historia.

			—Sí y no. Supongo. Nos besábamos, nos dábamos la mano. Yo tenía sueños húmedos de adolescente salido sobre ella cada noche. Quería tener sexo por primera vez y no era precisamente un adolescente atractivo. Era callado y delgaducho, ninguna visión. Torpe como un pato. Leía mucho. Mamá se aseguró de que Sam y yo tuviéramos libros de la biblioteca o programas de lectura. Pero parecía que yo le gustaba a Rose aunque era un niño feo y desgarbado.

			A Kara se le encogió el corazón mientras intentaba imaginar a Simon joven y torpe. Se apostaría su carrera en enfermería a que era adorable.

			—Empezó a cambiar cuando cumplió los diecisiete. Dejó el colegio y empezó a salir con el grupo de mi padre; dejó de hablarme o estaba tan distanciada que actuaba como si yo no fuera nadie.

			Kara le dio un apretón en la mano.

			—Debió de dolerte.

			—Sí. —No se molestó en intentar negarlo—. Sabía que estaba consumiendo drogas, colocada hasta perder el sentido la mayor parte del tiempo. Le supliqué que me dejara ayudarla, pero no me escuchaba. Se limitaba a reírse en mi cara diciendo que no había nada que yo pudiera hacer porque era tan pobre como ella. Y tenía razón, ¡maldita sea! Pero quería ayudarla a desintoxicarse y a dejar de trabajar en la calle.

			—¿Se hizo prostituta? —«Ay, Dios, pobre Simon». No lo veía, pero sintió que se encogía de hombros—. Tenía que pagar su adicción de alguna manera y sé que le daba algo del dinero a su madre para ayudar a su hermano pequeño.

			—No te rendiste, ¿verdad? —Kara no necesitaba una respuesta. Ya lo sabía. Simon era terco y tenaz; sus tendencias de rescatador seguían vivitas y coleando. No estaba en su naturaleza dejar de intentarlo.

			—No. Quería creer que la Rose que conocía seguía en su interior, esperando resurgir. —Dio un bufido—. No importaba cuántas veces intentara evitarme o mandarme al carajo, yo seguía intentándolo. Era bastante inocente, supongo.

			«No, no lo eras. Eras bueno, a pesar de que la vida te deparaba un comienzo desagradable. Eras un soñador que quería creer que todo el mundo podía salvarse. Debías de ser tan inocente, honesto y directo como eres ahora. Simplemente por aquel entonces no lo ocultabas tan bien.

			—Tener esperanza no te convierte en inocente, Simon.

			Se rio, pero era una risa autocrítica.

			—Era muy crédulo. No la vi durante más o menos un mes a la muerte de mi padre. Entonces, una noche, se presentó en nuestro apartamento, vestida con una minifalda sexy y con una sonrisa amistosa en la cara. Para un adolescente virgen… eso fue todo lo necesario. Mamá estaba trabajando y Sam ya se había ido a Florida a empezar a trabajar en la construcción allí. Yo estaba preparándome para graduarme en el instituto y Sam había ahorrado suficiente trabajando en la construcción como para llevarnos a Florida con él.

			—¿Te ibas a graduar del instituto con dieciséis años?

			—Me salté un curso. Dos veces. El colegio nunca me resultó difícil —respondió con voz avergonzada, como si el hecho de ser inteligente le resultara penoso.

			«¿Por qué no me sorprende que también fuera un genio?

			—Entonces, ¿qué paso cuando entró?

			—Se me abalanzó caliente y embriagadora. Yo reaccioné como un chaval de dieciséis años que nunca ha tenido sexo. Me llevó a mi habitación en cuestión de minutos. Ella tenía experiencia y dejé que llevara la iniciativa. Me bajó la cremallera, me sacó el pene de los pantalones y me puso un condón antes de que yo supiera lo que estaba pasando. —Se rio, pero no había gracia en el ruido fingido—. Aunque no habría objetado. Tenía una mujer guapa sobre mí, lista para follarme hasta dejarme sin sentido. Era un adolescente completamente extasiado.

			«Oh, Dios mío».

			Kara contuvo un jadeo horrorizado. Sus sospechas tenían que ser erróneas. No podía haber ocurrido de aquella manera.

			—Tenía el cuchillo escondido en el sujetador. —Le temblaba la voz. Kara no se había equivocado y empezó a sentir náuseas—. De modo que ahí estaba yo, teniendo mi primera follada, hundiéndome en un éxtasis erótico sin pensar ni por un momento que había algo raro en aquella situación. Cogió el cuchillo y empezó a apuñalarme en el momento en que empecé a correrme. Me pilló por sorpresa. Me había apuñalado tantas veces antes de darme cuenta de lo que estaba pasando que no tuve oportunidad de defenderme. —Su pecho subía y bajaba, la voz ahogada y cruda.

			Kara, con todo el cuerpo temblando de emoción, se volvió en sus brazos, se subió a horcajadas sobre sus muslos y le rodeó el cuello con los brazos.

			—¿Por qué? —preguntó con un corto sollozo—. ¿Por qué hizo eso? —Enterrando el rostro en su cuello, dejó que las lágrimas fluyeran libremente por su rostro. Lo único en lo que podía pensar era en el vulnerable Simon adolescente, yaciendo en un charco de sangre, muriendo, sólo por ser un joven típicamente salido.

			Abrazándola con fuerza, respondió con voz áspera:

			—Venganza. Mi padre murió antes de que pudieran castigarlo por robar a un capo poderoso de un cártel enorme. La organización quería mandar un mensaje para hacerle saber a la gente lo que le ocurría a una persona o a su familia si intentaban robarles. No podían dejar la mala acción de mi padre sin castigo. Murió antes de que pudieran mandar su mensaje. Yo no era más que un sustituto.

			—Pero, ¿por qué Rose?

			—El jefe sabía que éramos amigos desde la infancia. Estaban poniendo a prueba su lealtad. Estaba muy implicada en la organización. Amenazaron con matar a su madre y a su hermano si no me mataba. —Sorprendentemente, no había amargura en su voz.

			Conmovida hasta lo más profundo de su alma, espetó:

			—¿Está en la cárcel?

			—Está muerta —dijo con voz llana—. Huyó tan pronto como me desmayé por la pérdida de sangre. Obviamente estaba convencida de que yo había pasado a la historia. Fue directa a un callejón, tomó una dosis letal de droga y se cortó las venas con el mismo cuchillo que había utilizado para apuñalarme. Encontraron una nota suicida y su confesión en su bolsillo. Suplicaba perdón tanto de su madre como de la mía, diciendo que tenía que proteger a su familia. Mamá llegó a casa unos minutos después y me encontró. Si no hubiera llegado, yo estaría muerto.

			Incapaz de contener su horror, sollozó en el cuello de Simon, llorando por todo el dolor que había sufrido, tanto emocional como físicamente. ¿Cómo podía uno sobrevivir a una traición semejante? Especialmente de parte de una amiga, una mujer a la que adoraba.

			—Lo siento muchísimo.

			—¿Por qué? —preguntó él, perplejo—. Tú no me apuñalaste. —Le frotó la espalda de arriba abajo con la mano—. No llores. No me gusta. —Habló con voz exigente, pero apoyó la cabeza contra la suya; su caricia en la espalda era suave y reconfortante.

			Una sonrisa triste cruzó los labios de Kara mientras intentaba refrenar sus emociones. Ese comentario era tan… Simon. No tenía ni idea de por qué lloraba por él, de por qué le dolía por él. Ser amado por cualquier otro aparte de su familia le era algo totalmente ajeno.

			—Háblame de tus heridas.

			—Tenía heridas de arma blanca. Muchas. —Su voz contenía una nota ligeramente bromista. Se detuvo y la miró con voz ligeramente bromista. Hizo una pausa y preguntó con voz más dubitativa y huraña—. ¿Vas a volver a llorar si te lo cuento?

			«Ay, Dios santo. Me está contando lo que debe ser el suceso más traumático de su vida y le preocupa si me hará llorar o no?».

			—Intentaré contenerme. Cuéntamelo.

			—Estuve una temporada en el hospital. Por suerte para mí, Rose era una asesina terrible. Se las arregló para no tocar la mayor parte de mis órganos vitales y algunas heridas eran superficiales. Tuvieron que realizar una cirugía y reparar unos cuantos órganos, pero sobreviví. Tan pronto como estuve lo bastante bien, Sam hizo que Mamá y yo nos mudáramos a Tampa. —Exhaló un largo suspiro masculino.

			—¿Tenías miedo? —susurró contra su cuello mientras seguía visualizando a un Simon joven, asustado y herido. Estrechó su abrazo en torno a los hombros de éste, deseando poder haber estado allí para reconfortarlo.

			—Sinceramente, apenas recuerdo nada. —Sacudió la cabeza ligeramente—. Sam dijo que Mamá estaba totalmente destrozada. Lo único que recuerdo es que me sentí avergonzado cuando por fin recuperé la coherencia. Y triste porque Rose estaba muerta.

			Kara volvió a levantar la cabeza, atónita. Confundida, buscó su mirada y preguntó:

			—¿Por qué? No hiciste nada mal.

			—Me engañó porque estaba cachondo. Pensaba con el pene en lugar de con la cabeza. No era lógico que Rose se me insinuara. No tenía ningún sentido. Debería haber sospechado. ¡Dios! Todo lo que me había dicho desde hacía meses fue que me fuera al infierno. Debería haber sabido que algo no andaba bien. Pero no pensé en nada excepto en correrme. —Tenía el rostro oscuro y torturado—. Estaba cabreado conmigo mismo. Hice que mi madre y Sam pasaran un infierno porque era un estúpido. Era más listo que eso. Crecí en el barrio. Claro que sabía cómo cuidarme las espaldas.

			Kara llevó la palma a su rostro y le acarició la mandíbula, dándose cuenta de que cuando le hirieron era un hombre en el cuerpo de un niño que esperaba tomar decisiones racionales cuando tenía las hormonas alteradas. Aunque tuviera la inteligencia de un hombre más mayor, ¿no se había dado cuenta de que su cuerpo seguía siendo joven y su madurez la de un chico de dieciséis años?

			—Simon… tenías dieciséis años. Todavía eras un niño. Puede que fueras un genio, pero seguías siendo un adolescente.

			—Sí, y no crecí exactamente para ser… esto… normal. —Cogió la mano que deambulaba por su barba incipiente y se la llevó a la boca. Besó su palma suavemente y entrelazó los dedos de ambos, dejando que sus manos unidas descansaran sobre su corazón.

			—No, no lo hiciste. Creciste para ser extraordinario. Tienes razones para no confiar en la gente fácilmente. ¿Qué pasó con el Dr. Evans? —Claro que necesitaba tener el control, pero dadas las circunstancias que rodearon el suceso traumático, estaba dispuesta a apostarse a que cualquiera tendría sus propios demonios de una experiencia como esa. Sabía que ella los tendría.

			—Me hacía hablar. Lo odiaba, pero iba todas las semanas para hacer que mi madre se sintiera mejor. Después de un tiempo, se volvió más fácil. Me ayudó a lidiar con mis sentimientos sobre la muerte de Rose y sobre mi padre. Pero nunca le conté lo que había pasado realmente. No podía. No podía decírselo a nadie. Todos asumieron que Rose llegó, abrió la puerta y me apuñaló mientras dormía… y yo me limité a dejar que siguieran pensando eso. Parecía más fácil. —Su cuerpo se tensó—. Era la salida de un cobarde.

			—Pero debería haber pruebas en la escena del crimen. El condón y…

			—Al parecer, Rose sentía algo por mí, una especie de culpa. No había condón y tenía el pene en los pantalones. Nadie supuso nunca que fue algo diferente a un ataque mientras dormía. Un golpe vengativo contra mi padre. Eres la única persona que lo sabe. Ni siquiera pude contárselo a Sam. —Su voz se apagó en un susurro áspero.

			Le dolía el corazón por él. Su alma necesitaba reconfortarlo de alguna manera. Separando su mano de la de Simon, giró su rostro hacia ella, obligándolo a mirarla a los ojos.

			—Escúchame. Te atacaron cuando eras joven y vulnerable. No tienes ningún motivo para sentirte culpable ni avergonzado. Nada de ello fue tu culpa. Entiendo por qué tienes problemas de confianza. Entiendo por qué sentiste pánico la otra noche. —Vio duda en sus ojos y eso la cabreó—. Pero tienes que saber esto… Sobreviviste y creciste para convertirte en un hombre guapísimo, sexy, brillante y de éxito a pesar del hecho de que te trataron injustamente cuando eras más joven. Eres el hombre más increíble que he conocido nunca. ¿¡Entendido!? —Su declaración fue feroz y sus ojos lanzaban llamas. «Maldita sea, tiene que entrarle en esa cabezota que es alguien especial».

			La mirada de Simon se volvió más cálida y se le curvaron las comisuras de los labios.

			—Sí. Entendido. ¿Podemos volver a la parte en la que soy sexy?

			Kara puso los ojos en blanco. Podía confiar en que Simon sólo se concentraría en la parte sexual de su declaración.

			—¿Es eso lo único que has oído? —contestó, exasperada.

			—No. Pero era lo más interesante. —Le sonrió desvergonzado.

			Frustrada, Kara cogió un poco de agua con la mano ahuecada y se la echó por la cabeza.

			—Estoy intentando explicarte algo.

			Él le agarró la muñeca y se la llevó de vuelta a su cuerpo, creando una onda en la bañera que hizo que el agua lamiera su piel con una suave caricia. Con ojos excitados e intensos, le clavó una mirada que hablaba de posesión, un deseo que fluía mucho más profundo que la lujuria.

			—¿Quieres saber qué entiendo?

			Ella se estremeció cuando sus brazos se deslizaron estrechamente pegados a su cuerpo, anclándola contra él. Incapaz de hablar, ella asintió. 

			Con voz grave y áspera, Simon respondió:

			—Entiendo que tengo que ser el cabrón con más suerte del planeta porque me quieres y me aceptas. Demonios, creo que casi me entiendes, y eso es un jodido milagro porque a veces ni siquiera me entiendo yo mismo. En realidad no sé cómo cortejarte como debería, pero no es porque no quiera. Simplemente no sé cómo hacerlo. Entiendo que antes de conocerte vivía en un mundo muy pequeño y que, de alguna manera, me sacaste a la luz, me hiciste mirar a mi alrededor y ver cosas que en realidad nunca había visto antes. Entiendo que me haces ser un hombre mejor. —Deslizó una mano alrededor de su cuello y plantó un beso fiero y posesivo en sus labios. Apartándose de pronto, cogió su mentón en la palma con ojos ardientes y mirada feroz—. ¿Te parece que he entendido lo suficiente?

			Sin aliento, Kara lo miró con el corazón en los ojos. Puede que no hubiera repetido exactamente lo que intentaba transmitir, pero era un comienzo. Estaba aprendiendo a dejarse querer. Enterrando la cara en su hombro, farfulló algo contra su piel:

			—Es suficiente. Por ahora.

			—Te necesito, Kara. No vuelvas a dejarme. —Con voz áspera, frotó el rostro contra su pelo.

			No le había dicho que la quería, pero había desnudado su alma, compartido sus secretos, dado un salto increíble al compartir sus emociones. Y lo había hecho por ella. De modo que sí, por el momento era más que suficiente.

			—No voy a ninguna parte.

			—¡Por supuesto que no, maldita sea!

			Kara sonrió porque incluso cuando decía aquellas palabras exigentes, seguía meciéndola en sus brazos y estrechándola como un amante cariñoso. Estaba equivocado con respecto a no saber cortejarla. Le demostraba cuánto le importaba de tantas maneras pequeñas alucinantes, seductoras y adictivas. Era como si le faltara una pieza de su alma que por fin la había encontrado y encajaba en su sitio, haciendo que se sintiera completa.

			—¿La amabas? —Sabía que debería dejar el tema, pero quería saberlo.

			—¿A quién?

			—A Rose. ¿La amabas?

			—No. —Su voz baja respondió deprisa y sin dudas—. La quería como amiga y estaba colado por ella. Pero no la amaba. No quería que muriera. Lo más triste de todo es que murió para nada. Unos días después de suicidarse, las autoridades hundieron a toda la organización. El jefe y todos los demás asociados con el cártel van a pudrirse en la cárcel.

			Oyó la sinceridad y aceptación de toda la situación en su voz. No estaba enfadado. No estaba amargado.

			—¿Un buen terapeuta?

			—Sí. El Dr. Evans era el mejor. Todavía cenamos de vez en cuando. Creo que sigue intentando descifrarme. —Rio con auténtico sentido del humor.

			Ella sonrió contra su hombro.

			—Eres un sujeto fascinante.

			—¿Estás diciendo que soy raro? —gruñó contra su cuello.

			—Mmm… No estoy seguro. —Ella se deslizó hasta separarse de él y se puso en pie. Odiaba abandonar el círculo de sus brazos, pero se moría por beber algo. Llevaba bastante tiempo en la habitación humeante y estaba sedienta. Incapaz de resistirse a mirar atrás hacia él mientras subía los escalones, sus ojos hambrientos recorrieron su cuerpo musculoso y su apuesto rostro.

			—Creo que necesito estudiarte un poco más antes de sacar conclusiones.

			Simon se puso en pie con un movimiento elegante, los músculos en flexión y una sonrisa traviesa en la cara.

			—Cariño, si sigues pavoneándote con ese cuerpo sexy, voy a ser yo el que te estudie. —Su sonrisa se ensanchó y sus ojos se volvieron oscuros cuando fue rondándola. Su cuerpo grande atravesaba el agua con facilidad—. Y yo examino y pruebo mis datos a conciencia.

			Kara cogió una toalla de una pila que yacía junto a la bañera y salió en desbandada por la puerta del baño. Simon le pisaba los talones. Riéndose cuando la atrapó por la cintura antes de que pudiera escabullirse por la puerta del dormitorio; ella chilló:

			—¡No! Tengo sed.

			Mientras Simon tiraba de ella contra su pecho húmedo y duro, se preguntó si en realidad necesitaba agua con tanta desesperación. «Dios, qué bien se siente». Derritiéndose contra su cuerpo, sentía su erección dura e insistente contra el trasero.

			—¿Tienes sed? —Su voz cambió, preocupada al instante—. ¿Has comido? —Le cogió la toalla de la mano y empezó a secar su cuerpo con cariño. Le secó la espalda y le dio la vuelta para después empapar la toalla con la humedad de sus pechos y vientre.

			Ella se mordió el labio cuando lo miró a la cara. Tenía el gesto nervioso y ligeramente agitado.

			—No tengo mucha hambre. —Su apetito aumentaba, pero era de algo diferente a la comida. Para cuando Simon quedó satisfecho de que estaba completamente seca, ella tenía la certeza de que iba a morir de deseo. El hombre era definitivamente concienzudo.

			—Necesitas hidratarte y comer. —Gruñó mientras le lanzaba su bata de seda negra y se secaba rápidamente antes de dirigirse a su armario a rebuscar algo de ropa. Sacó una prenda parecida de color azul marino y se la puso rápidamente, sin apenas tomarse el tiempo de tirar del lazo para atarlo.

			Kara casi sollozó cuando él cubrió ese cuerpo masculino glorioso. Se puso la bata negra a regañadientes; la sed se vio superada por el calor que sentía entre los muslos. En ese momento lo único que quería era ponerse en posición horizontal con Simon.

			—En serio, no tengo mucha hambre.

			Él le dio la mano y tiró de ella, arrastrándola tras de sí.

			—Vas a comer. —Se detuvo, atravesándola con una mirada oscura de advertencia—. Tengo pensado follarte más tarde hasta que supliques clemencia.

			Se le pusieron los pezones como piedras y las brasas latentes entre sus muslos prendieron en llamas. Su cara excitada hizo que se estremeciera de deseo y que sintiera un hormigueo por cada centímetro de su piel.

			«Suplicaré, pero no clemencia». Con un suspiro frustrado, dejó que tirase de ella hacia la cocina. Conocía esa mirada suya, terca y obstinada. Estaba decidido a satisfacer sus necesidades, a darle cualquier cosa que necesitara. Mencionaba casualmente que tenía sed y Simon parecía un hombre con una misión; ponía sus propias necesidades y deseos a un lado para ocuparse de ella primero. «¿Y se pregunta por qué lo quiero?».

			El corazón le dio un vuelco cuando le apretó la mano para conducirla con determinación y concentración hacia algún lugar donde comer y beber. El hombre era una mezcla embriagadora de hormonas candentes e intensidad, ternura, vulnerabilidad y compasión. El hombre perfecto envuelto en un paquete autoritario, guapo e irresistible. «¿Por qué lo quiero? ¿No debería ser la pregunta cómo no voy a quererlo?».

			Sonrió cuando reconoció para sus adentros que nunca había tenido la más mínima posibilidad de no caer perdidamente enamorada de ese hombre. Algo la había atraído hacia él desde el momento en que se conocieron; algo elemental y primitivo. Tal vez temiera reconocerlo como lo que era, pero siempre había estado allí. Simon era como una fuerza de la naturaleza: peligroso pero cautivador por su poder feroz, salvaje y rudo.

			Recordó que su madre dijo una vez que el amor verdadero no era para los débiles de corazón, pero que valía la pena arriesgarse por la recompensa. Kara era joven, ni siquiera adolescente, y en ese momento no comprendió el significado de la frase de su madre. Ahora, con Simon, el significado de esas palabras quedaba claro como el agua y entendía perfectamente lo que había querido decir. Por fin había encontrado al hombre por quien bien valía la pena arriesgarse.

			Mandándole un agradecimiento silencioso a su madre por las palabras que le había costado años entender, permitió que Simon la condujera desde el pasillo hasta la cocina con una sonrisa tonta en la cara.
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			Simon abrió la puerta de la nevera con un giro de muñeca.

			—¿Coca-Cola Light o agua? —Estiró el brazo hacia la Coca-Cola, a sabiendas de lo que respondería.

			—Coca-Cola Light —confirmó ella, distraída.

			Él abrió la lata y se la pasó. Abrió una Coca-Cola normal para sí mismo y bebió media lata de un trago en unos segundos. «Dios, no es de extrañar que Kara estuviera sedienta. Yo no llevaba tanto tiempo como ella en el baño humeante, pero estaba seco».

			Llevándose la lata a los labios, bebió, pero tenía la mirada fija en el arco que llevaba al comedor.

			«Mierda». Simon había olvidado por completo los recados de antes.

			—Feliz día de San Valentín. —Bebió el resto de la lata de refresco de un trago y tiró la lata vacía a la basura. Siguió a Kara al comedor y frunció el ceño. No había dicho ni una palabra. «Tal vez Nina y Marcie me indicaron la dirección equivocada. ¿Le gustará algo?». Había intentado ser organizado a la hora de llevar las cosas al comedor: las flores en la mesa, caramelos en las sillas y regalos de joyas y perfumes en el suelo. «Vale, hay ositos de peluche y cosas varias tirados por la habitación, pero me pareció que lo había organizado bastante bien».

			—¿No te gusta nada? —«Maldita sea, voy a despedir a mi asistente y a mi secretaria por la mañana. Me dijeron específicamente que éstas eran las cosas que hacían que las mujeres se sintieran bien, especiales y amadas.

			—Oh, Simon, ¿qué has hecho? —Kara pasó la yema del dedo por la superficie aterciopelada de una rosa roja y le dio un toquecito a un globo en forma de corazón, viendo cómo se mecía de un lado a otro en el aire.

			—Vale. ¡Esas dos están despedidas por la mañana! —«¡Joder! Quería agradarla. En lugar de eso, parece que está traumatizada. Sabía que tenía que haber comprado otras cosas, pero el Veyron y el Mercedes estaban llenos».

			—¿A quién vas a despedir? —Se volvió y lo miró con expresión perpleja.

			—A Nina y a Marcie. Me dijeron que ésta es la clase de regalos que hacen feliz a una mujer. —«Demonios. No puedo despedir a ninguna de las dos. Hacen su trabajo demasiado bien». Sinceramente, era su culpa no saber absolutamente nada sobre cómo cortejar a Kara. Pero estaba dispuesto a intentarlo hasta hacerlo bien—. Podemos ir de compras y buscar algo más —sugirió esperando que le permitiera llevarla para ver qué le parecía romántico a ella.

			—¿Le pediste consejo a Nina y a Marcie?

			—Sí.

			—Simon, esto es increíble. No sé qué decir. —Habló con voz trémula mientras se agachaba a recoger un suave oso de peluche marrón y lo abrazó con fuerza contra el pecho—. Creo que Marcie y Nina te estaban haciendo sugerencias. No querían decir que lo compraras todo.

			«Mierda. Suena como si estuviera a punto de llorar. Espero que no lo haga, joder».

			—No sé cuál es tu flor favorita. Ni qué clase de caramelo te gusta. En realidad tampoco sé cuál es tu color favorito. ¿No debería saber esas cosas un hombre? ¿No debería saber cómo complacerte? —respondió él en tono insatisfecho.

			Kara dejó caer el oso de peluche al suelo con suavidad y se volvió hacia él.

			—No tenías que hacer todo esto. Nunca me habían regalado flores antes.

			«¿Qué he hecho? Ir de compras. ¡Vaya cosa!». Normalmente prefería que le hicieran una endodoncia a ir de compras, pero por primera vez lo había pasado bien.

			—Fui de compras. No ha sido un esfuerzo descomunal precisamente. —«Y en el último minuto, porque acababa de darme cuenta de que era San Valentín. ¡Qué patético! ¡Gracias a Dios que el marido de Nina es tan detallista!».

			—Has hecho todo esto por mí. —Extendió el brazo, señalando el comedor lleno con un gesto—. Las flores son preciosas. Me encantan todas. Tengo tantas ganas de comerme un trozo de caramelo que ya puedo saborearlo, y todo lo demás es tan sobrecogedor que estoy sin palabras. Me habría sentido en las nubes con sólo unas flores o una tarjeta. No necesitabas hacer todo esto. Son más regalos de los que recibe una mujer en toda su vida. Pero no son las cosas lo que me maravilla. Eres tú. Tu deseo de hacerme feliz. Eres el hombre más increíble del planeta. Por eso es por lo que te quiero. —Dio un largo trago a su lata de refresco y la dejó en un hueco libre que quedaba en la mesa.

			Simon abrazó su cuerpo cuando se lanzó disparada a sus brazos, saboreando su suavidad cuando se acurrucó contra él. Sus labios cálidos le acariciaron la mejilla y el cuello. Cuando le envolvió la cintura estrechamente con los brazos, su cuerpo se deslizó despacio por el de Simon hasta que sus pies tocaron el suelo. Entonces, éste decidió que tal vez debería darles un aumento a Marcie y a Nina por la mañana en lugar de regañarlas.

			—Estás loco. Lo sabes, ¿no? —Echándose atrás, plantó un beso con un sonoro muac en los labios—. Pero me encanta eso de ti.

			«Vale. Estoy dispuesto a ser un tarado si eso hace que me quiera más».

			Obsequiándole con una mirada de adoración, Kara añadió:

			—Pero solo un regalo la próxima vez, ¿vale? O una tarjeta.

			«Ni hablar. No vas a atarme con esa promesa».

			—Ya veremos. —Su respuesta fue evasiva.

			—Espera, tengo algo para ti. —Se alejó de él y se precipitó a su habitación.

			Volvió con una pequeña bolsa de regalo, decorada con corazones y diablillos.

			—La bolsa llevaba tu nombre, decididamente. —Le lanzó una mirada traviesa y le entregó la bolsa—. En realidad no tengo mi propio dinero para gastarlo, así que tuve que improvisar.

			—¿Necesitas más dinero? ¿Por qué no me lo dijiste? —La miró con el ceño fruncido, cabreado porque no le había dicho que necesitaba efectivo.

			—No necesito que me des nada más. Quiero devolverte parte del dinero. Tengo casi cien de los grandes en mi cuenta bancaria. No lo necesito, Simon. —Se encontró con sus ojos mientras hacía un movimiento terco con el mentón.

			—No has gastado casi nada. ¿Cómo demonios vives y te encargas de tus necesidades?

			Kara resopló.

			—Tú cuidas de mis necesidades. ¿Para qué demonios necesito dinero? No tengo ni una sola necesidad ni deseo. Ahora mismo vivo como una niñata malcriada. Todo lo que tengo que hacer es mencionar algo y aparece como por arte de magia. No necesito comprar ni una sola cosa.

			—A las mujeres les encanta ir de tiendas. Comprar cosas. Incluso cuando no las necesitan. —«Demonios, eso lo sé hasta yo por mi madre. Su pasatiempo favorito es ir de compras».

			—A mí, no. Prefiero leer o jugar a Myth World II, si tengo tiempo. Tengo todas las comodidades y todas mis necesidades están cubiertas. —Llevó una mano al rostro de Simon, recorriendo sus labios suavemente y acariciándole la barba incipiente con el dorso de la mano—. La única necesidad que tengo periódicamente eres tú.

			«Está intentando distraerme, y vaya si está funcionando».

			—El dinero era un regalo. Te lo quedas —gruñó, decidido a que no se saldría con la suya haciendo que se le pusiera duro el pene… y ya se le había puesto. Extremadamente duro. Totalmente preparado.

			—No me lo quedo. —Le plantó un suave beso en la comisura de los labios—. Abre la bolsa.

			Estaba haciendo todo lo que podía para no arrancarle del cuerpo esa bata que decía «fóllame» y devorarla enterita. Todo su cuerpo estaba tenso cuando abrió la bolsa de regalo, mientras intentaba no pensar en su miembro palpitante y la compulsión de embestir contra su cuerpo en ese momento, casi imposible de ignorar.

			Irguió la cabeza antes de finalizar la tarea al recordar de pronto que necesitaba decirle a Kara que el otro cabrón que había intentado secuestrarla estaba en la cárcel.

			—Han cogido al otro tipo hoy. Está en la cárcel. Probablemente tengas algún mensaje de Harris.

			—Oh, gracias a Dios. Ya puedes retirar a los guardaespaldas. Creo que intimidan a algunos de mis compañeros. Ya no son precisamente discretos. —Hablaba en tono ligero, con el cuerpo visiblemente relajado.

			Simon vio el alivio en su cara. Independientemente de lo mucho que negara que el hombre era una amenaza, sabía que la tenía preocupada y que seguía asustada. Sería una estúpida si no lo estuviera. Había estado muy cerca de perder la vida el día que la hirieron.

			—Eso no va a suceder. Los de seguridad se quedan.

			—Ya no los necesito…

			—¡No! No puedo arriesgarme a que te ocurra algo. Hay demasiados locos por ahí y me he granjeado enemigos a lo largo de los años. —«Es cierto que no he cabreado a tanta gente como mi hermano Sam, pero no puedes convertirte en multimillonario sin que haya algunos ahí fuera que te odien a muerte»—. Los de seguridad se quedan.

			Simon tiró del papel de seda rojo que había en la bolsa y corazones de papel cayeron revoloteando a la alfombra. Cogió uno y lo aferró con fuerza antes de que tocara el suelo. Kara metió la mano en la bolsa y sacó el material que había al fondo.

			Sostuvo en alto un par de calzoncillos negros de seda por el elástico. Por lo general era la clase de hombre que lleva bóxer ajustados, así que Simon miró fijamente durante un momento antes de que sus labios se curvaran hacia arriba. La seda negra estaba salpicada de diablillos y corazones.

			—Son tan… tú, Simon. —Alzó las cejas mientras meneaba la ropa interior—. Estarás muy sexy. No es que no lo seas ya, pero lo único en que podía pensar es en lo sexy que te quedarán. —Se llevó el material a la cara, acariciando la suave seda.

			La miró fascinado y excitado, imaginándose su pene en los calzoncillos y sus labios sobre el tejido. «¡Santo Dios!». Esa ropa interior en particular acababa de convertirse en su favorita. No le importaba una mierda si normalmente no llevaba calzoncillos tradicionales.

			—Ya les he quitado la etiqueta. Pruébatelos para que pueda quitártelos más tarde. —Se los entregó con una mirada seductora.

			En cuestión de segundos, Simon se había abierto la bata y se había puesto los calzoncillos un momento después. Se estremeció al sentir el suave roce de sus mano delicadas sobre los hombros cuando le quitó la bata del todo, dejándolo de pie ante ella con su nuevo par de calzoncillos favoritos.

			—Sexy. Decididamente, muy sexy —susurró.

			El sonido necesitado y entrecortado de su voz casi consiguieron que perdiera los papeles. De hecho, le gustaba la sensación de la seda sobre su piel, acariciando su miembro dilatado. Y, ciertamente, le encantaba la mirada hambrienta en los ojos de su chica cuando recorrieron su cuerpo y se estrecharon en el bulto que había en su entrepierna.

			Kara no se molestó en ocultar que lo deseaba y eso lo volvía loco.

			—¿Qué es esto? —Abrió el puño y le mostró un corazón diminuto de cartulina. Al darle la vuelta vio sus palabras manuscritas.

			¡Vale por un deseo!

			Simon alzó la mirada hacia ella, perplejo. Estaba mordiéndose el labio inferior con cara de preocupación.

			—Son vales por un deseo. En realidad no tenía mi propio dinero… —Sostuvo la mano en alto cuando el inspiró de forma audible para discutir—. No empieces otra vez. Bueno, los hice yo. Puedes canjearlos en cualquier momento. Valen por un deseo o favor que quieras de mí. Cualquier cosa que se te ocurra que esté en mis manos concederte.

			—¿Cualquier cosa? —El corazón le latió con fuerza mientras se le llenaba la cabeza de imágenes.

			Kara levantó una ceja.

			—Cualquier cosa que sea capaz de hacer.

			—Me gustaría que te quedes el dinero que puse en tu cuenta bancaria y que no discutas sobre el servicio de seguridad. —Frunció el ceño, sintiéndose un poco culpable de usar su regalo contra ella.

			Kara le obsequió con una mirada que solía lanzarle su madre cuando era niño. Era la temida mirada que decía «me has decepcionado». Simon pensó: «¡Joder! ¡Eso ha dolido!».

			Ella se cruzó de brazos.

			—Ese deseo interfiere con mis valores y con mi sentido de la moral. Además, son dos deseos. No es justo.

			—¿Llegamos a un acuerdo? —susurró suavemente. No le gustaba su cara contrariada. El gesto de Kara se suavizó.

			—Estoy abierta.

			—Mantén el dinero en la cuenta. Úsalo si lo necesitas. No digo que te lo tengas que quedar para siempre, sólo por ahora. Hasta que te gradúes y consigas un trabajo. Podemos renegociar más adelante. —Por supuesto, se negaría a cogérselo más adelante. Pero estaban hablando del presente, y quería que estuviera a salvo si algo llegara a ocurrirle a él.

			—Deseo concedido. —Dejó que sus brazos se deslizaran por los costados de su cuerpo y los puso en jarras sobre las caderas—. ¿Qué hay del servicio de seguridad?

			—Deja que se queden, pero haré que se relajen. Apenas te darás cuenta de que están ahí. Pero deja que mantenga un equipo para ti. —Contuvo la respiración mientras observaba su expresión—. Por mi paz mental, Kara. Hazlo por mí.

			—Lo haré por ti a condición de que se relajen y dejen de asustar a mis compañeros. Deseo concedido. —Le arrancó el corazón de papel de la mano y lo rompió.

			Simon se tiró al suelo para buscar como un frenético los demás corazones.

			—¿Cuántos había? —Había encontrado dos. Vio otro bajo la mesa y gateó hasta allí, ignorando por completo las rozaduras de la alfombra en sus rodillas. «Quiero tener todos y cada uno de estos chicos malos en las manitas. Decididamente, están hechos de oro puro».

			—Cinco —dijo ella ahogándose de la risa.

			Simon suspiró aliviado cuando recogió el último de la alfombra. Al ponerse de pie, Kara tenía la mano abierta y una mirada de expectación en el rostro.

			—¿Qué? —«No va a romper otro; ni hablar».

			—Has pedido dos deseos. Me debes uno de ésos.

			—He llegado a un acuerdo —dijo acaloradamente. El acuerdo debería contar para algo. No es como si lo hiciera todos los días o por cualquiera.

			—Dámelo —respondió moviendo los dedos.

			«Oh, demonios. Me había salido con la mía. Prácticamente». Cogiendo a regañadientes uno de los corazoncitos que tenía en la palma de la mano, se lo dio con un gruñido—. ¿Puedo pedir esto todos los años?

			—Ya veremos —farfulló ella vagamente, con una sonrisa secreta en los labios mientras rasgaba el papel.

			—¿A qué te referías cuando has dicho que nunca te han regalado flores? Tuviste una relación larga.

			Kara suspiró apesadumbrada.

			—No hacía regalos. Pensaba que eran un desperdicio de dinero. Sobre todo las flores, porque al final se mueren.

			—No te ofendas, cariño, pero ¿por qué demonios seguiste tanto tiempo con él? —Apretó la mandíbula, deseando poder darle una paliza a su ex.

			—Sinceramente, no lo sé. Probablemente tenía algo que ver con la muerte de mis padres. Los echaba de menos. Me sentía muy sola cuando murieron. Supongo que era muy joven, vulnerable y estúpida. —Su voz sonaba solitaria.

			Simon odió al cabrón todavía más. Era joven y estaba sola, aturdida tras perder a sus padres. Desearía poder haber estado allí para ella por aquel entonces. Pero ahí estaba ahora. Atrajo el cuerpo de Kara, que no oponía resistencia, entre sus brazos e hizo un voto para protegerla a partir de ese momento.

			—Nunca más, cariño. Siempre me tendrás. Nunca permitiré que te sientas sola. —«Ninguno de nosotros volverá a sentirse solo nunca».

			Le quitó la pinza del pelo y la dejó caer al suelo. Mientras le acariciaba los mechones sedosos con una mano tranquilizadora, se dio cuenta de que se había sentido solo toda su vida. Simplemente nunca lo había reconocido.

			—Llevo toda la vida esperándote —le susurró con voz áspera. De alguna manera, la había reconocido desde el primer momento en que la vio. No con los ojos, sino con el corazón. «Y Dios, cómo la necesitaba».

			Kara se apartó un poco de él para verle la cara. No dijo nada, pero tampoco hizo falta que lo hiciera. Simon vio su amor y el brillo de su corazón en sus ojos. Trazó sus labios con los dedos, pasando lentamente a sus mejillas para después descender por su cuello, saboreando la suavidad bajo las yemas de los dedos. Dibujó unas iniciales invisibles en su escote expuesto al aire por su bata, demasiado grande. Eran sus iniciales; las trazó una y otra vez; necesitaba marcar su reclamo sobre aquella mujer que lo llevaba al éxtasis y al borde de la locura.

			—Simon. —Susurró su nombre y se llevó su cabeza a los labios.

			Él gimió en su abrazo cuando sus manos le acariciaron los hombros. Le encantaba la sensación de sus dedos sobre su piel ardiente, un roce tan exquisito que el corazón le tronaba contra la pared del pecho.

			Necesitaba hacerla suya, reclamarla, y metió la lengua en su boca con desesperación; su deseo era tan intenso que resultaba casi atroz. La bestia posesiva que había en él suspiró cuando ella se abrió para él y le permitió entrar, pidiendo más. Él siguió al ataque hasta que ambos terminaron sin aliento y jadeando. Simon se echó atrás e inspiró hondo, mordisqueándole el labio inferior, incapaz de separarse de ella, pero también necesitado de tenerla desnuda.

			Se echó atrás, ahuecando uno de sus pechos envueltos en seda y rodeando un pezón prominente con el dedo.

			—¿Recuerdas lo que te dije sobre esta bata? —farfulló contra sus labios, recorriéndolos con la punta de la lengua.

			—Cada palabra —respondió ella en voz baja y sexy—. Tengo recuerdos muy bonitos con ella.

			—Yo también —respondió él, ardiente, antes de soltarla a regañadientes y sacar otro corazoncito de su otra mano—. Pero ahora mismo desearía que te desnudes.

			Con un movimiento elegante, ella le arrancó el corazón de entre los dedos y lo rompió en pedazos. Despacio, abrió la parte delantera de la prenda y dejó que la seda se deslizara sin esfuerzo por sus hombros. Simon tragó con fuerza cuando sus pechos perfectos aparecieron y la prenda se quedó enganchada a sus codos durante un momento que hizo que se le detuviera el corazón antes de escurrirse hasta el suelo en un charco de negro brillante.

			Tuvo que obligarse a respirar y hacer que el aire entrara y saliera de sus pulmones. «Joder, qué guapa es. Tan mía. Mía».

			—Me encantan estos corazones, caramba —carraspeó empuñando con fuerza los otros dos.

			Los preciosos ojos azules de Kara reían, pero también se veían ardientes de deseo.

			—Has desperdiciado ése. Lo habría hecho a cambio de nada. Te necesito.

			«Te necesito». El alma de Simon se hizo eco de su deseo. Su cuerpo aclamaba y se aferraba a poseer lo que le pertenecía. Tenía el pene duro como el mármol, listo para que lo enterrase en su sexo húmedo y caliente. A esas alturas, temía reventar en el momento en que la penetrase. Metió los corazoncitos bajo el salvamanteles de la mesa para mantenerlos a buen recaudo.

			Kara dio un paso al frente, llevando su piel sedosa contra la de él y haciendo que se estremeciera. Su mano revoloteó suavemente contra el material de sus calzoncillos, rozando su pene a punto de reventar como si fuera una mascota querida.

			Simon movió su mano y la estrechó entre sus brazos, incapaz de esperar ni un momento más.

			—Hora de ir a la cama.

			—Ya era hora —murmuró contra su hombro, obviamente impaciente.

			De inmediato, la mente de Simon pasó de su pene a la mujer deseosa que tenía en brazos. Su mujer. Lo necesitaba, quería que le diera placer, que saciara sus necesidades. Él obtendría satisfacción, pero ella iba primero. Siempre iría primero. Siempre se iría primero. Literalmente.
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			Simon la dejó caer suavemente en la cama. Ella rodó sobre sí misma y abrió el cajón de la mesilla con un leve tirón, sacó sus esposas y se las dio.

			—Átame. No me importa. —«Por favor. Átame y fóllame antes de que me muera de deseo». Estaba jadeando; tanto su cabeza como su cuerpo estaban fuera de control. Si su cuerpo musculoso y sensual no poseía el suyo en cuestión de unos momentos, iba a gritar.

			Simon la miró confuso.

			—¿Quieres que te ate?

			—Te quiero a ti. Átame. Desátame. Lo que quieras. Es sexy. Tú eres sexy. Sólo quiero que me folles. De la manera en que tú te sientas cómodo.

			«Ay, Dios, estoy balbuceando. Me está volviendo loco».

			—Cariño, al posesivo hombre de las cavernas que hay en mí nada le gustaría más que tenerte a mi merced y hacer que te corras hasta que grites, pero no necesito atarte. —Le cogió las esposas de las manos y las tiró al suelo junto a la cama—. Pero ahora que sé que te pone cachonda, volveré a hacerlo en otro momento. Ahora mismo, sólo necesito ver cómo te corres y hacerte el amor hasta que ninguno de los dos podamos movernos.

			Todas las luces estaban encendidas. No las habían apagado antes. La expresión de su cara era feroz, tierna y extrañamente pacífica. Kara inspiró hondo; todo su cuerpo se estremecía, tenía el sexo saturado, listo para él. Se embriagó cuando Simon se extendió sobre ella, la seda de sus calzoncillos nuevos deslizándose por los suaves pliegues entre sus muslos. Se abrió para él, gimiendo cuando su erección como una piedra apretó firmemente su pubis, estimulando su clítoris, sensible por sí mismo.

			Kara lo abrazó fuerte, casi temerosa de que se escapara; necesitaba alguna clase de seguro de que era real y de que era suyo. Nunca, jamás había sido una mujer posesiva ni obsesiva, pero Simon era tan increíble, tan completamente maravilloso que parecía casi imposible que realmente existiera y que fuera suyo de verdad. A veces casi parecía un sueño; un sueño encantador que hacía que su existencia pasara de ser ordinaria a ser extraordinaria.

			—Relájate, cariño —le susurró Simon al oído; su aliento cálido hizo que sintiera escalofríos.

			Ella relajó los brazos, le rodeó el cuello con ellos intentando controlar su instinto primitivo de amarrarlo a ella y de protegerse de tener que vivir sin él.

			—Lo siento. Supongo que me siento desesperada. —No había tenido intención de decirlo; sonaba patético, pero era cierto. Sus emociones estaban sobrecargadas y su cuerpo clamaba para que le diera más.

			Simon trazó una línea de besos ardientes con la boca abierta por el lateral de su cuello—. No más desesperada que yo. Cada vez que oigo tu voz, te veo o hablo contigo quiero acercarme más. Demonios, todo lo que tengo que hacer es pensar en ti. —Su lengua le lamió los labios con ligereza, trazando los contornos de su boca—. Quiero estar dentro de ti. Quiero que nos fundamos tan fuertemente que nunca puedas alejarte de mí.

			«Sí. Sí. Eso es lo que siento yo».

			La boca de Simon descendió sobre la suya. Se acabaron los preliminares, se acabó la seducción. Invadió, saqueó y arrasó con sus labios y con su lengua mientras ella se abría a él como una flor al sol. Ella gimió cuando él sació una pequeña parte de su deseo de cohesión. Sus caderas se levantaron automáticamente, deseosas de que otras partes de su cuerpo se fundieran; necesitaba cierto alivio en su estado híper excitado.

			Simon apartó su boca de la de ella, con la respiración entrecortada.

			—¡Joder! Qué dulce eres. ¡Dulce y muy caliente! —Quitándose sus brazos del cuello, agarró sus muñecas y las aprisionó a los costados mientras se deslizaba lentamente por su cuerpo.

			Ella se estremeció y tiró de las muñecas, sujetas con fuerza, una a cada lado de su cintura. Simon se abrió paso por su pecho a lametones y besos hasta que llegó a sus pechos, haciendo que quisiera gritar de deseo frustrado.

			Simon no fue delicado ni ella quería que lo fuera. Sus dientes rasparon un pezón sensible, tirando de la punta hasta meterla en su boca abrasadora con los dientes y la lengua.

			«Placer y dolor».

			—Simon. Ay, Dios. Por favor. —Agitó la cabeza cuando él pasó al otro pezón, torturándola, excitándola hasta que apenas podía respirar.

			Continuó con su asalto erótico a sus pechos lavándolos, mordiéndolos suavemente y pasando de uno a otro mientras mantenía las manos de Kara firmemente atenazadas a los lados. La sensación de estar a su tierna merced era enloquecedora, embriagadora y cortaba la respiración. La boca de Simon descendió, moviéndose en círculos sobre su vientre y dejando un rastro de calor a su paso.

			Finalmente, le soltó las muñecas y utilizó las manos para separarle las piernas ampliamente mientras se situaba entre sus muslos.

			—Hueles tan bien. A mujer excitada. Mi mujer. Mía para satisfacerte. Mi miel para lamerla. —Gruñó e inspiró hondo varias veces; las exhalaciones cálidas acariciaban los tiernos pliegues de su vulva.

			El cuerpo de Kara casi reventó por su rugido posesivo, masculino y completamente excitado.

			—Sí, Simon. Por favor. Te necesito. Necesito correrme.

			—Necesito hacer que te corras. Satisfacer a mi mujer.

			Empujó sus piernas hasta levantarlas doblándole las rodillas, abriéndola para su boca hambrienta. Su ataque fue inmediato y totalmente carnal. Con su boca devorándola y la lengua penetrándola, aclamó su sexo con una intensidad que hizo que gritara su nombre mientras su cuerpo se estremecía. Abrió sus tiernos pliegues y se sumergió en lo más profundo mientras lamía su crema con un abandono sensual que la dejó sin aliento y gimiendo. Su lengua encontró y atacó el clítoris dilatado de ella distraídamente.

			Kara le clavó las manos en el pelo, ajena a todo menos al éxtasis total que su cuerpo experimentaba durante la misión primitiva y animal de Simon. Iba a hacer que llegara al clímax. Intensamente. Lamió el capullo diminuto una y otra vez. Más y más rápido. Una vez más, y otra. Su cuerpo temblaba y Kara agarró el pelo de Simon en un puño, llevando su boca fuertemente contra la piel palpitante de su sexo. Su cuerpo se encogió, tenso; sus terminaciones nerviosas chisporroteaban de deseo y detonó con tanta fuerza que se le arqueó la espalda e intentó apartarse de su boca incansable; el placer era demasiado agudo, demasiado vehemente.

			Él le sujetó las caderas y la sostuvo con fuerza, haciendo que montara la ola de placer volátil mientras gritaba su nombre. No se detuvo hasta que el último espasmo se apagó, dejándola tan débil como un trapo mojado. Simon jadeaba sin aliento mientras trepaba por su cuerpo para tumbarse a su lado; mientras, ella giró sobre su cuerpo y lanzó un brazo por encima de su enorme torso mientras enterraba la cabeza contra su cuello.

			—¿Te sientes mejor? —dijo con voz áspera y adornada de diversión.

			Ella le dio un golpecito débil en el hombro.

			—¿Intentabas matarme?

			—Sólo de placer, cariño —susurró con voz ardiente.

			—Bueno, pues lo has conseguido. —Le acarició el pecho con la mano, recorriendo sus cicatrices y preguntándose por qué un hombre tan maravilloso como aquel había sufrido tanto dolor. «A veces la vida no es justa».

			Su mano descendió por el abdomen de Simon, trazando cada uno de sus torneados músculos. Estaba esculpido como una estatua griega. Y tenía el pene mucho más grande que ésas representadas en cualquiera de los mármoles desnudos.

			—Eres guapísimo —susurró maravillada mientras seguía el sedoso rastro de vello que partía desde su ombligo hacia abajo.

			—Empiezo a pensar que tenemos que llevarte al oftalmólogo —farfulló con voz ronca y llena de adoración.

			—Tengo la vista perfecta y también la percepción. Eres tan fuerte y guapo. —Sus dedos se curvaron en torno a su miembro dilatado—. Y grande.

			Simon cogió aire de forma audible cuando ella sumergió la mano en sus calzoncillos y pasó la yema del dedo por la punta de su pene para extender la humedad de una gota de semen sobre la punta sedosa mientras la frotaba con delicadeza, lentamente.

			—¡Joder! Me encanta la sensación de tus manos sobre mí. Es la mejor sensación en este condenado mundo.

			Agarrando su vaina un poco más fuerte, Kara empezó a moverla sensualmente, provocadora. Aquello era algo que Simon siempre había echado en falta porque no podía dejar que ninguna mujer tuviera las manos libres durante el sexo. Hasta ese momento. Nunca volvería a estar reprimido, pero el hecho de que se sintiera cómodo con sus caricias y que las quisiera realmente hacía que se sintiera humilde. Después de todo por lo que había pasado, confiaba en ella.

			Gimió, un sonido torturado entre el placer y el tormento. Su mano, más grande, cubrió la de Kara.

			—Móntame, cariño. Fóllame hasta dejarme sin sentido. —Se quitó sus calzoncillos nuevos y que ya se habían convertido en sus favoritos, dejando que cayeran al suelo. 

			La cabeza de Kara se alzó para mirarlo a la cara mientras sus brazos la rodeaban y la levantaban por encima de Simon.

			—¿Estás seguro? —No deseaba nada más en ese momento que meterse ese pene de mamut en el cuerpo y ver cómo él recibía placer debajo de ella. Pero estaba temblando ante la idea, aterrorizada de hacerle revivir otro mal recuerdo.

			—Sí. Quiero ver cómo me cabalgas. Quiero verte la cara mientras te corres después de montar mi pene —respondió con gesto oscuro y desesperado.

			Montando a horcajadas sobre sus caderas, dudó con el corazón desbocado. ¿Podría hacerlo Simon? No tenía por qué.

			—No necesitas demostrarme nada. No tenemos por qué hacerlo.

			—Méteme dentro de ti, cariño. Te necesito —gruñó con voz ronca de deseo.

			«Te necesito». Esas dos palabritas hicieron que se incorporara, cogiera su pene tumefacto y colocara la punta en la abertura de su canal resbaladizo. Tuvo un arrebato de necesidad, un deseo puro y elemental de sentir cómo la llenaba, de hacer que se moviera dentro de ella, tan profundamente como pudiera soportarlo. Las manos sobre su torso, maniobró de arriba abajo, metiéndoselo lentamente, acostumbrándose al ángulo. Descendió otra vez y acogió la mayor parte de su vaina cuando las caderas de Simon se irguieron, intentando llegar más a fondo.

			Unas manos fuertes y grandes le agarraron las caderas, tirando de ella hacia abajo para encontrarse con él cuando se levantara. Su piel restalló con fuerza cuando por fin lo tuvo profundamente incrustado en su interior, llenándola por completo. Él la estiró, la abrió y sostuvo sus caderas con firmeza mientras se unían por completo, su pene enterrado hasta la raíz.

			—¡Dios! Qué bien te sientes. Tan estrecha y calentita. —Habló con voz salvaje, primitiva.

			Kara observó su rostro, buscando señales de que la postura lo estuviera incomodando. No había nada más que placer. Sus ojos de chocolate fundido no tardaron en encontrarse con los de Kara para sostenerle la mirada. Sus manos guiaban los golpes de ella, sus caderas se movían con fuertes embestidas.

			Se sostuvieron la mirada y una lágrima se deslizó por la mejilla de Kara cuando no vio señales de miedo en Simon ni dudas de a quién se estaba follando. 

			—Sólo tú, Kara. Siempre has sido únicamente tú —le dijo con el pecho agitado—. Estás preciosa. Déjate llevar. Móntame. Córrete para mí.

			Ella dejó que los ojos se le cerraran mientras él la aporreaba con cada embestida, sujetándole las caderas con sus fuertes manos. Dejó caer la cabeza hacia atrás mientras se dejaba consumir por los golpes de su pene, por la fricción de sus embestidas furiosas y la sensación de que la poseía una y otra vez.

			Los pechos de ella rebotaban con sus entradas poderosas. Kara levantó las manos y ahuecó sus pechos, pellizcándolos ligeramente.

			—Sí. Coge lo que quieras, cariño. Lo que necesites. —Simon jadeaba pesadamente a medida que sus embestidas se volvían más profundas y más duras. 

			Los dedos de Kara tiraron de sus pezones cuando Simon le agarró las caderas con más fuerza, exigiendo más. Lo montó duro, machacándolo, acogiéndolo tan profundamente que se estremeció. Echó la cabeza atrás e implosionó. Los músculos de las paredes de su vagina se tensaban y se relajaban, apretando el miembro que la invadía repetidamente. Mientras su cuerpo se estremecía, sintió que el de Simon se tensaba debajo de ella. Vio cómo se corría cuando sus ojos se encontraron.

			Se veía ardiente y salvaje, masculino y perfecto. El sonido grave y vibrante que desgarró su garganta era el sonido más bonito que había imaginado nunca.

			Un riachuelo caliente y explosivo desembocó en su matriz y ambos colapsaron. Sentía el cuerpo de Simon temblando cuando se cuerpo se desmoronó, cubriéndolo como una manta.

			—Te quiero —murmuró con un suspiro contra su pecho.

			Los brazos de él la rodearon y la sostuvieron con fuerza contra su cuerpo. Ambos estaban sudorosos y agotados, pero Kara se sentía completa y contenta.

			Le llevó cierto tiempo recuperar el aliento y conseguir que su corazón se aplacara. Empezó a apartarse del cuerpo de Simon a gatas, para echarse a su lado, pero no la dejó. Gruñó y la atrajo de nuevo sobre sí.

			—Quieta.

			Debería haberla cabreado que le diera la misma orden que a un perro, pero la manera en que lo dijo, con tanto anhelo en la voz, hizo que sonriera. Además, estaba tan saciada que apenas podía moverse. Volvió a acurrucar la cabeza sobre su hombro, decidida a reunir la energía suficiente para moverse en poco tiempo o terminaría aplastando al pobre chico.

			La respiración de Simon se volvió profunda y regular; sus brazos seguían abrazándola, pero estaban relajados.

			«Está durmiendo. Acabamos de tener sexo en la postura de sus pesadillas. Y está durmiendo conmigo encima de él».

			El corazón le dio un vuelco y un anhelo hasta los huesos penetró su cuerpo. Confiaba tanto en ella que se sentía cómodo cuando estaba más vulnerable. Volvió la cabeza y lo besó ligeramente, con el corazón desbordado de amor por aquel hombre. El hombre que ponía sus necesidades por delante. El hombre que confiaba en ella. El hombre que haría cualquier cosa por complacerla. El hombre al que amaba.

			Siempre atesoraría su confianza y la alimentaría como si fuera algo precioso, que lo era.

			El cansancio hizo que se le cerraran los ojos y se relajara su cuerpo. «De verdad, tienes que quitarte de encima de Simon. No puede ser una forma muy cómoda de dormir». Su respiración se volvió más profunda, acompasándose con el ritmo de la del hombre que yacía debajo de ella. 

			A la mañana siguiente, se despertaron en la misma posición, completamente descansados y cómodos.
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			Simon fue de un lado al otro del elegante resort con el ceño fruncido.

			«¿Estoy a punto de cometer un gran error? ¿Y si no me acepta? Las últimas seis semanas han sido las más felices de mi vida. ¿De verdad necesito fastidiarla?». Miró hacia el agua, reviviendo esos recuerdos con un suspiro de satisfacción. «No quiero fastidiarla, pero la necesito. Quiero que sea mía. La necesidad de marcarla como suya, de aclamar su propiedad, era casi sobrecogedora. Al mirar hacia la puerta exterior de su suite, sintió un escalofrío. «¡Joder! ¿Por qué es esto tan difícil?». Él y Kara lo compartían todo. No había ni un rincón de su corazón y de su alma que ella no conociera.

			Su teléfono vibró en el bolsillo de la chaqueta de su traje. Llevaba traje y corbata, y ni siquiera era un día laborable. Estaba en Orlando, visitando Disney World nada menos, para cumplir uno de los sueños de Kara. ¡Resultaba increíble que una mujer nacida y criada en Tampa nunca hubiera ido a Disney World! Claro, que él tampoco había ido. Pero lo cierto es que él había llegado a Florida cuando casi era adulto.

			Aferró el último corazón-deseo en la palma, estrujándolo hasta que se le quedó la mano blanca; prácticamente se había cortado el riego sanguíneo. Había guardado un deseo. El otro lo había utilizado para hacer que fuera con él de viaje durante sus vacaciones de primavera. Le había dado el corazón hacía un mes y le dijo que deseaba poder llevarla a algún lugar que quisiera visitar durante sus vacaciones. «Vale. Sí. Esperaba París, Londres, Oriente o incluso África». En lugar de eso, ella murmuró que siempre había querido ir a Disney World. A poco más de una hora de Tampa en coche, y con un avión privado disponible para viajar a cualquier parte del mundo, Simon no se esperaba que ésas fueran sus vacaciones soñadas.

			«Cierto, ha sido divertido». Le había gustado especialmente cuando se asustó en una atracción y se lanzó en sus brazos con un gritito y una risa encantada. Era su última noche en el resort e iba a llevarla a cenar en uno de los mejores restaurantes de Orlando. Esperaba que tuvieran algo grande que celebrar.

			Sacó el teléfono de la chaqueta y miró el identificador de llamadas: «Hudson, Samuel».

			—¿Qué? —espetó al teléfono.

			—¿Se lo has pedido ya?

			Simon casi se echó a reír ante la voz ligeramente nerviosa al otro lado del teléfono. Sam se estaba comportando como si aquel acontecimiento fuera tan importante para él como para Simon.

			—No. Se está preparando para cenar.

			—Has tenido una semana. ¿Qué demonios?

			—¿Y a ti qué te importa? —De hecho, Simon sabía muy bien por qué le importaba. Había insinuado que si Kara decía que sí, era muy probable que Sam volviera a ver a Maddie Reynolds.

			—Es buena para ti. La necesitas. Además, no quiero aguantar tu humor de perros si te dice que no.

			«No va a decir que no. No puede decir que no. Tendré que convencerla. Cualquier otra cosa no es una opción».

			Se abrió la puerta de la suite y Simon perdió todo interés en la conversación con Sam.

			—Luego te llamo.

			—Pídeselo.

			Simon colgó la llamada y se guardó el teléfono en el bolsillo, sin apartar la mirada de la preciosa mujer de rojo, enmarcada por la puerta de la suite. «Dios, es increíble. ¿Me acostumbraré alguna vez a esta visión? Probablemente… no». No importaba dónde estuviera o qué llevara puesto, empezaba a tener palpitaciones en el momento en que la veía.

			Aquella noche, con un vestido rojo de cóctel que flirteaba con sus rodillas y unos zapatos de tacón a juego, lo dejó sin aliento. Llevaba el pelo suelto y pequeños mechones ondulaban con la ligera brisa marina.

			—Estás preciosa —le dijo sinceramente cuando llegó a su lado y le plantó un ligero beso en los labios. «Pareces una diosa, joder». Todos los días. Cada vez que la veía.

			—Gracias. Usted también está muy guapo, Sr. Hudson. ¿Estamos listos? —preguntó lanzándole una sonrisa de felicidad.

			«Estoy listo. Listo para quitarte ese vestido sexy y ver qué clase de ropa interior llevas. Después te la quitaré con los dientes y te follaré hasta que grites».

			Tenía el pene duro como una roca, pero eso no era nada nuevo. Ocurría todos los días, cada vez que le sonreía. O cuando no le sonreía. Cuando fruncía el ceño. Cuando discutía. «¡Joder!». Su mera presencia era todo lo necesario para que tuviera una erección. O su voz. O simplemente la mera idea de ella. «Maldición… qué fácil soy cuando se trata de Kara».

			—En un minuto. —La condujo de vuelta por la puerta, que cerró tras de sí—. Necesito hablar contigo.

			Su sonrisa se desvaneció y Simon quiso darse una patada.

			—¿Pasa algo? —preguntó ella, con voz preocupada de repente.

			—No. —Se sentó en un sofá de cuero en la suite opulenta y la atrajo sobre su regazo—. Necesito preguntarte algo. —«Hazlo. Hazlo ya. Antes de que te vuelvas loco». Abrió el puño apretado y le mostró su último vale en forma de corazón.

			—No lo desperdicies pidiendo sexo, porque soy una apuesta bastante segura —respondió riéndose suavemente.

			Simon la deslizó para levantarla de su regazo y la sentó a su lado. Metió la mano en el bolsillo y le dio una pequeña caja. Kara lo miró a él, después el corazón y después la caja. La cogió y levantó la tapa despacio.

			—Deseo que te cases conmigo. —Habló con voz ronca, en parte esperanzada, en parte temerosa.

			—Oh, Dios mío. Simon, no me esperaba esto. —Sacó de su hogar aterciopelado el anillo de diamante enorme y resplandeciente, alojado en una montura de platino, con dedos temblorosos—. No sé qué decir.

			—Di que sí, por favor. —«Di que sí o perderé la cabeza».

			Kara lo miró con expresión atónita.

			—¿Quieres casarte conmigo? Simon, ni siquiera me has dicho que me quieres. Suponía que simplemente no estabas preparado. No me esperaba esto.

			«¿Cómo demonios podía no esperárselo? Es dueña de mi corazón, de mi cuerpo y de mi alma para siempre».

			—Te quiero. Te quiero. Te quiero. —«Seguro que se lo he dicho antes—. Sí. No puedo creer que nunca lo haya dicho, pero tenías que saberlo.

			Ella le sonrió.

			—Lo sé. Simplemente no estaba segura de si estabas preparado para decirlo.

			—Estoy mucho más que preparado, joder. Eres mía y quiero que sea oficial. —Su mirada era intensa y tenía el cuerpo rígido—. Debería haberte dicho que te quiero. Me aseguraré de que lo oigas tan a menudo de ahora en adelante que te cansarás de oírme decirlo. Te mereces oírlo todos los puñeteros días. Tal vez no lo haya dicho con palabras porque en realidad no hay palabras para explicar lo que siento por ti. Te quiero suena templado, no parece suficiente. Pero me encanta oírlo si sale de tu boca. Debería haber sabido que querías escucharlo. —Suspiró—. Eres mi vida, cariño. Por favor, sé mía. Mía para siempre.

			Kara se arrojó en sus brazos. Él la envolvió con los suyos y cerró los ojos con fuerza, a sabiendas de que en ese preciso instante tenía todo su mundo en sus brazos.

			—Mío para siempre —susurró cerca de su oído, con voz incrédula.

			Simon dio un paso atrás para mirarla a la cara. Estaba llorando; las lágrimas fluían de sus ojos en un riachuelo interminable.

			—No llores. No me gusta.

			—Lo sé. Pero son lágrimas de felicidad.

			«¡Caramba! Llorar es llorar, y odio verla llorar». Le arrancó el anillo de los dedos temblorosos y cogió su mano suavemente, deslizándole el anillo en el dedo. El corazón le latía desbocado cuando dijo:

			—Vas a casarte conmigo.

			—Pensaba que me lo estabas pidiendo. —Le lanzó una mirada divertida—. No he dicho que sí.

			—Lo harás —advirtió él con gesto oscuro—. Di que lo harás. —«Dilo. Antes de que me dé un ataque al corazón, maldita sea. Dilo. Ahora. ¡Ahora mismo, joder!».

			Hizo palanca para abrirle el puño y cogió el corazón con delicadeza. Lo rasgó y dejó que los pedazos se esparcieran por el sofá.

			—Deseo concedido.

			Simon respiró aliviado, con el corazón golpeándole el pecho.

			—¿Sí?

			—Sí. Me casaré contigo. Yo también te quiero.

			—Pronto —exigió él.

			—Ya veremos. ¿Llegamos a un acuerdo?

			—¡No! —Tomó su mano en la suya y besó suavemente el anillo que le había puesto en el dedo—. Esta vez no hay acuerdo.

			Ella le rodeó el cuello con los brazos y dejó caer un suave beso en sus labios mientras le acariciaba la nuca.

			—¿Un acuerdo pequeñito?

			—No. 

			Simon gimió cuando ella se llevó su cabeza abajo y le dio un beso de los que cortan la respiración que lo dejó jadeando.

			—Podías ceder un poco —le dijo en voz baja y persuasiva.

			Simon gruñó cuando su mano descendió por su pecho y cogió su erección con la palma por encima de sus pantalones.

			—¿Estás intentando seducirme para llegar a un acuerdo?

			—Tal vez. ¿Funciona? —respondió con su voz irresistible que decía «fóllame».

			—Demonios, sí que funciona —gruñó él atrayéndola entre sus brazos—. Vale. Hablaremos de los términos más tarde. —Se puso en pie y la ayudó a levantarse.

			«¡Joder! Qué fácil soy».

			—Más tarde —accedió ella—. Mucho más tarde. —Cogió su corbata y le dio un tirón, conduciéndolo con ganas hacia el dormitorio.

			«Puede que ser fácil no sea malo siempre».

			Se saltaron la cena y pidieron servicio de habitaciones horas más tarde. En el tiempo que precedía a la cena de celebración de su compromiso en la suite, Simon aprendió que hacer concesiones no era malo en absoluto y que ser fácil podía ser una cosa muy, muy buena.

			Fin
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			Quiero dedicárselo a las maravillosas lectoras de La obsesión del multimillonario, que adoran a Simon y Kara tanto como yo y querían ver más de su historia. Gracias por seguir la serie y por esperar con entusiasmo cada nuevo libro. 

			Karma, también quiero darte las gracias por todas las cosas desinteresadas que haces por mí como amiga y crítica. Por favor, recupérate pronto.

			~J.S.~
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			—¿Podemos hablar?

			Simon se sorprendió cuando alzó la vista del ordenador para ver a su prometida, Kara, de pie a la entrada de su sala de ordenadores en casa. Acababa de pronunciar las dos palabras que juraría que todo hombre en Estados Unidos probablemente teme oír de la mujer a la que ama. Después de vivir con la preciosa morenaza durante más de un año, al ver la arruga de concentración que ya le era familiar entre sus bonitos ojos azules, Simon supo exactamente lo que estaba a punto de suceder. «¿Podemos hablar?». Esas palabras murmuradas en voz baja, áspera y seductora por Kara solían ser una advertencia, una señal de que estaba a punto de abordar un tema de conversación del que él no quería hablar en absoluto o con el que no estaba de acuerdo.

			Cogió la taza que había junto a su ordenador y dio un trago de café deseando que fuera algo un poco más fuerte, aunque apenas eran las ocho de la mañana. La última vez que Kara había querido hablar, le había insistido con respecto a sus guardaespaldas porque quería que redujera el servicio, y eso no iba a suceder. Ya tenía mucha menos seguridad de la que a él le gustaría ver siguiendo su precioso trasero todos los días. Tragó con fuerza, intentando bajar el café y el nudo enorme que tenía en la garganta. Trató de no percatarse de lo adorable que se veía Kara con un pijama hospitalario rosa claro cuando entró zigzagueando en su despacho. Incluso un año después, el mero hecho de verla, el sonido de su voz, la idea de ella, su perfume embriagador y cualquier cosa que le recordara a Kara hacía que quedara completamente cautivado y que se le irguiera el pene al instante. Simon se había convencido de que su obsesión con Kara se calmaría pasado cierto tiempo, cuando se hubiera acomodado en un amor más racional, uno que no lo volviera completamente loco. No fue así y se estaba engañando seriamente si pensaba que sentiría algo que no fuera completamente irracional en todo lo que a Kara se refería. Si acaso, su fijación con ella había empeorado.

			«Soy un maldito multimillonario, copropietario de una de las corporaciones más poderosas del mundo, inteligente en todos los demás aspectos de mi vida. ¿Cómo es posible que una mujer me vuelva tan loco?».

			Kara le sonrió cuando se detuvo frente a su escritorio, haciendo que su erección rampante le apretara la cremallera de los pantalones y que su pecho se hinchiera de felicidad. Cada vez que la miraba y constantemente se maravillaba de que aquella mujer increíble fuera suya, de que lo hubiera aceptado por completo, con todos sus fallos. «Mía». Simon sintió ganas de estirar el brazo por encima del escritorio y liberar esa melena sedosa de la cola de caballo que la confinaba, sentar a Kara en su regazo y besar esos labios turgentes y sonrientes hasta que ella emitiera esos ruiditos de deseo y gemidos abandonados que…

			—¿Simon? —la voz inquisitiva de Kara lo sacó de su fantasía erótica.

			«Maldita sea. ¿Podemos hablar? Demonios. ¿Acaso tengo opción?». La sonrió, pero respondió con cautela.

			—¿De qué querías hablar?

			—Necesito que leas algo y lo firmes. Nada importante. —Dejó caer varias hojas sobre su mesa, unidas con un clip.

			Simon revisó el documento superior rápidamente; sus ojos sobrevolaban las palabras impresas y respondió con voz desconcertada.

			—Esto es un contrato. Un acuerdo prematrimonial. —Hojeó las páginas rápidamente; no le eran desconocidos los contratos y documentos legales. No tardó en encontrar la información pertinente—. ¿Qué diablos es esto?

			Kara suspiró.

			—Hice que un abogado lo preparase. Nos casamos dentro de un mes. Eres multimillonario y yo soy una enfermera recién licenciada sin un centavo. No es nada equitativo. Creo que es justo que estés protegido. Yo ya lo he firmado. Sólo necesito que firmes. Por favor.

			Entrecerró los ojos con aspecto peligroso, levantó la cabeza y le lanzó una mirada terca.

			—Eso no va a suceder, cariño. Dios, no te permites nada. ¿Qué clase de abogado accedería siquiera a hacer esto por su cliente? No vas a dejarme nunca y desde luego que yo tampoco voy a dejarte nunca. Hasta que la muerte nos separe, lo que es mío es tuyo, etc.

			Kara se llevó las manos a las caderas y recibió la mirada furiosa de Simon con una de las suyas.

			«Oh, oh». Simon estaba familiarizado con esa mirada, con esa inclinación de barbilla malhumorada, pero que le partiera un rayo si perdía ese desacuerdo. «Ni acuerdo prenupcial, ni divorcio. Nunca. Nunca lo sobreviviría». La mujer testaruda de pie frente a él se había convertido en todo su mundo y guardaba su felicidad en sus manos delicadas. Lo había sacado de su existencia previa, vacía y solitaria, obligándolo a hacer frente a sus problemas en primer lugar. Así, había hecho cambiar toda su vida, de ser disfuncional a ser extraordinaria. Perderla no era una opción.

			—Son cosas que pasan, Simon. Me salvaste la vida. No somos iguales económicamente. Te debo esto. —Hablaba con voz frustrada.

			Las ruedas de la silla de ordenador de Simon chirriaron cuando se levantó para acechar a Kara mientras rodeaba la mesa.

			—No son cosas que nos pasen a nosotros. Y no me debes nada, maldita sea. No dejas que te compre nada sin una pelea monumental; no aceptas ni un centavo de mi dinero. Estoy dispuesto a apostar todo lo que tengo a que apenas has tocado el dinero que puse en tu cuenta hace más de un año. —Inspiró hondo mientras intentaba contener sus emociones, aplastando sin piedad el dolor y la posesividad que intentaban salir a la superficie. Deseaba darle todo a Kara más que nada en el mundo, las cosas que no había tenido antes de conocerlo, pero ella no le permitía hacer mucho más que poner un techo sobre su cabeza y alimentarla, y eso lo estaba matando. «Maldita sea, la vida de Kara debería ser más fácil ahora que va a ser mi esposa. Pasó toda la vida en la pobreza y trabajando hasta la extenuación. Quiero que las cosas sean diferentes para ella ahora. Necesito proporcionarle una vida feliz y sin preocupaciones después del infierno que pasó únicamente para sobrevivir. Dios sabe que tengo los recursos suficientes».

			Kara exhaló un suspiro agitado antes de responder:

			—Me rescataste de la calle, Simon. Me diste cobijo, me cuidaste, me hiciste caer perdidamente enamorada de ti y correspondiste mi amor. Me has dado todo lo que una mujer podría desear. Deja que yo te dé esto.

			«Y una mierda. No es bastante. No es bastante. Se merece más. Probablemente un hombre mejor que yo, pero no puedo renunciar a ella». Estremeciéndose al aspirar su aroma único y femenino, Simon le dio la vuelta y puso una mano a cada lado de la mesa, aprisionándola. Negarle a esa mujer cualquier cosa que quisiera era como pasar un infierno porque pedía muy poco aparte de su amor, pero aquella vez se negaba a ceder. Tenía su amor, su cuerpo, su mente y su jodida alma. Obviamente, aquella mujer no se había percatado aún de que lo tenía agarrado por los huevos cada minuto de cada día. «Es mía».

			Le rozó la oreja con la boca, invadiendo su espacio contra la mesa, y apretó su cuerpo contra el de ella para sentir esas curvas deliciosas moldeándose sobre su cuerpo. «Dios, me encanta la manera en que su cuerpo se rinde al mío, cede ante mí, cómo nos fundimos por su voluntad de aceptarme como si fuera sangre de su sangre.

			Los brazos de Kara rodearon su cuerpo subrepticiamente. Sus manos exploraban bajo la camiseta de Simon y sus caricias prendían fuego a su piel, ya caliente. Él gimió cuando ella pegó su cuerpo contra el suyo mientras le acariciaba la espalda y rotaba las caderas contra su miembro dilatado.

			Simon le gruñó con la boca pegada a su oído:

			—Nada de contratos. Nada entre nosotros. Ni ahora ni en el futuro. Eres mía. Siempre serás mía.

			Su fragancia irresistible lo rodeaba, haciendo que se hundiera en el deseo y que su cuerpo suplicara que la tomara. Una necesidad primitiva lo envolvió y Simon tiró de la cabeza de Kara hacia atrás por su cola de caballo para cubrir su boca con la suya mientras ella separaba sus deliciosos y tentadores labios para discutir.

			Kara emitió un dulce gemido de deseo mientras la boca de Simon devoraba la suya, y éste tragaba el sonido con sus labios hambrientos, desesperado por clamar que era su mujer, por marcarla con sus caricias hasta que no pudiera pensar en nada más que en él y que no deseara nada más que a él. Sabía a café, bombón de menta y puro deseo carnal. Eso casi lo volvió loco. Se sumergió y tomó su boca; gimió cuando la lengua de Kara se deslizó por la suya, aclamándolo. El corazón le golpeaba contra el pecho; quería decirle que siempre lo había poseído, desde el primer momento en que la vio. Probablemente, si fuera sincero, desde mucho antes que eso. Había esperado toda una vida a la mujer que tenía en sus brazos, y nunca la dejaría marchar.

			Liberó sus labios a regañadientes y enterró el rostro en su cuello, jadeando para recobrar el aliento y luchando para controlar sus emociones codiciosas y rampantes. Su mano se deslizó por el trasero bien contorneado de ella, ahuecándolo y atrayendo el calor de su sexo hacia su pene erecto.

			—Simon —gimió Kara con su voz ronca que decía «fóllame», el aliento cálido flotando cerca de su oreja.

			Un instinto animal lo golpeó en el vientre, incontrolable y salvaje. Nada, absolutamente nada, era más importante en ese momento que el deseo abrasador de satisfacer a su compañera necesitada.

			—Te quiero —jadeó incansable, mordiéndole el cuello suavemente.

			Aquella vez, sus palabras le llegaron a Simon directamente al corazón. El placer atroz lo azotó directamente en el pecho.

			—Yo también te quiero, cariño. —Descansó la frente contra su hombro y cerró los ojos, aplastado por la fuerza de sus emociones, sintiéndose humilde por el hecho de que aquella mujer lo amara realmente. A él. Al hombre. No al multimillonario ni las cosas materiales que podía ofrecerle. Llevaba las cicatrices de su pasado por dentro y por fuera, pero Kara nunca parecía ver nada más que a un hombre al que valía la pena amar. Era un milagro, su milagro—. No hablemos más de acuerdos prenupciales, ¿vale?

			Sintió su pelo sedoso acariciándole la mandíbula mientras ella negaba con la cabeza y se echaba ligeramente atrás para mirarlo a los ojos. Frunciéndole el ceño, respondió:

			—Tenemos que hablar de ello.

			«No. Demonios, no tenemos que hablar de ello. Podrías abandonar esa idea ridícula y simplemente volver a besarme otra vez. Y otra». Simon no estaba a punto de convertir el acontecimiento más increíble y feliz de su vida en un jodido contrato.

			—Sabes que ya he revisado mi testamento. Lo discutimos. —Se había asegurado de que Kara siempre estaría cuidada, independientemente de lo que le ocurriera a él.

			Ella asintió lentamente.

			—Es una cosa que me dejes involuntariamente por la muerte. Pero, ¿y si…?

			—No va a ocurrir —respondió él rápidamente, apretando la mandíbula ante la mera idea de perder a Kara—. Esto es para siempre. No voy a firmar un maldito contrato prenupcial. Tú y yo no somos un puñetero arreglo por negocios. Esto se trata de ti y de mí. Juntos. Durante el resto de nuestras vidas.

			El celoso monstruo de ojos verdes de Simon se aferraba a él, enojado ante la posibilidad de que cualquier cosa pudiera arrebatarle a aquella mujer. «Eso no va a suceder».

			Ella se contoneó hasta zafarse de él impulsándose contra su pecho.

			—Quiero que sepas que no me caso contigo por tu dinero. —La voz le titubeaba y el labio inferior le temblaba.

			«Oh, mierda. No».

			—No llores. No me gusta. —De hecho, lo odiaba. Verla llorar casi hacía que se pusiera de rodillas; hacía que quisiera ceder a casi cualquier cosa que ella quisiera. Por suerte, rara vez lloraba, excepto lágrimas de felicidad, y Kara nunca utilizaba su debilidad por verla llorar como arma—. Y siempre ha resultado bastante obvio que no andabas tras mi dinero. —«Más que obvio».

			Kara le lanzó una mirada atónita, con los ojos como platos, y contestó acaloradamente:

			—¿Cómo puedes saber eso? Me mantuviste mientras terminaba Enfermería, pagaste mis gastos, me compraste regalos escandalosamente caros. Quiero que puedas confiar en mí por completo.

			«¡Mierda! ¿En serio? Esta mujer sabe todos y cada uno de mis secretos sucios, cosas que nunca le he revelado a otra persona, ni siquiera a mi hermano, Sam».

			—Te he confiado cada detalle de mi vida, Kara. Confío en ti. No me casaría contigo si no lo hiciera. No necesito un acuerdo prenupcial. No lo quiero —espetó, intentando aplastar su enfado y su dolor por el hecho de que a pesar de lo mucho que le había entregado su alma, todavía no confiaba completamente en él o en el hecho de que su relación nunca terminaría—. Si tuvieras suficiente fe en mí, tú tampoco lo necesitarías.

			Simon tardó aproximadamente un nanosegundo en arrepentirse de sus palabras. Quiso retirarlas en el momento en que salieron de su estúpida boca. El rostro hermoso de Kara se inclinó, cada gramo de dolor se traslucía en sus ojos expresivos, que empezaban a llenarse de lágrimas. «Mierda. ¿Qué clase de afirmación estúpida es ésa?». En lugar de agradecer el hecho de que Kara lo quería tanto que estaba dispuesta a renunciar a cualquier ganancia económica de su matrimonio sólo para demostrarle lo mucho que le importaba, Simon le había lanzado unas palabras hirientes por la frustración y el miedo. Y sus palabras no eran ciertas en lo más mínimo. Kara siempre había tenido fe en él, incluso cuando no debería haberla tenido, incluso cuando ni él tenía fe en sí mismo. El problema era que quería más, necesitaba que ella creyera en ellos como pareja. Aunque se resistía cada vez que le compraba algo por su situación económica previa, Kara nunca había parecido cuestionar el hecho de que eran almas gemelas, destinadas a estar unidas para siempre… hasta las últimas semanas. Su resistencia reciente lo asustaba; le aterrorizaba empezar a pensar que tal vez fuera ella la que quisiera terminar algún día. La idea de Kara de que le debía algo y no querer compartirlo todo, especialmente su riqueza, le molestaba muchísimo. Hacía que cada inseguridad latente que tenía saltara a morderle en el trasero.

			Se pasó una mano por el pelo con un suspiro arrepentido y le dijo en voz baja:

			—Lo siento. No debería haber dicho eso.

			La observó atentamente. Se le partió el corazón cuando Kara se secó con cara de enfado una lágrima que se le había escapado de los ojos azules mientras respondía:

			—No lo habrías dicho si no hubiera algo de cierto en ello. Tal vez tengas razón. Tal vez todo esto sea un error.

			La mirada de Simon se volvió oscura y turbulenta.

			—¿Qué clase de error?

			—Nosotros —dijo ella gesticulando hacia Simon y después hacia sí misma—. Tal vez no deberíamos pensar en el matrimonio ahora mismo. Puede que nuestras circunstancias sean demasiado diferentes. —Con las manos temblorosas por los nervios, se secó los dos ojos. Las lágrimas brotaban tan rápido que no podía seguirles el ritmo.

			«Qué demonios…». Había esperado durante casi un año, luchando contra todos sus instintos que le decían que la convirtiera en su esposa de inmediato. ¿Y ahora cuestionaba su boda tan próxima? ¿Porque era rico? No era como si su dinero fuera algo nuevo, algo desconocido. Era multimillonario desde mucho antes de conocerse ambos. Dijo una palabrota por lo bajo y dio un paso al frente extendiendo una mano hacia Kara, pero ella se zafó de él y se alejó con un sollozo torturado. Simon dejó caer las manos y cerró los puños a los costados. Con la mandíbula apretada, se obligó a no intentar tocarla otra vez. Durante el año que llevaban juntos, él y Kara rara vez se habían peleado, y nunca la había visto tan frágil… excepto aquella vez en que fue atacada por dos yonquis violentos que casi la mataron. Pero, incluso entonces, no había parecido tan asustada. Cuando su mujer se enfadaba realmente, se enfrentaba a él y lo regañaba. Sus discusiones eran muy acaloradas, pero se pasaban enseguida, normalmente resueltas con un acuerdo y sexo de reconciliación que sacudía el mundo.

			«¿Habré esperado demasiado? ¿Estará pensándoselo?». Deseando habérsela echado al hombro hacía casi un año y haberla arrastrado hasta Las Vegas en su avión privado, Simon respondió:

			—Vamos a casarnos y tienes que contarme qué es lo que está pasando en realidad. —Intentando mantener su tono de voz y su temperamento bajo control, Simon apretó los puños con más fuerza, prácticamente cortándose la circulación sanguínea de los dedos. Kara nunca se había apartado de él ni rechazado sus tentativas de reconfortarla. ¿Qué le había pasado a la mujer que se arrojaba en sus brazos cuando lo necesitaba? «Maldita sea, necesito que me necesites. Tu rechazo me está matando». 

			—No sé si puedo casarme contigo. —Emitió aquella afirmación con un sollozo de tristeza.

			«Maldita sea. No puedo verla llorar ni un minuto más, maldita sea. Por mi vida, no entiendo qué está intentando decir». Lo único que sabía era que sentía pánico, desesperación y dolor. Pánico ante la idea de perderla; desesperación por arreglar lo que anduviera mal, y una agonía atroz al oírla decir que no iba a casarse con él. «Al diablo con eso».

			—Vas a casarte conmigo. Nada de un jodido acuerdo prenupcial. Te necesito, Kara. Siempre te necesitaré. Por favor, no hagas esto. —Su declaración era grave, peligrosa, dicha como si apenas pudiera contener sus instintos de hombre de las cavernas… justo lo que era. En ese preciso momento, quería clavarla a la pared y penetrarla tan profundamente, tomarla tan a conciencia que nunca más volviera a pensar en decir que no podía casarse con él. «Demonios, si necesita un recordatorio de lo bien que encajamos, de lo mucho que la quiero y la necesito, se lo daré encantado. Aquí y ahora».

			Con la mirada salvaje, Kara se echó atrás mientras él la seguía lentamente, acechándola hasta que la tuvo clavada contra la pared junto a la puerta. Le lanzó una mirada a la cara, luego a la puerta, y de vuelta a la cara de Simon.

			—Ni se te ocurra —farfulló apoyando una palma con fuerza a cada lado de sus brazos, aprisionándola y cortando cualquier esperanza de escape—. Háblame —exigió rudamente. Necesitaba aliviar el dolor de Kara… y el suyo propio. Después de pasar el último año feliz y dichoso con una mujer a la que amaba más que a la vida misma, el repentino comportamiento irracional de Kara resultaba excéntrico. Normalmente era él el cabrón controlador y dominante y Kara era la voz de la razón—. ¿Estás bien? —preguntó bruscamente, examinando su rostro con la mirada. Si algo andaba mal, lo arreglaría. Haría cualquier cosa en ese momento para volver a hacerla sonreír y borrar la confusión y el dolor que veía reflejados en sus ojos. «Siempre y cuando no diga que no puede casarse conmigo. Si vuelve a decirlo… perderé la cabeza».

			Kara asintió dubitativa y después sacudió la cabeza.

			—Sí. No. No lo sé. —Apoyó la frente en su hombro y empezó a sollozar como si se acabara su mundo. Levantó las manos, se aferró a su camiseta y empuñó grandes retazos del algodón a la altura de su cintura mientras empapaba de lágrimas la parte superior de la prenda.

			«¡Santo Dios!». Completamente desconcertado, Simon la estrechó entre sus brazos, apretando tanto que ella soltó un gritito.

			—No puedo respirar —farfulló mientras cogía aire con dificultad.

			—Mierda. Lo siento. Kara, no lo entiendo. —Simon relajó su abrazo de inmediato y mantuvo el cuerpo dócil de Kara contra el suyo, sintiéndose completamente inútil y odiándolo a cada segundo.

			Ella se retorció entre sus brazos cuando se oyó una serie de golpes agudos en el marco de la puerta de madera y su hermano Sam entró paseando, sin ser invitado, a la habitación.

			Kara utilizó la distracción a su favor, se escabulló de brazos de Simon y escapó.

			—Tengo que irme. Maddie me espera en la clínica. —Dio una explicación acelerada y sin aliento mientras se apresuraba a la puerta abierta como si tuviera un petardo en el trasero, rodeando a su hermano según se marchaba.

			—¡No! Kara. No hemos terminado. Ni se te ocurra irte ahora —bramó Simon tras su figura, que se batía en retirada. Enfadado y completamente desesperado, se abrió paso detrás de ella, decidido a seguirle los pasos hasta que le explicara qué estaba pasando.

			Simon no llegó a salir por la puerta. Su hermano tiró de él de vuelta a la habitación agarrándolo fuertemente de la camiseta.

			—Eh, hermano. Deja que se marche. No parece que estuvierais resolviendo mucho de nada.

			Simon se volvió para mirar a su hermano, completamente lívido.

			—Quita tus puñeteras manos de encima. Me va a oír.

			Sam dejó que su hermano girase, pero agarró firmemente su camiseta por delante y tiró de él para acercárselo. Nariz con nariz, Sam atravesó a Simon con una mirada gélida, la voz tan fría como los ojos, y contestó:

			—Ah, sí. Ambos parecías completamente dispuestos a mantener una conversación racional. —Sam sacudió a Simon ligeramente—. Caramba, cálmate y piensa en lo que haces. La mujer se estaba derritiendo en un mar de lágrimas. La quieres. ¿De verdad necesitas estar de este humor cuando habléis? Dirás cosas estúpidas de las que te arrepentirás después. Confía en mí.

			Desinflado, el cuerpo de Simon se relajó, permitiendo a Sam aflojar su agarre.

			—Joder. Ya lo he hecho. —Hizo una mueca cuando oyó que la puerta del apartamento se cerraba de un portazo. El corazón se le cayó a los pies cuando se dio cuenta de que Kara se había ido de casa. Lo había dejado. 

			Sam dio un paso atrás y cogió a Simon por los hombros para preguntarle en voz baja:

			—¿Estás bien ahora? —En realidad, su hermano mayor le estaba preguntando si podía controlarse.

			—Sí. Sí. Creo que sí. —Se zafó del ligero agarre de Sam con un movimiento del hombro y fue de vuelta a su mesa para dejarse caer sobre la silla del ordenador. Enterró el rostro entre las manos y gimió—: De verdad, necesito hablar con Kara y arreglar las cosas. Algo va mal.

			Sam paseó hasta el círculo de ordenadores, tomó una silla, le dio la vuelta y se sentó con su cuerpo enorme, con la silla al revés. Con los brazos descansando sobre el respaldo, Sam entrecruzó los dedos y sacudió la cabeza, haciendo que sus rizos rubios se movieran ligeramente mientras le decía a Simon con voz grave:

			—Hermano, necesitas trabajar en tus habilidades comunicativas. Si eso es lo que llamas arreglar las cosas, odiaría ver lo que pasa cuando tengáis una pelea.
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			—No estás enferma. Estás embarazada.

			Kara hizo una mueca y alzó la cabeza como un rayo para lanzarle una mirada alarmada a la doctora pelirroja y vivaracha que entraba por la puerta de la sala de reconocimiento. Se quedó boquiabierta y empezó a sacudir la cabeza.

			—Pero, ¿cómo es eso posible?

			La Dra. Madeline Reynolds se detuvo frente a la camilla de reconocimiento donde estaba sentada Kara y se cruzó de brazos.

			—Eres enfermera. ¿De verdad necesitamos una clase de recuerdo de Anatomía y Fisiología? —Maddie alzó los brazos y trazó un círculo con el dedo corazón y el pulgar de la mano izquierda mientras metía el dedo índice de la mano derecha en el círculo—. La parte A se introduce en la parte B, y esto puede dar como resultado un embarazo. —Se encogió de hombros, sonriendo a Kara mientras dejaba caer las manos a los lados—. Ya conoces los demás detalles.

			—Estoy tomando la píldora, Maddie. No es posible.

			—Sabes que aun así puede ocurrir. Y creo que es posible que hayas concebido poco después de que tuvieras ese virus en el estómago entre Navidad y Año Nuevo —respondió Maddie en tono contemplativo—. Tuviste una falta recientemente, ¿no?

			Kara asintió a regañadientes.

			—Pero aun así seguí tomando la píldora todos los días mientras estaba enferma. No se me olvidó. Y no tomé antibióticos que pudieran interferir con la efectividad de la píldora —respondió Kara con voz aterrorizada.

			Maddie le lanzó una mirada irónica.

			—Pero pasaste una semana vomitando todos los días. Sospecho que la mayor parte de la píldora salió y no pasó al flujo sanguíneo.

			—Mierda, mierda, mierda. —Probablemente Maddie tenía razón y Kara estaba experimentando un grave caso de negación. Todos los síntomas estaban ahí. Simplemente no había querido reconocerlos. Maldiciéndose por no pensar en la posibilidad que Maddie acababa de mencionar como para utilizar un método anticonceptivo alternativo, Kara dejó caer la mirada al suelo.

			—Estabas enferma. No te culpes porque tu cerebro estaba revuelto. —Maddie le dio el papel que llevaba en la mano a Kara—. Aquí están los resultados de tu HCG. Es positivo. Sabes que la prueba es bastante certera, pero podemos repetirla en una semana si quieres.

			Kara cogió los resultados que le entregaba Maddie y miró el positivo atónita, los ojos inundados de lágrimas. Otra vez.

			—No puedo creerlo. Ay, Dios, ¿cómo voy a contárselo a Simon?

			Maddie dejó caer el trasero en un taburete con ruedas y rodó hasta los pies de Kara, que colgaban de la camilla de reconocimiento. Arrancándole los resultados de los dedos temblorosos, Maddie dejó caer la hoja de papel en la camilla y tomó las manos de Kara, mirándola con expresión preocupada.

			—¿Crees que Simon se disgustará? Kara… no creo que lo haga. Os casáis dentro de un mes. Es un poco pronto, pero creo que estará encantado. Y sé que tú quieres niños.

			Kara bajó la vista hacia Maddie, con gesto sombrío.

			—Quiero niños. Tengo treinta años y me gustaría tener más de uno. Pero cada vez que saco el tema con Simon el zanja el asunto de inmediato. Quiere esperar. —Se cubrió el vientre plano en gesto reflexivo, suspirando ante la idea de que llevaba un hijo de Simon en sus entrañas. Quería a ese bebé desesperadamente, ya lo amaba—. No creo que se alegre. Parece molesto cada vez que hablo de ello. Y esta mañana nos hemos peleado.

			—¿Por qué? —preguntó Maddie con dulzura.

			—Yo estaba comportándome como una zorra enfurecida. No he sido yo misma estas últimas semanas. Por eso quise hacerme los análisis. Creo que sabía que había una posibilidad de que estuviera embarazada, pero no quería admitirlo. Me siento tan emocional todo el tiempo, tan asustada… Hice que un abogado redactara un acuerdo prematrimonial para proteger a Simon y él no quería firmarlo.

			Maddie le dio un suave apretón a las manos de Kara.

			—¿Sabes? Cada día me gusta más ese hombre. Bien por él. Confía lo suficiente en ti como para saber que nunca le joderías. —Maddie le lanzó una sonrisa cómplice—. Al menos, no económicamente. Cualquier otro multimillonario con el dinero de Simon te habría hecho firmar un acuerdo prenupcial en el momento en que te hubiera puesto ese precioso anillo en el dedo. ¿Por qué ibas a pelearte por eso?

			—Insistí en que firmara. Él se negó. Me dijo que no tenía la suficiente fe en él. Entonces yo le dije que tal vez deberíamos reconsiderar el matrimonio porque somos demasiado diferentes. Dios, ni siquiera sé por qué dije eso. Simon es como la pieza que le faltaba a mi alma, mi otra mitad. No sé qué haría sin él. Encajamos en todo excepto por el dinero. Supongo que sentí pánico.

			Kara se estremeció al recordar la mirada destrozada y de dolor en su adorado y apuesto rostro. Sintió deseos de llorar otra vez. «¿Por qué dije eso? Simon es mi mundo y sé que él siente lo mismo. El hombre ya ha sufrido bastante en el pasado. No debería sufrir a manos de la mujer a la que ama, la mujer con la que quiere casarse y pasar el resto de su vida».

			—Estás embarazada, amiga, y tienes las hormonas fuera de control. Es normal que estés un poco sensible, que digas y hagas cosas irracionales, y que tengas cambios de humor. Díselo a Simon. Deja que comprenda y que esté ahí para ti. Lo necesitas ahora —le dijo Maddie en tono persuasivo.

			Kara sonrió débilmente a su amiga.

			—Cuesta creer que una vez lo odiaras.

			—Nunca he odiado a Simon. No lo conocía. Simplemente tenía miedo de que resultara ser una víbora, como su hermano Sam. —Maddie hablaba en tono suave, pero había un rastro de amargura en su voz—. Está bastante claro que no lo es. Te adora, te hace feliz. Sólo por eso ya le quiero. Pero además es muy buena persona.Me ha ayudado a mantener la clínica gratuita a flote con sus donaciones.

			El dinero que se había donado también pertenecía a Sam, un regalo caritativo de Hudson Corporation, pero Kara no pensaba mencionarle ese hecho a Maddie. Sam Hudson y ella tenían un pasado, y evidentemente las cosas no habían terminado bien. Maddie nunca quería hablar de ello, pero Kara sabía que ninguno de los dos lo había superado exactamente, aunque Kara suponía que era un incidente del pasado lejano.

			—Sam es un buen hombre, Maddie. Me salvó la vida.

			—Sí. Después de insultarte —espetó Maddie, irritada.

			—No es perfecto, pero tiene un buen corazón —discutió Kara. Sam había sido un imbécil la primera vez que lo vio, pero durante el último año, el hermano de Simon se había convertido en alguien querido, como el hermano mayor que nunca había tenido. Y la había salvado de dos criminales perturbados, arriesgando su propia vida por ella. Hacía mucho tiempo que había perdonado a Sam por lo que había hecho durante la fiesta de cumpleaños de Simon. Desde aquel incidente, se había comportado como un ángel.

			—Es un puto —farfulló Maddie ferozmente.

			«Vale. No puedo discutir ese argumento», pensó Kara. Pero sospechaba que Sam cambiaba de mujer como un cirujano cambia de guantes porque no había conocido a la mujer adecuada. O porque había conocido a la adecuada… y ella se había alejado de él. Sam nunca salía con mujeres que valiera la pena mantener. Salía con mujeres superficiales a las que sólo les importaba su estatus y su dinero. Todas eran despampanantes, pero nunca tenían ni un ápice de calidez. Al estudiar el rostro acalorado de Maddie y su gesto volátil, Kara tuvo la sensación de que ella era un factor decisivo en las relaciones disfuncionales de Sam con las mujeres.

			—Algo ocurrió entre vosotros. ¿Nunca vas a contarme qué pasó?

			—No. Fue hace mucho tiempo y no es importante. —Maddie le soltó las manos a Kara y se puso en pie, empujando el taburete hacia atrás con un golpe de pie experto—. Tienes que empezar a tomar vitaminas prenatales y visitar a una obstetra.

			—Pediré cita con la Dra. Shapiro. —Kara se frotó el vientre, todavía incrédula de llevar al hijo de Simon en su vientre. «¿Niño o niña?». En realidad no le importaba siempre y cuando naciera sano. Sin embargo… le encantaría tener un pequeño Simon. «Sin duda sería mandón y exigente como su papi. Y guapo, con ojos oscuros y pelo azabache, igual que Simon». Kara sonrió con mirada soñadora mientras esperaba que su hijo o hija heredara la bondad de Simon, su generosidad y su coeficiente intelectual que se salía de los índices. Sí, una réplica diminuta y adorable de Simon sería increíble. Además, Kara sabía que Simon sería un padre maravilloso. «Si quiere ser padre». Por extraño que pareciera, sabía que caería perdidamente enamorado del bebé, aunque al principio se mostrara reacio. Lo mimaría sin vergüenza, igual que la mimaba a ella. El problema era que Kara no quería forzar a Simon a la paternidad si no estaba preparado para ello. Aunque ahora no tenía opción.

			Maddie asintió con la cabeza.

			—Katherine Shapiro es una obstetra excelente. Buena elección. —Vio la mirada distante en ojos de Kara y chascó los dedos frente a su rostro—. Eh, ¿dónde estás?

			Kara subió la cabeza de golpe y se encontró con la mirada de Maddie con una expresión de culpabilidad—. Eh… lo siento. Estaba pensando en el bebé. —«Y en Simon. Siempre en Simon».

			—¿Estás bien? Sé que ha sido una sorpresa. —Con delicadeza, Maddie apoyó una mano reconfortante en el hombro de Kara—. No te preocupes por el mal humor y por sentirte emocional. Son las hormonas. Díselo a Simon y deja que te ayude. Entenderá tu comportamiento emocional una vez que comprenda que lo provocan las hormonas y el embarazo.

			Kara tragó saliva, preguntándose si lo entendería. «Diosito, lo amo más que a nada ni nadie en este mundo. ¿Qué voy a hacer si no lo entiende?». Bajó de la camilla de un salto. No quería pensar en la reacción de Simon y farfulló:

			—Será mejor que vuelva al trabajo —estaba en la clínica para su turno voluntario semanal y Maddie tenía que ver a sus pacientes—. Gracias por tomarte el tiempo para hacerme una revisión. Pensaba que estaba perdiendo la cabeza.

			—Estás embarazada. Es básicamente lo mismo —respondió Maddie con un toque de humor ácido—. Vete a casa. La agenda es ligera para lo que queda de día. Puedo encargarme yo sola. Vete y habla con Simon. Ambos necesitáis tiempo para acostumbraros a esto. —Atrajo el cuerpo de Kara que no oponía resistencia y la abrazó fuerte—. Todo saldrá bien. Simon te ama y tú lo amas a él. Os casáis en un mes y no puedes anular la boda. ¡Ya tengo mi vestido!

			Kara le devolvió el abrazo a Maddie, aferrándose a la mujer diminuta durante un momento más. Después de Simon, no había nadie a quien quisiera más que a ella.

			—Gracias, Maddie —susurró suavemente, con lágrimas en los ojos.

			«Ay, Dios, otra vez no. ¿Cuántas veces puede llorar una mujer en un solo día? Puedo contar las veces que he llorado en los últimos cinco años con los dedos de una mano, casi todas por algo dulce que Simon hiciera por mí. Me estoy convirtiendo en un grifo estropeado que gotea constantemente».

			En el aspecto emocional, Kara sabía que estaba echa un desastre. Sus emociones se columpiaban de manera radical entre un extremo y el otro. Ni si quiera su propio cuerpo era suyo. Anhelaba el cuerpo sexy de Simon cada momento de cada día. «Cierto, siempre he sido como una hembra en celo cuando está cerca, pero ahora quiero saltar sobre él a cada segundo». Simon era insaciable, pero Kara estaba dispuesta a apostarse a que podía superarlo en el departamento de deseo carnal en ese momento. Y además estaba su necesidad creciente de comida. Tenía antojos tan fuertes que le obligaban a buscar las comidas más extrañas como una loca. Un día le apetecía una hamburguesa, al día siguiente chocolate. Aquel día, tocaba helado. Haría cualquier cosa por un cuenco grande de helado de chocolate con fruta y nueces estilo gourmet que había en la nevera en casa. O quizás un litro o dos. El estómago le rugió con fuerza ante la idea.

			La risa de Maddie fluía suavemente sobre la habitación.

			—Supongo que no tienes náuseas. ¿Antojos?

			—Comida y sexo. Sexo y comida. Cuál es más importante cambia con frecuencia. Estoy un poco revuelta por la mañana, pero no dura mucho y el resto del día como igual que un caballo. A veces se me antojan cosas que ni siquiera me gustan. ¿Cómo es posible que no sospechara que podría estar embarazada? —respondió Kara, molesta porque su cerebro ya no controlaba sus acciones—. Si estás segura de que no te importa, creo que me voy a casa. Tengo que decírselo a Simon, así que más vale que lo haga. —Sinceramente, quería decírselo a Simon lo antes posible y esperaba que la perdonara por tratarlo tan mal aquella mañana. La mirada en sus ojos antes la atormentaba, le había llegado al corazón.

			Maggie resopló mientras le daba la vuelta a Kara y la empujaba suavemente hacia la puerta.

			—Ofreces tu tiempo voluntariamente, Kara. Cada puñetera semana, aunque tienes trabajo a jornada completa en el hospital. Te agradezco la ayuda, pero no tienes que pedir permiso para marcharte. Estaré bien. —Maddie dudó antes de preguntar en voz baja—: ¿Has dicho que tienes miedo? ¿Te importa si te pregunto por qué?

			Kara sacudió la cabeza levemente. Con la mano en el picaporte, se detuvo y volvió la cabeza para mirar a Maddie. No le importaba que su amiga le preguntara, pero no estaba muy segura de poder explicárselo.

			—¿Alguna vez te ha pasado algo, algo tan bueno que cueste creer que sea real?

			Maddie dudó antes de asentir con un leve movimiento de cabeza.

			—Sí. Una vez.

			Kara tenía la sensación de que su amiga la entendía de veras.

			—Es así con Simon. A veces tengo que pellizcarme para asegurarme de que no estoy soñando, de que es real, de que me ama. Supongo que tengo miedo de que me vayan a quitar algo tan bueno, de que no sea para siempre.

			—Perdiste a tus padres a la edad de dieciocho años y no tenías más familia. Tal vez sea el recuerdo de esa pérdida lo que hace que esto dé tanto miedo, que sea tan aterrador sentirte como te sientes. Todo parece intensificado cuando estás embarazada y te guías por las emociones —respondió Maddie pensativa.

			Los ojos de Kara se abrieron como platos cuando pensó en la declaración de su amiga. ¿Había hecho la muerte de sus padres que temiera la pérdida?

			—Es posible. Supongo que sólo quiero que Simon sepa cuánto le quiero y que no es por su dinero. Últimamente tengo miedo, temo que no entienda que lo amo por ser el hombre que es y no por su dinero.

			—El problema es que él ya sabe eso. —Maddie suspiró exasperada—. No ve tus gestos para protegerlo ni demostrar tu amor por él como un seguro, Kara. Lo ve como un rechazo, una negativa a aceptar todo lo que es. Puede que Simon creciera pobre, pero él y Sam se partieron el trasero para cosechar su éxito. Es un logro importantísimo en su vida y no quieres formar parte de él. —Maddie prosiguió en tono más amable—. Entiendo lo que intentas hacer y sé que siempre has sido independiente, pero si los papeles estuvieran a la inversa y tú tuvieras más dinero que la reserva de oro de Fort Knox, ¿no querrías compartirlo con Simon y hacer su vida un poco más fácil después de años de pobreza? —Maddie esperó a que Kara asintiera antes de continuar—. A su manera un tanto jodida, está intentando cuidar de ti. A veces los hombres relacionan su propio valor con su capacidad para cuidar de la mujer a la que aman. Sí, es anticuado y ridículo, pero es verdad. Créeme: Simon nunca se ha preguntado si eres una cazafortunas. Ése es tu complejo, no el suyo.

			—Lo acepto. No rechazo ninguna faceta de Simon. Admiro la forma en que él y Sam salieron de la pobreza y…

			—Entonces, por Dios, abandona la idea del acuerdo prenupcial y deja que el chico te compre cosas. Si le hace feliz, ¿qué importa si se gasta el dinero en regalarte algo? Te lo mereces y él sabe que no andas detrás de él por su dinero. Pero tienes que aceptar que es más rico que el mismo Dios y que cualquier cosa que te pueda dar hará mella en su patrimonio. —Maddie puso los brazos en jarras al terminar y le lanzó a Kara una mirada amonestadora.

			—Ya me compra cosas. Más de las que necesito.

			—Sí. Y te peleas con él por ello. Entiendo que has vivido con casi nada durante toda tu vida y que por eso pienses que no necesitas nada. Vas a tener que lidiar con el hecho de que vas a casarte con uno de los hombres más ricos del mundo. Si estuviera intentando comprar tu amor o sólo supiera demostrar su afecto a través de cosas materiales, eso sí que sería un problema. Pero no es así en el caso de Simon. Simplemente intenta ser detallista y cuidar de ti. Yo diría que le dejes hacerlo y que disfrutes de las cosas que te regala sin sentirte culpable. Si de verdad quieres que sea feliz, deja que se gaste su dinero en ti. Haz concesiones. Sigues en modo de supervivencia, contando cada centavo que gastas. Lo entiendo. Pero ya no necesitas hacer eso y Simon no considera que lo que gasta es extravagante. Lo ve como algo normal porque se ha acostumbrado a ser adinerado. ¿Entiendes?

			Kara miró fijamente a Maddie, empezando a caer en la cuenta poco a poco. ¿Hacer concesiones? ¿No era eso lo que siempre había pensado que estaba haciendo? Pero, ¿lo hacía de veras? ¿Alguna vez había intentado comprender el punto de vista de Simon con respecto al tema del dinero? Gimiendo para sus adentros, Kara se percató de que todavía no compraba nada que no fuera vital para su supervivencia y de que castigaba a Simon cada vez que se gastaba dinero en ella. Para Simon, sus regalos eran normales, equivalentes a su estilo de vida. Es posible que a ella le parecieran exagerados porque siempre había vivido en la pobreza, pero empezaba a ver cómo Simon podía interpretar su comportamiento como un rechazo.

			—¿Cómo te hiciste tan sabia en lo que respecta a los hombres? —le preguntó Kara a Maddie, a sabiendas de que su amiga rara vez tenía citas y había crecido con varias familias de acogida.

			Maddie se encogió de hombros.

			—Es fácil verlo desde fuera. Es más difícil reconocerlo cuando estás implicada emocionalmente. Os he observado a ti y a Simon durante un año y he visto tus reacciones en tu cumpleaños, en Navidad y en cualquier otra ocasión en que te haya regalado algo bonito. En lugar de aceptar sus regalos con una sonrisa, lo machacas por gastar dinero en ti. Y he visto sus miradas dolidas. Cree que te regala algo que te va a gustar y que no es así. Me parece que es difícil para su ego.

			—Ay, Dios. Soy una zorra. No lo sabía. No había pensado en ello de esa forma. —Los ojos se le inundaron de lágrimas. «Ah, mierda. No empieces a llorar otra vez».

			—Eh, no te mortifiques por eso. Eres una superviviente. Tu actitud te ha hecho superar muchos desafíos en la vida. No hay por qué avergonzarse de eso. Sólo digo que es hora de que abandones ese mecanismo de defensa en concreto y de que te relajes un poco. Deja que Simon te regale algo bonito, acepta una preciosa luna de miel. Ese hombre tiene un avión privado. Utilízalo. —Maddie cogió los resultados del análisis de Kara de la camilla—. Intenta ir a algún otro sitio que no sea Disney World esta vez.

			Kara le devolvió una débil sonrisa a Maddie. Disney World durante las vacaciones de primavera eran las únicas vacaciones que le había permitido a Simon que le regalara.

			—Eh, quería ir al Reino Mágico. Nunca lo había visto antes. Fue maravilloso.

			—Reserva a Mickey Mouse para cuando tengas el niño. Deja que Simon arranque ese avión y te lleve de escapada a algún sitio romántico. Ya habrá suficiente tiempo para vacaciones familiares más adelante.

			Kara sonrió de oreja a oreja.

			—¿Londres? ¿París? ¿Italia? —Todos eran lugares que le encantaría visitar, pero no pensaba que podría permitírselo nunca.

			Maddie le devolvió la sonrisa y le guiñó un ojo.

			—Ahora estamos hablando. Piensa a lo grande. Muy a lo grande. Tengo la ligera sospecha de que a Simon no le importaría una luna de miel muy larga.

			Kara abrió la puerta y salió, dirigiéndose hacia la parte delantera de la clínica con Maddie detrás. Cogió su chaqueta de un perchero cerca de la zona de recepción y le preguntó a Maddie en voz baja:

			—Vas a tener que tratar con Sam para mi boda. ¿Te parece bien?

			La columna de Maddie se puso visiblemente rígida mientras extendía el brazo para coger un historial del mostrador de recepción preparándose para su próximo paciente.

			—Por supuesto. No es nada para mí.

			«Hum, lo dudo», pensó Kara.

			—Si pasáis cierto tiempo juntos, tal vez descubras que no es exactamente el ogro que crees que es. Tal vez haya madurado desde que lo conociste.

			Maddie le lanzó una mirada dubitativa.

			—¡Por favor! Leo el periódico y las revistas. Ese hombre tiene cuernos debajo de esos ricitos dorados suyos. No te juegues el cuello con esa suposición. Podrías perderlo, y eso no sería bueno para el bebé. —Seguía a Kara por la puerta y hacia la zona de recepción—. ¿Vas a casa?

			Kara metió los brazos en la chaqueta y se subió la cremallera con una sonrisa misteriosa en la cara.

			—En breve. Primero tengo que hacer algunas compras. Es el día de San Valentín. Necesito recoger algo y pasar por unas cuantas tiendas. He encargado que hicieran un medallón con mi penique de la suerte y con una cadena de oro para hombre, para que Simon no pueda devolverlo. El joyero ha conseguido hacerlo sin estropear la integridad de la moneda. —El coleccionista que había en Simon se habría encogido con una mueca si oyera que había hecho de la moneda rara una pieza de joyería que la destrozase—. Tengo que recogerla en la joyería.

			—Supongo que es San Valentín. Se me había olvidado —respondió Maddie con gesto distante y un poco triste.

			Kara se despidió y salió por la puerta delantera mientras pedía en silencio un deseo de San Valentín a Cupido para que Maddie encontrase el hombre extraordinario que se merecía.
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			Simon caminaba de un lado para otro de su sala de ordenadores como un tigre enjaulado. Sabía que las ideas de que Kara lo había dejado eran probablemente irracionales, pero no se sentía precisamente equilibrado en ese momento. Se había sentido mejor cuando Sam se marchó; su hermano le había inculcado un poco de sentido común, pero después de recibir un mensaje de Kara en el que le decía que llegaría a casa más tarde de lo normal, volvió a ponerse ansioso y a esperarse lo peor. Las respuestas a sus mensajes, increíblemente vagas, tampoco habían hecho que se sintiera seguro. Lo único positivo era el hecho de que le había mandado un mensaje diciéndole que le quería.

			Te quiero mucho. Llegaré pronto a casa.

			Simon dejó de caminar de un lado para otro el tiempo suficiente para trazar las palabras que había escrito en su mensaje, deseando que aliviaran su ánimo, que le dieran esperanza. Y tal vez lo habrían hecho, pero divisó el maldito acuerdo prematrimonial en su mesa por el rabillo del ojo y eso hizo que gruñera irritado.

			«Tal vez debería haberlo firmado si la hace feliz. ¿Qué importa? ¿Es un estúpido pedazo de papel tan importante? Siempre cuidaré de Kara, independientemente de cualquier acuerdo que se firme».

			Simon agarró el contrato de la mesa y empezó a pasar páginas. Con la mandíbula apretada, cogió un bolígrafo y firmó con trazo enfadado. Volvió a dejar el bolígrafo sobre los papeles con un golpe y farfulló:

			—Bien. Ya está hecho. —Nunca iba a dejarla y movería cielo y tierra para mantenerla a su lado. Los malditos papeles podían pudrirse y acumular polvo en el despacho de algún abogado charlatán mientras Simon vivía su vida con la mujer a la que amaba. «Sólo quiero que sea feliz», susurró ferozmente, esperando que su firma pusiera fin a la tristeza de Kara. 

			Su comportamiento durante las últimas semanas lo estaba volviendo loco. Normalmente era una mujer muy serena, alegre y positiva, a pesar de que la vida la había hecho pasar por un calvario. Era un infierno ver su bonita cara con nada menos que una sonrisa. Si el acuerdo prenupcial era todo lo que necesitaba para recuperar la paz mental, firmaría un centenar de ellos. Por supuesto, no le gustaba el hecho de que Kara tuviera dudas sobre ellos, que pensara que algún día podrían separarse, pero haría cualquier cosa para convencerla de lo contrario. Tal vez sólo necesitara más tiempo. Kara le había dado tanto, lo más importante de todo su amor y apoyo incondicionales durante el último año. Si ella podía aguantar a la persona malhumorada, irritada y llena de cicatrices que era, la mayor parte del tiempo sin quejarse, él podía firmar un maldito papel por ella. 

			—Debería haberlo hecho antes —dijo en voz baja, maldiciéndose por discutir por algo tan trivial. Sabía que Kara era sensible con respecto a la diferencia en su situación económica. Esperaba que lo superase y que empezase a considerar el hecho de que lo que era suyo también era de ella, pero sospechaba que aún no estaba ahí.

			—¿Haber hecho qué? —la voz áspera y femenina lo envolvió como fina seda canturreando suavemente detrás de él.

			Simon se volvió embriagándose de la vista de la mujer a la que amaba, con el pulso acelerado.

			—Debería haber firmado esos jodidos papeles cuando querías que los firmara en lugar de pelear por eso —le dijo con voz ronca. Necesitaba desesperadamente estrecharla entre sus brazos, sentir su suave calidez contra él.

			Todavía con su pijama hospitalario rosa, sus pies envueltos en unas zapatillas rodearon la mesa sin hacer ruido. Kara recogió los papeles. Al hacerlo, el bolígrafo que Simon había utilizado para firmar el documento rodó por la mesa.

			—¿Lo has firmado? —Kara sonaba atónita, sorprendida.

			—Sí. Siento lo que dije. —Y de veras lo sentía. Más de lo que podía expresar con palabras. Nunca había sido demasiado bueno con discursos floridos ni para encontrar las palabras adecuadas que decirle a Kara. Sinceramente, la mayor parte del tiempo estaba obsesionado con su necesidad de poseerla, de protegerla. Tiernas emociones y dulces palabras no eran su fuerte exactamente.

			Kara le dirigió la mirada a la cara, examinando sus rasgos como si buscara algo.

			—¿Por qué? Pensaba que no querías hacerlo.

			—No quiero. —Se encogió de hombros—. Pero quiero que seas feliz. Sé que el tema del dinero te preocupa. —La atravesó con una mirada oscura—. Lo he firmado por ti. Pero aun así no vas a abandonarme. Nunca. —«Y los papeles no se utilizarán ni serán importantes. Es un uso muy pobre el que se le ha dado a esos malditos árboles, por lo que a mí respecta».

			Los labios de Kara se curvaron en una pequeña sonrisa. Sin dejar de mirarlo a los ojos, cogió el acuerdo y rompió los papeles en dos. Y después los rasgó otra vez. Y otra.

			—Tienes razón. No voy a dejarte. No siempre que me quieras.

			Con el corazón desbocado, Simon contestó:

			—Eso será mientras me quede aliento. ¿Por qué has hecho eso? —preguntó al verla esparcir los trozos del contrato por la mesa.

			—Porque nunca debería haber permitido que el dinero se convirtiera en un problema entre nosotros. Lo siento mucho, Simon. Muchísimo. —Su voz se quebró mientras rodeaba el escritorio rápidamente para arrojarse en sus brazos.

			Simon saboreó el contacto y la envolvió con los brazos mientras cerraba los ojos, aliviado. Le besó la sien, la mejilla y la sostuvo tan cerca como podía sin aplastarla.

			—Yo no debería haber dicho lo que dije.

			—Te hice daño por mis propias inseguridades. Nunca has permitido que el dinero fuera un problema en nuestra relación, y yo tampoco debería haberlo hecho. Tenías razón. Yo estaba equivocada —murmuró en voz baja contra su pecho.

			Con delicadeza, Simon se llevó la cabeza de Kara a su hombro y dejó que descansara cómoda sobre él. «Donde pertenece. Donde siempre pertenecerá».

			—Te quiero. Sólo quiero que seas feliz otra vez. Pareces muy triste. No me gusta.

			Kara se echó atrás, pero sólo lo bastante lejos como para mirarlo a los ojos.

			—No estoy triste, Simon. Estoy emocional.

			—Preferiría verte emocional y feliz que emocional y triste —gruñó él mientras le besaba con ternura la punta de la nariz.

			Ahuecando su mejilla con ternura en la mano, ella respondió:

			—Eres un hombre increíble, Simon Hudson. Siempre tan preocupado por mi felicidad, mi seguridad y dispuesto a sacrificarte por mí. Te quiero tanto que a veces me da miedo.

			Simon tomó su mano y se la llevó a los labios, para besarle la palma suavemente.

			—Nunca sacrifico nada por ti. Te quiero. Y puedes quererme cuanto quieras. No me oirás quejarme. —Simon no podía ocultar una sonrisa de oreja a oreja; sabía que nunca se cansaría de oír cuánto lo quería, aunque se lo dijera cien veces al día.

			Kara sonrió con dulzura.

			—Hoy he gastado dinero. Tu dinero. Eh… quiero decir, nuestro dinero. Y he decidido que necesito un coche. O tal vez un monovolumen. Algo… eh… con más espacio. Y quiero una luna de miel larga. ¿Podemos usar el avión?

			—Desde luego. A cualquier sitio donde quieras ir. —«Gracias a Dios». La sonrisa de Simon se agrandó cuando le preguntó en tono juguetón—: ¿Ha dolido?

			Kara ni siquiera necesitaba preguntar a qué se refería. Simon la entendía.

			—Ha sido horrible. Empecé en los estantes en liquidación, pero no encontraba nada que quisiera así que tuve que pasar a cosas con precios normales.

			—Ay. —«Dios, adoro a esta mujer»—. ¿Y cómo ha ido?

			—Bien. Sólo me temblaba un poco la mano cuando usé la tarjeta de débito —admitió con desazón—. Incluso e ido a hacerme la manicura y la pedicura. Nunca me las he hecho antes. Resultaba raro, pero quería probar.

			Simon se rio mientras la abrazaba con más fuerza, recordando los pocos lujos que había tenido aquella mujer en la vida, las pocas cosas que había hecho que otras hacían de manera regular y daban por hechas.

			—¿Qué has comprado?

			—Unas cuantas cosas. Y… esto… un fondo de armario nuevo. Ropa más grande —hablaba con un susurro, nerviosa.

			—¿Estás planeando coger peso? —No es que le importara, podía llevar la talla que quisiera y coger algo de carne en los huesos. Tendría unas curvas más ricas, más suaves.

			—Durante una temporada. ¡Ah, demonios! Más vale que te lo diga ya. —Se echó atrás y le puso una mano a cada lado de la cabeza; los ojos pensativos de Kara se encontraron con la mirada aún bromista de Simon—. Estoy embarazada. Vamos a tener un bebé. Esa es la razón por la que he estado tan emocional. Me siento como si las hormonas fueran a conquistarme el cerebro.

			Simon se quedó boquiabierto y con rostro atónito mientras miraba a Kara, moviendo la boca pero sin emitir ningún sonido. «¿Embarazada? ¿Va a tener un hijo mío?». Las emociones lo embargaron, una detrás de otra. Miedo, felicidad, nerviosa y una dosis sana de posesividad feroz.

			—¿Cómo? ¿Por qué? —Eran preguntas estúpidas, pero se le escaparon igualmente. Su cerebro aún intentaba alcanzar a sus emociones.

			Kara se echó a llorar. Grandes lagrimones se deslizaban por sus mejillas mientras contraía el rostro con remordimiento.

			—Lo siento. Probablemente ocurrió cuando estaba enferma. No tenía suficiente dosis de la píldora en la sangre porque estaba vomitando. Debería haber sido más cuidadosa. Sé que no quieres ser padre ahora, pero ya quiero tanto a nuestro bebé…

			«Nuestro bebé. Nuestro. Bebé». Con el corazón golpeándole el pecho, la atrajo completamente contra sí mismo para mecerla suavemente.

			—Chsss… Todo irá bien. Yo… yo… vaya, mierda. Voy a ser padre. —Una alegría intensa se lo llevó en un torbellino, haciendo que su corazón se hinchiera hasta que juraría que iba a explotar.

			—Lo siento —se lamentó ella contra su hombro..

			—Por favor, no lo sientas, cariño. No es culpa tuya. ¿Estás preparada para ser madre? —Se trabó con la última palabra, todavía incrédulo de que Kara llevara al hijo de ambos en sus entrañas; un hijo concebido con tanto amor que ya estaba a punto de estallar de orgullo.

			—Sí. Lo deseo desesperadamente. Pero sé que tú, no. Nunca has querido hablar de ello antes excepto para decir que querías esperar. —Sorbió por la nariz y se acurrucó contra él.

			—No es que no quiera a nuestro hijo. Es que no puedo soportar la maldita idea de que sufras tanto dolor, de que pueda pasarte algo. Es peligroso. Las mujeres pueden morir durante el parto. —«Demonios, ni siquiera soporto la idea de que Kara sufra dolor bajo ningún concepto». No se había dado cuenta de que en realidad le estaba cortando las alas, incapaz de lidiar con la idea de que tuviera que pasar por lo que tendría que sufrir para traer a su hijo al mundo. Se estremeció, odiaba esos sentimientos.

			En su interior, las emociones batallaban. Quería que Kara tuviera su hijo; lo anhelaba tanto que casi se cayó al suelo. Sin embargo, la idea de que algo pudiera ocurrirle a ella lo volvía demente, maníaco. Sumon quería abrazarla y protegerla, no volver a perderla de vista ni un momento. Tal vez no lo haría. Durante mucho tiempo.

			—No es peligroso, Simon. Las mujeres lo hacen todos los días. Muchas dicen que el dolor se olvida enseguida una vez que tienen al niño en brazos. —Hablaba sin aliento, esperanzada—. ¿No te importa?

			—Me importa, pero no de la manera que te preocupa. —Le preocupaba porque no podía dejar de pensar en Kara sufriendo dolor. Iba a triplicar su seguridad, tanto si le gustaba como si no. Su mujer estaba embarazada, lo que la hacía todavía más vulnerable—. Quiero una niña. —Una réplica dulce y bonita de su madre—. Tenemos que mudarnos. Comprar una casa fuera del centro donde pueda tener un patio. Tal vez un perro. Bah, demonios, lo que la haga feliz. Y tenemos que vivir en un buen barrio con colegios buenos. Será guapa como tu, así que nada de citas hasta los treinta por lo menos. —Frunció el ceño ante la idea de que un cabrón le pusiera las manos encima a su hija. El corazón le dio un brinco de alegría cuando Kara se rio.

			—Yo quiero un chico. Un niño dulce como su papi.

			—Niña.

			—Niño.

			—Niña —gruñó él.

			Kara suspiró.

			—Sano. Seré feliz con que nuestro bebé nazca sano y feliz. No me importa en realidad. Será un niño o una niña muy amado.

			Simon notó que se le humedecían los ojos. Sentía tanta felicidad que era casi insoportable, aunque estaba perdiendo la cabeza por la seguridad de Kara.

			—Yo también, cariño. Me gustaría tener cualquiera de los dos. Solo espero que el bebé se parezca a ti. Lo querré mucho y le daré todo lo que yo nunca tuve. —«Una infancia feliz y estable, seguridad y amor»—. ¿Te encuentras bien? Has dicho que estabas emocional. ¿Te encuentras mal? Deberíamos ver al médico. ¿Qué más tenemos que hacer? Dímelo y te lo traeré. —Sonaba ansioso, desesperado. Con el estómago encogido, sus instintos protectores le roían las entrañas. Kara estaba embarazada. Simon tenía que investigar la condición de inmediato, averiguar lo que tenía que hacer Kara para mantenerse sana. ¿No necesitaban cosas las mujeres cuando estaban embarazadas? ¿Cosas especiales? «Oh, demonios, no sé absolutamente nada de mujeres embarazadas, pero tengo que cambiar esa situación de inmediato. ¿Cómo podía salvaguardar a Kara cuando no tenía ni la más remota idea de qué hacer para protegerla?

			—Necesito tu cuerpo sexy y un poco de helado —respondió con voz sensual—. Pero primero necesito una ducha.

			—¿A mí? ¿Me necesitas a mí? ¿Deberíamos hacerlo? —«El sexo es seguro cuando una mujer está embarazada, ¿verdad? Mierda, tengo que buscar esa información al instante».

			—Oh, sí. Deberíamos hacerlo mucho. Estoy cachonda todo el tiempo. Las hormonas —susurró mientras cogía el lóbulo de su oreja con los dientes y lo mordisqueaba.

			«Dios». No tenía autocontrol cuando se trataba de Kara. El pene le palpitaba con el deseo de enterrarse en su sexo acogedor.

			—Deberíamos tener cuidado —respondió Simon, con la mente llena de pensamientos eróticos. El hombre de las cavernas que llevaba en su interior quería tomar las riendas. «Mi mujer. Embarazada. Mi bebé. Mía. Jodidamente y completamente mía».

			—Necesito sexo. Mucho, mucho sexo. Sexo caliente, sudoroso y loco —le dijo Kara con énfasis—. Y espero que satisfagas mis necesidades puesto que tú me dejaste embarazada.

			«Sí. Lo he hecho. Planté mi semilla en ti y ha echado raíces». Una satisfacción de macho animal lo golpeó.

			—¿Cómo de loco exactamente? —Simon cambió de postura. Tenía el pene a punto de reventar en los pantalones—. ¿Cuánto es seguro?

			—De cualquier manera, quiero que me folles. Ahora mismo sólo estoy de unas cinco semanas. Algunas mujeres se sienten cansadas, enfermas o pierden el deseo sexual durante el primer trimestre, pero yo no. Quiero follar al menos cinco veces al día. —Kara se frotó contra él sensualmente, con un gemidito pesado—. No tengas miedo de hacerme el amor. Es seguro. Y te necesito. De todas las maneras.

			En ese momento, Simon quería satisfacer cualquier necesidad que Kara pudiera tener, darle todo lo que quisiera.

			—Yo cuidaré de ti, cariño. Siempre. ¿Y tú me dirás cómo te sientes? —Si únicamente quería que la abrazara, la quisiera y estuviera cerca de ella, lo haría encantado. Su bestia interior podría rugir por la manera en que Kara se frotaba contra él, pero sus necesidades siempre irían por delante.

			—Ahora mismo quiero una ducha. Quiero llegar al orgasmo. Y quiero helado —respondió con insistencia, saliendo de entre sus brazos y caminando hacia la puerta mientras contoneaba las caderas con sensualidad.

			«Mierda. ¿Cómo se supone que no voy a comportarme como un maniaco posesivo cuando voy a casarme con la embarazada más sexy del planeta?».

			—Me apunto. —«De hecho, me pone la idea». Tenía el pene tan duro como el granito.

			Simon siguió los pasos de Kara; la alcanzó al final de las escaleras y la rodeó desde atrás. Acariciando su vientre, todavía plano, con las manos, susurró:

			—Te quiero. Pídeme cualquier cosa y lo haré. Sin preguntas, sin negativas.

			Kara se relajó y dejó que su cuerpo descansara contra él.

			—Creía que eso acababa de hacer. —Riéndose, entrecruzó los dedos con los de Simon, ambos cubriéndole el vientre en gesto protector—. Sólo te necesito a ti. Me siento muy necesitada. No soy yo misma en este momento. Por favor, intenta no tomarte nada de lo que diga o haga como algo personal. No eres tú. Son las hormonas. Creo que se están comiendo mi cerebro.

			—Puedes estar necesitada, malhumorada. Ni siquiera te diré que no llores. —«Bueno… intentaré no hacerlo, al menos. Mierda, espero que no llore mucho. Estaré echo una ruina para cuando nazca el bebé»—. Simplemente no me pidas que no me preocupe ni sea protector, ni que me importen tu felicidad y tu seguridad. No puedo hacer eso —gruñó apretándole los dedos.

			—¿No serás autoritario?

			Simon tragó saliva.

			—No. Vale… puede que no tan a menudo.

			—¿Ni exigente?

			«Eh… puedo bajar el tono, ¿no?».

			—No.

			—¿Dominante? ¿Controlador?

			«Bueno, mierda. Me ha dado donde duele».

			—Lo intentaré —le dijo sinceramente.

			Kara se echó a reír, una risa a mandíbula batiente que no había oído en más de dos semanas, una risa encantada que hizo que su corazón se elevara. Se rio tan fuerte que soltó un ronquido.

			—Te doy veinticuatro horas. Esos rasgos están tan incrustados en tu ADN que no superarás un día entero. —Siguió riendo de satisfacción mientras se dirigía a la habitación de ambos, haciendo que a Simon se le quedara la boca seca mientras ella se quitaba el pijama hospitalario y revelaba una abundante piel suave y sedosa.

			Simon rio entre dientes, a sabiendas de que probablemente tenía razón. Pero eso no le impediría dar lo mejor de sí mismo.

			—Una semana por lo menos —exclamó detrás de ella en tono arrogante.

			La risa de Kara sonó más fuerte, más alto, vibrando por el pasillo hasta que el eco le llegó a Simon e hizo que se ensanchara su sonrisa. «Maldita sea. Me conoce demasiado bien».

			Sacudiendo la cabeza, entró a la cocina para llevarle un poco de helado a su mujer.
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			Maddie Reynolds se mordisqueaba la uña del pulgar con cara de absoluta concentración mientras pasaba páginas de un historial médico de uno de sus pacientes de la clínica que tenía cinco años. Eran las siete de la tarde, bien pasada la hora de irse a casa e intentar descansar un poco, pero algo en ese caso la inquietaba. «Tengo que haber pasado algo por alto, algo importante. Timmy está cansado y apático, con vómitos y diarrea ocasionales. Tiene que ser algo más que un virus. El pobre chiquillo lleva semanas así».

			Suspirando, se recostó en la silla de su consulta en la clínica. Hizo una mueca cuando se mordió la uña demasiado fuerte. Necesitaba consultar con un pediatra, hacerle más pruebas. Maddie rogó al cielo para que la madre de Timmy se presentara a la siguiente cita de su hijo y cerró el historial. El pobre niño no llevaba una vida fácil, y su madre no era precisamente constante.

			—Hola, Madeline.

			Un barítono áspero se oyó desde la puerta de su despacho, haciendo que se pusiera en pie de un salto, lista para pulsar el botón de alarma que había en el lateral de su mesa. La clínica, gratuita, no estaba en un buen vecindario, y la pobre Kara había estado muy cerca de recibir un tiro allí.

			—No pretendía asustarte.

			Un escalofrío recorrió la espalda de Maddie, pero no era de miedo. Había reconocido la voz. Entrecerrando los ojos, enfocó la mirada en el cuerpo y el rostro detrás de aquella voz aterciopelada y masculina, así como en el hombre que permanecía en pie frente a ella.

			—¿Cómo has podido burlar el servicio de seguridad de Simon? ¿Y qué demonios haces aquí?

			Sam Hudson se encogió de hombros y entró en la sala como si le perteneciera. Aún vestido informalmente con unos pantalones y un suéter de punto color burdeos, el hombre rezumaba poder y arrogancia, que cargaba sobre sus anchos hombros como una capa elegante.

			—También es mi servicio de seguridad, cielo. Trabajan para Hudson. ¿Crees que harían cualquier otra cosa que dejarme pasar con un simple buenas tardes?

			«Cabrón arrogante». Se le aceleró el corazón y empezaron a sudarle las manos. Se las secó en los muslos enfundados en unos pantalones, deseando no haberse duchado y cambiado en el minúsculo baño al fondo de la clínica antes de entrar en su consulta. Tal vez habría sido más fácil enfrentarse a Sam vestida con su atuendo profesional, con el pelo recogido en un moño conservador. Intentó llevarse detrás de la oreja un tirabuzón de fuego, estiró la columna e intentó aparentar que medía más de un metro sesenta.

			—¿Qué quieres, Sam? Dudo que este sea tu barrio. Y no creo que necesites los servicios de una prostituta. —Habló con tono duro y crispado. «Maldita sea. ¿Por qué no puedo mostrarme indiferente?». Habían pasado muchos años desde aquel suceso con Sam que le rompió el corazón. Ahora era un extraño para ella. ¿Por qué no podía tratarlo como tal?

			Acercándose, él respondió enigmáticamente.

			—¿Te importaría, cielo? ¿Te importaría si me follara a todas las mujeres de la ciudad?

			—¡Ja! ¡Como si no lo hubieras hecho ya! Y deja de llamarme con ese apodo tan ridículo —respondió Maddie con sarcasmo. Sin embargo, el corazón le latía desbocado y se quedó sin aliento cuando Sam se acercó lo suficiente como para que le llegara la estela seductora de su perfume masculino y almizcleño, un aroma especiado que hizo que se sintiera ligeramente mareada. Su perfume no había cambiado, y seguía siendo tan tentador como lo fuera años atrás.

			—¿Por qué sigues aquí todavía? Los de mi servicio de seguridad me alertaron de que seguías aquí tras caer la noche. Deberías estar en casa. Este vecindario no es seguro durante el día, mucho menos por la noche —gruñó en voz baja.

			—Los del servicio de seguridad de Simon. —Por alguna razón, no conseguía asociar a los dos hombres, aunque fueran hermanos. Simon era simpático y ocultaba un corazón de oro bajo su exterior huraño. Sam era el mismísimo diablo, Satán disfrazado de modelo de la revista GQ, con más dinero y poder de los que ningún hombre debería tener. Especialmente un hombre como Samuel Hudson.

			—¿Qué pasaría si algún matón burlara a los vigilantes y te encontrase aquí, sola y vulnerable? —Se acercó más a ella, tanto que Maddie sentía su aliento cálido acariciándole la sien.

			«Dios, qué alto, qué ancho y musculoso». Sam había trabajado en la construcción cuando se conocían, años atrás. Era un trabajo físico duro que le había proporcionado un cuerpo perfecto y escultural. Por extraño que pareciera, no había cambiado ni un ápice. ¿Cómo demonios podía un hombre mantener un cuerpo tan impresionante sentado detrás de un escritorio? Se alejó un poco de su presencia intimidante hasta que su trasero se topó con la mesa, quedándose sin espacio para seguir retrocediendo.

			—Un hombre podría aprovecharse de una mujer sola en un despacho vacío —prosiguió, con voz grave, peligrosa.

			Maddie empujó a Sam por el pecho, intentando zafarse de la posición forzada entre él y su mesa.

			—Muévete. Apártate, Hudson, antes de que me vea obligada a ponerte los huevos de corbata.

			El muslo musculoso de Sam se movió sobre el de Maddie, inmovilizándola y eliminando la posibilidad de darle un rodillazo en la entrepierna.

			—Yo te enseñé ese movimiento, ¿recuerdas? Y nunca le digas a tu atacante cuáles son tus intenciones, Madeline.

			Ella estiró el cuello y lo miró. Los ojos verde esmeralda de Sam la observaban atentamente. Tal y como sucedió años atrás, su hermoso rostro la dejó sin aliento. Siempre le había recordado a algún dios áureo de la Antigüedad, tan condenadamente perfecto que su cuerpo y sus rasgos deberían estar esculpidos en mármol. Sin embargo, en ese preciso momento, podría estar tan duro como el mármol, pero distaba mucho de estar frío. Oleadas de calor emanaban de su cuerpo, la mirada igualmente fiera y fogosa.

			—Que te jodan, Hudson.

			Los labios de Sam se curvaron hacia arriba, retorciéndose precariamente como si estuviera intentando no sonreír. Con las manos extendidas sobre la espalda de Maddie, atrajo su cuerpo completamente contra el suyo mientras le susurraba al oído:

			—Preferiría follarte a ti, cielo. Mucho más satisfactorio. Aún sigues siendo la mujer mas guapa que he visto en mi vida. Incluso más guapa que hace años.

			«Mentiroso. Es un condenado mentiroso. Si hubiera sido tan deseable no habría hecho lo que hizo».

			—Suéltame y lárgate de mi consulta. —El muy cabrón estaba jugando con ella y no lo podía consentir. No era guapa y no se parecía en nada a las modelos rubias y espigadas que lucía colgadas de su brazo y que se llevaba a la cama.

			—Primero, bésame. Demuéstrame que no queda nada pendiente entre nosotros —respondió Sam, los ojos verdes iluminados con chispas de fuego, la voz dura y exigente.

			—Lo único que queda pendiente entre nosotros es el hecho de que ni siquiera dijiste que lo sentías por lo que hiciste. No te importaba una mierda. No…

			Maddie no tuvo oportunidad de terminar. La boca ardiente y dura de Sam ahogó sus palabras amargas, sin preguntar, sólo exigiendo una respuesta por su parte. Sus manos grandes y ágiles se deslizaron por su espalda hasta agarrarle el trasero y levantarla para sentarla en la mesa, haciendo que comerle la boca resultara más fácil.

			Sam nunca se limitaba a besar: marcaba, reclamaba su propiedad. Maddie gimió en su boca mientras su lengua entraba y se retiraba, entraba y se retiraba, hasta que se quedó sin aliento. Rindiéndose, rodeó el cuello de Sam con los brazos, empuñando mechones de pelo sedoso y ondulado, saboreando con los dedos el tacto suave del mismo.

			Le rodeó las caderas con las piernas. Necesitaba encontrar un ancla que le impidiera ir a la deriva en una oleada de lujuria, dejó que su lengua se batiera con la de Sam, sintiendo su erección contra su sexo excitado. Levantó las caderas contra su erección con cada embestida de la lengua de Sam.

			Éste gimió mientras sumergía las manos bajo la sudadera de Maddie, rozando la piel desnuda de su espalda con las yemas de los dedos, haciendo que ella se estremeciera de deseo. Maddie se hundía, perdida en un mar de deseo y necesidad, lentamente atraída bajo la superficie por una fuerza más poderosa que su voluntad.

			«Tengo que parar. Esto tiene que terminar antes de que me pierda por completo». Echó la cabeza hacia atrás de un tirón y separó su boca de la de Sam. Estaba jadeante y visiblemente agitada. Sam atrajo su cabeza contra su pecho agitado para que descansara sobre él.

			—Mierda. Maddie. Maddie —dijo con voz entrecortada mientras metía una mano en sus rizos y le acariciaba el cabello con reverencia.

			«Ay, Dios. No». No podía dejarse llevar por Sam Hudson otra vez. De ninguna manera. Se impulsó con fuerza contra su pecho, retorciéndose y bajando las piernas hasta que sus pies tocaron el suelo para alejarse de él.

			—¡Quítate de encima!

			La furia creció hasta desatar un infierno en su interior. ¿Cómo se atrevía a utilizarla, a jugar con ella porque estaba aburrido y ella era la única mujer disponible en el edificio? Sam Hudson era un mujeriego, un hombre que se llevaba a las mujeres a la cama y luego las tiraba para encontrar un juguete nuevo poco después de terminar con el anterior. «¿No tiene conciencia? ¿Es que no le importa nadie más que sí mismo?». Maddie sintió deseos de encogerse en una bola para protegerse, avergonzada por la manera en que había correspondido a Sam, a pesar de que era un perro. ¿En qué clase de persona la convertía eso? Se lo sacudió de encima y se alejó, volviéndose para precipitarse hacia la puerta.

			—Maddie. Espera —dijo con voz suplicante, exigente, ronca de emoción. La agarró del brazo, dándole la vuelta para que lo mirara antes de que pudiera llegar a la puerta. Maddie lo fulminó con la mirada, su rabia y su miedo debatiéndose por dominar.

			—No vuelvas a tocarme. Nunca. No soy la niña ingenua y estúpida que conociste. Confié en ti una vez y me perdoné porque era joven. No volveré a hacerlo. No tengo la excusa de la juventud para siquiera justificar esa estupidez.

			—Todavía me deseas —respondió Sam con vehemencia, recorriendo su cuerpo de arriba abajo con la mirada hasta detenerse en su rostro.

			Maddie lo miró a los ojos y respondió enfadada:

			—No, no te deseo. Es posible que mi cuerpo reaccione a un hombre atractivo, pero sólo es una reacción física, una respuesta sexual. Tú —escupió mientras le clavaba un dedo en el pecho—, ya no significas absolutamente nada para mí.

			—Quieres que te folle hasta hacerte gritar. Todavía puedo hacerte ronronear, gatita —le dijo con arrogancia y una sonrisa de satisfacción en el rostro.

			Ella se encogió de hombros, intentando reprimir el violento deseo de arrancarle la expresión de autosuficiencia de su apuesto rostro de un bofetón.

			—No lo sé. Nunca me has follado. Y nunca lo harás.

			Se soltó con esfuerzo y se abalanzó por la puerta de su despacho. Cogió la chaqueta del perchero en recepción y salió como un rayo por el vestíbulo y la puerta delantera de la clínica. Maddie no miró atrás. No podía. Uno de los guardias de seguridad de Hudson la escoltó hasta su coche y Maddie salió despavorida como un fugitivo con la ley en los talones. No deseaba nada más que alejarse de Sam tanto como pudiera. 

			Maddie condujo con la mente nublada. Dos palabras se repetían en su cabeza aturdida como un disco rayado.

			«Nunca más. Nunca más».
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			Sam Hudson caminó lentamente por la recepción de la clínica, perdido en sus propios pensamientos. «¿Qué diablos acaba de ocurrir?». Había pasado por allí sólo para ver si Maddie estaba bien, preocupado de que siguiera tan tarde en la clínica; era una parada rápida para asegurarse de que todo iba bien. «Maldita sea. ¿Será posible que vea a esa mujer y no quiera poseerla, hacer que me desee tanto como la deseo yo? Nunca la has olvidado. Probablemente nunca lo hagas. Su imagen te ha perseguido durante años. Se te metió en la piel como una astilla que no has conseguido extraer, siempre un poco molesta e irritada.

			Al salir, Sam cerró la puerta tras de sí. Miró a uno de los guardias de seguridad.

			—¿Puedes cerrar?

			El hombre asintió.

			—Sí, señor. Espero que su encuentro con la Dra. Reynolds fuera bien.

			Sam resopló con una risa sin gracia, autocrítica.

			—Sí. Ha sido muy informativo. —Se despidió de los otros guardias con la mano a medida que salía y se dirigió a su coche. «Sí. El encuentro ha ido realmente bien», pensó sombrío mientras se subía a su Bugatti y arrancaba el motor. «Ni siquiera dijiste que lo sentías». Sus palabras lo atormentaban; probablemente siempre lo torturarían a partir de ese momento.

			—¡Joder! —Sam golpeó el volante con el puño, frustrado. «No. Nunca dije que lo sentía. Por otra parte, Maddie nunca me dio la oportunidad de hacerlo. Aún así, debería haberlo dicho, debería haber encontrado la manera de disculparme. No tuve oportunidad entonces, y acabo de echar a perder mi segunda oportunidad hace unos minutos».

			¿Qué tenía Maddie que le hacía perder la razón? «Te estás comportando como un imbécil porque en realidad ya no le importas y eso te carcome. Puede que seas capaz de tomar su cuerpo si la seduces… pero nunca su corazón. Nunca más».

			Hubo un tiempo, hacía años, en que Maddie lo miraba con ojos brillantes de admiración, de adoración. Una decisión estúpida, un tonto incidente y esa mirada se borró para siempre de sus preciosos ojos.

			Dejó caer la cabeza contra el volante y cerró los ojos. Todavía podía imaginarse a la Maddie que lo miraba con respecto y afecto aun cuando no tenía un centavo. Resultaba irónico: ahora que era uno de los hombres más ricos del mundo, ella lo miraba como a un bicho que tiene que ser aplastado, un roedor al que hay que exterminar.

			«Volverás a verla. Se verá obligada a hablar contigo en la boda de Simon y Kara». La boda se celebraba en su casa, así que Maddie no tendría opción. Él era el padrino y ella la madrina. Maddie tendría que mostrarse cordial como mínimo, y Sam sabía que lo haría. Era considerada y leal con cualquiera al que considerara un amigo. Dejaría a un lado sus sentimientos para asegurarse de que Kara fuera feliz en su boda y que ésta se desarrollara sin problemas ni dramas. «Y me trate como me trate, me mire como me mire, no seré un gilipollas con ella». 

			Sam se incorporó en el asiento con un suspiro apesadumbrado y puso el coche en marcha, preguntándose si sería capaz de hacerlo. Lo cierto era que los años lo habían cambiado, lo habían convertido en un hombre que ya no estaba seguro de que le gustase a él mismo. «Encuentra a una mujer, alguien que te haga olvidar a Maddie».

			Se abrochó el cinturón con un chasquido y salió de su aparcamiento marcha atrás. Respiró hondo e hizo una lista mental de mujeres que estarían dispuestas… hasta que percibió un olor tentador, un aroma escurridizo que permanecía tenazmente aferrado a su suéter. Su fragancia. Un recordatorio de lo que acababa de ocurrir en su despacho.

			—¡Joder! No puedo hacerlo. No puedo estar con otra. Ahora, no —se susurró a sí mismo, cabreado por haberla besado, por haber sentido sus curvas exuberantes contra su cuerpo. Ahora, la idea de pasar la noche en la cama con cualquier otra que no fuera Maddie lo dejaba helado. Sam frenó el coche a la salida del aparcamiento mientras echaba un vistazo rápido a su reloj, sonriendo al girar a la izquierda en lugar de a la derecha, de camino al apartamento de Simon.

			«Ya es la hora». Simon lo había llamado antes para informarle de que iba a ser tío y para pedirle un favor, cosa muy extraña viniendo de Simon. Sinceramente, no había nada que Sam no hiciera por su hermano pequeño. Le había fallado una vez, y no iba a ocurrir de nuevo, nunca más. Fuera lo que fuera lo que necesitara, él estaría ahí.

			Gracias a Dios, Simon había encontrado a Kara. Sam adoraba a la prometida de su hermano. Quería besar el suelo que pisaba porque quería a su hermano pequeño de manera incondicional y lo hacía más feliz de lo que Sam lo había visto nunca. Además, Simon se merecía esa felicidad, esa clase de devoción por parte de una mujer. Por desgracia, ver a Simon y a Kara juntos hizo que Sam se diera cuenta de lo vacía que estaba su vida y de lo desolada y superficial que se había vuelto su existencia.

			Besar a Maddie y volver a estrecharla entre sus brazos después de tantos años sólo había empeorado las cosas. Era como si algo se despertara en lo más profundo de su alma, una sensación familiar, pero no exactamente. Ciertamente, no era cómoda. «Olvídala. Olvida lo que sentiste al perderte en su suavidad, en su aroma, en la sensación de sus exuberantes curvas y de su boca deliciosamente ansiosa».

			Sam se maldijo. Sabía que dormiría solo aquella noche y que se tomaría a sí mismo de la mano mientras fantaseaba sobre Maddie. Esta vez, los recuerdos serían mucho más vívidos, más nuevos, más reales que nunca antes.

			«¡Mierda! Estoy bien jodido… y no contento».
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			—¡Sí! —Kara levantó un puño en el aire, extasiada de haber conquistado por fin el primer nivel del nuevo juego de Simon. De hecho era su juego, el juego de ordenador que Simon había diseñado especialmente para ella y que llevaba su nombre. Las aventuras de Kara era increíble, aunque eso no la sorprendía. Su prometido era un maldito genio y cada juego que diseñaba era único. No era de extrañar que se hiciera adicta a cualquier cosa creada por Simon. Pasando una mano por la pantalla del ordenador, suspiró. ¿Qué hombre sería capaz de pasar horas incontables en un juego diseñado especialmente para ella, un juego que no pretendía revelarle al mundo? «Sólo Simon».

			Kara giró levemente la silla del ordenador y echó un vistazo al reloj. «Ups». Había pasado más tiempo de lo que pretendía en la sala de ordenadores una vez que se metió en el juego. Pero era tan increíble, tan condenadamente adictivo.

			El juego nuevo era un regalo de San Valentín de Simon. Uno de muchos, un regalo que siempre atesoraría porque lo había hecho él mismo. Probablemente había pasado semanas de su tiempo libre, casi inexistente, diseñándolo únicamente para que ella se divirtiera. Simon la había llevado allí hacia más de una hora para sorprenderla. Se marchó con una sonrisa de oreja a oreja cuando ella se sentó al ordenador, incapaz de aguantar para intentar dominar una de sus creaciones.

			Kara apagó el ordenador impaciente, deseosa de encontrar a Simon y darle las gracias como es debido. El diamante en su mano izquierda capturaba la abundante luz de la habitación y resplandecía brillante, haciendo que el corazón le oprimiera el pecho. «Simon es mío. Vamos a casarnos y a tener un niño juntos».

			Su tristeza y sus dudas se habían desvanecido como si nunca hubieran existido. Kara volvía a sentirse ella misma con Simon. Se había dado cuenta de que sus miedos irracionales estaban relacionados con el hecho de que sospechaba que estaba embarazada y no quería reconocerlo, temerosa de la reacción de Simon a la noticia. Debería haber sabido que no había nada que temer. «En serio, ¿cuándo me ha decepcionado el hombre al que quiero?». Si acaso, se estaba mostrando mucho más protector de lo necesario. Pero así era Simon, y Kara lo adoraba todo de él, incluso cuando su dominio despótico la cabreaba.

			Kara sonrió con suficiencia, pensando en su promesa de intentar no ser tan dominante y controlador. Había sido bueno toda la tarde y por la noche: la cuidó, le hizo el amor dulcemente, como si fuera a romperse por estar embarazada. La intimidad y la ternura resultaron ser reconfortantes, algo que necesitaba después del torbellino de emociones que había experimentado durante las últimas semanas. Sin embargo… estaba a punto de pellizcar a su alfa. El dominio sexual de Simon era algo de lo que no sólo disfrutaba, sino que se deleitaba en ello. Era mitad ternura y mitad testosterona. Era hora de que su hombre de las cavernas saliera a jugar.

			Se levantó y se ciñó la bata roja de seda. Resultaba extraño no haber visto a Simon en más de una hora. Normalmente se sentaba con ella a trabajar en uno de sus juegos mientras ella jugaba en el ordenador de usuario de la sala.

			Sus pies desnudos no hacían ruido sobre la lujos alfombra cuando bajó la escalera descalza, las uñas recién pintadas asomaban por debajo de su bata mientras avanzaba. Mirándose los pies al bajar el último escalón, decidió que tal vez volviera a hacerse la pedicura en el futuro. Tenía los pies suaves y había resultado muy relajante. Tal vez ella y Maddie podían volver justo antes de la boda.

			Su boda. Simon iba a ser su marido. Kara Hudson era un nombre que siempre llevaría con orgullo, conocedora del sacrificio que ambos hermanos habían hecho para alcanzar su estatus.

			—¿Simon? —le llamó Kara al entrar en la cocina. Se quedó perpleja cuando no lo encontró allí. «No creo que esté durmiendo. Nunca se va a la cama sin mí».

			—En la habitación, ven —la llamó Simon con voz sensual, exigente.

			Una sonrisa se formó en sus labios a medida que se aproximaba al dormitorio. Simon rara vez preguntaba; él daba instrucciones. Kara obedecía cuando quería, y en ese preciso instante sentía la necesidad de seguir sus instrucciones. Con curiosidad, deambuló por el pasillo. La puerta del dormitorio estaba parcialmente cerrada y se abrió sin ruido cuando ella apoyó la palma en la madera y empujó suavemente.

			Se quedó sin aliento cuando posó la mirada sobre Simon, desnudo excepto por su centavo de la suerte en la cadena de oro y un par de calzoncillos de seda de San Valentín decorados con corazones y diablillos, completamente atado a la cama. Con el corazón desbocado, se apresuró a la cama.

			—Simon, ¿qué haces?

			Kara había utilizado las esposas varias veces: una porque era la única forma en que Simon podía tener sexo, y después simplemente porque era erótico y sexy. Teniendo en cuenta la historia de Simon, no podía creer lo que veían sus ojos. Parpadeó y volvió a parpadear.

			Tenía las dos manos esposadas, pero abrió uno de los puños para revelar uno de los vales en forma de corazón que le regalaba todas las celebraciones. Un corazoncito de papel que valía por un deseo, algo que quisiera de ella. El papel diminuto ondeaba en su mano.

			—Desearía que creas que confío plenamente en ti.

			—No, Simon. No. —Kara subió a la cama y tiró de las esposas en un ataque de pánico, pero éstas se mantuvieron firmes. Frustrada al darse cuenta de que no estaba completamente segura de cómo soltarlas, le suplicó—: Dime cómo quitártelas. —Desesperada, tiró con fuerza de una de las esposas. Necesitaba liberarlo, no verlo indefenso. «Esto tiene que estar matándolo. Maldito sea. ¿No hay nada que no esté dispuesto a sufrir sólo para demostrarme su amor?»—. No tenías por qué hacer esto. Confío plenamente en ti.

			—Kara, para. Ahora. Antes de que te hagas daño —dijo con voz firme, rígida de un modo que nunca le había oído antes. Y la detuvo sobre sus pasos. Con un tono más distendido, añadió—: No estoy incómodo. Bueno, excepto por una leve hinchazón.

			Kara se llevó la palma al corazón, acelerado, y miró a Simon a la cara por primera vez desde que había entrado a la habitación. Estaba sonriendo. Una sonrisa idiota que hizo que se relajara un poco y examinara la situación. «Santo Dios, este hombre es sexy como un pecado». Sus cuatro extremidades estaban atadas y no había nada en la cama excepto su cuerpo y la sábana bajera de seda negra debajo de él. Los calzoncillos negros eran nuevos, uno de sus muchos regalos de San Valentín de ese año, y se moldeaban perfectamente en torno a su erección.

			«¿Su erección? ¿Está excitado de veras? ¿Cómo es posible? Con su historia, con las cosas que le sucedieron, ¿cómo puede hacerlo sin estrés y dolor emocional?». Examinó el rostro de Simon en busca de señales de incomodidad, pero no encontró ninguna. Tenía la mirada ardiente, devorándola, y no había un ápice de inquietud.

			—¿Cómo has hecho esto? ¿Cómo es posible que te ataras con estas cosas? —Tenía las cuatro extremidades bien atadas a la cama, a juzgar por la forma en que no habían cedido cuando tiró de ellas.

			—Sam —respondió Simon en tono insatisfecho—. Creo que el muy cabrón se lo ha pasado bien apretándolas tanto como podía.

			Kara se llevó una mano a la boca e intentó reprimir una risilla encantada, pero no lo consiguió.

			—¿Tu hermano ha hecho esto?

			—Estoy seguro de que nunca dejará de hablar de ello. Quería estar desnudo, pero él insistió en que me tapara las joyas de la corona para no quedarse ciego —respondió Simon, descontento.

			«Ay, Dios, habría dado cualquier cosas por ver esa escena mientras se desarrollaba». Sólo conseguía imaginarse a Sam atando a su hermano a una cama e insistiendo en que se tapara sus partes. Sam no sabía todos los secretos de Simon, así que probablemente la situación sólo le habría parecido extraña, algo con lo que burlarse de su hermano eternamente en lugar de algo alarmante.

			—No puedo creer que hayas hecho esto. —Le arrancó el corazón de la mano y lo rompió en pedazos, que se echó por encima del hombro—. Deseo concedido. Pero yo ya confío plenamente en ti, Simon. Te he dicho que eran las hormonas. Además, he estado pensando. Ahora me doy cuenta de que mis acciones podían haberte parecido fruto del rechazo o de las dudas, pero era problema mío, no tuyo.

			—Quería asegurarme de que confías en mí. Ahora, tócame antes de que me vuelva loco —insistió con ojos oscuros y exigentes.

			Kara lo miró sin respiración mientras se empapaba de aquella visión, Simon completamente tendido para su placer. Era como un tigre amarrado a punto de abalanzarse sobre ella. Tenerlo atado resultaba embriagador, erótico. Era todo músculos ondulantes y placer oscuro. Y ella se moría por tocarlo y acariciar esa piel dorada.

			—Eres el hombre más atractivo del planeta —dijo con voz sensual, derritiéndose de deseo.

			—Creo que tienes que hacer que te examinen de la vista. Siempre lo he pensado. Tengo cicatrices, cariño. Cicatrices muy feas.

			Sí. Simon tenía cicatrices, testimonio de su fuerza y coraje. A Kara nunca le parecerían poco atractivas ni feas.

			—Como un guerrero oscuro, el héroe de mis sueños.

			Extendió un brazo y le acarició el torso con la palma de la mano, recorriendo cada cicatriz con el dedo e inclinándose para lamerlas con la lengua.

			—Estás loca —gimió tirando de las esposas de los brazos.

			—Eres tú el que me vuelve loca —replicó ella entre risas, lamiéndole el pecho y mordisqueando suavemente un pezón, mientras con la otra mano seguía ahuecando su pene envuelto en seda. Tener a Simon a su merced era una novedad y resultaba completamente seductor. Poniéndose de rodillas, se sacudió la bata de los hombros. Casi se le olvidó del regalo que tenía oculto para Simon, impaciente por tocarlo.

			—Santo Dios. ¿Qué llevas puesto? —dijo él con voz torturada. Ella le devolvió una sonrisa traviesa y seductora.

			—Otro regalo de San Valentín para ti. —Era la prenda más atrevida que había llevado nunca para Simon, y eso era mucho decir, porque le encantaba la lencería sexy. Normalmente la contemplaba durante unos instantes antes de arrancársela del cuerpo. El picardías rojo no era nada más que unos hilillos de tejido con tirantes. La parte de arriba apenas le cubría los pezones, y las diminutas tiras de tejido que le rodeaban el vientre eran transparentes. Las braguitas eran prácticamente inexistentes y dejaban su trasero al descubierto y su sexo sólo cubierto parcialmente.

			—Por supuesto, he tenido que depilarme. Por completo. Estas braguitas no cubren demasiado.

			Simon tragó saliva, la mirada ardiente e indómita examinaba su cuerpo en actitud posesiva.

			—¿Completamente depilada? —Se atragantó con la última palabra, con voz áspera—. Antes no lo estabas.

			Kara arrojó la bata al suelo y se volvió hacia él para trazar con el dedo el contorno de su pene dilatado.

			—Tuve que hacerlo cuando me lo puse. Justo antes de que me llevaras arriba a jugar con mi juego nuevo. Es maravilloso, Simon. Creo que deberías sacarlo al mercado.

			—Por Dios, sácalo. Estoy a punto de reventar —gruñó con respiración entrecortada.

			—No hablaba de tu pene, tonto. Me refería al juego nuevo. —Emitió una risita mientras lo soltaba y observaba cómo se liberaba su longitud cuando le bajó el elástico de los calzoncillos.

			—El juego no me importa una mierda ahora mismo —farfulló él.

			El juego de ordenador abandonó la mente de Kara por completo cuando tocó a Simon. Su mano envolvió su miembro sedoso cuando se inclinó a besarlo, frotando sus pechos sensibles contra el torso de él. La lengua de Simon embistió en su boca cuando los labios de él se abrieron en respuesta a la mano firme en torno a su pene. La besó como un poseso y ella respondió con la misma pasión mientras su mano acariciaba la parte de él que se moría por tener en su interior. Pero aquello podía esperar. Simon había hecho eso por ella y estaba decidida a hacer que resultase placentero para él. Extremadamente placentero. Tenía intención de meneársela a su hombre de las cavernas antes de ceder a sus propios impulsos.

			Kara soltó su boca y se arrodilló junto a él mientras seguía acariciando su pene aterciopelado. Se tomó su tiempo para recorrer cada centímetro del cuerpo de Simon con las manos. Tal vez nuca volviera a tener aquella oportunidad, y quería tocarlo.

			—Tengo un antojo —le dijo con voz sensual mientras lo soltaba y bajaba de la cama.

			—Kara. Vuelve aquí —dijo él con voz suplicante e insistente a la vez.

			Ella fue a la cocina en un abrir y cerrar de ojos, para volver con un bote de nata montada. Lo agitó sensualmente, echó la cabeza atrás y abrió los labios para después echar un chorro de nata dulce en su boca.

			—Hum… deliciosa —dijo lamiéndose los labios después de tragar el espumoso dulce. La mirada oscura y peligrosa de Simon mientras la observaba cautivado casi la desarmó—. Sólo hay una cosa que sabría mejor al estallarme en la boca ahora mismo. Algo que se me antoja. —Gateó por la cama, entre las piernas atadas de Simon.

			—Kara —dijo en tono de advertencia, tono del que ella hizo caso omiso.

			Vertió la espuma blanca sobre su abdomen cuadrado, sobre sus muslos y, finalmente, por su miembro hinchado. Primero le lamió el abdomen, disfrutando del sabor dulce de la nata montada, trazando cada uno de sus músculos, que se contraían con fuerza y vigor.

			Simon tiraba de sus ataduras, gimiendo.

			—Kara. Me las pagarás por esto.

			Ella sonrió mientras le lamía el muslo.

			—Cuento con ello, mi chico grande. Y lo digo en serio, eres grande.

			Moviéndose a su otro muslo, mordisqueó y succionó, dejando una pequeña marca con los dientes mientras devoraba la dulce golosina. Su sexo se contrajo cuando se movió sobre la ingle de Simon. Las braguitas de ese conjunto de lencería extravagante ya estaban saturadas. Ronroneó suavemente mientras, con la lengua, serpenteaba por su entrepierna, lamiendo la nata montada con delicadeza y precisión.

			—Joder. No voy a aguantar. Maldita sea, Kara, suéltame. —La voz de Simon sonaba frustrada y completamente excitada.

			Ella lo miró y se encontró con sus ojos chocolate inundados de deseo mientras seguía buscando señales de que estaba incómodo de cualquier manera que no fuera pasional. No lo estaba. Estaba totalmente consumido de placer erótico mientras la observaba. Su única frustración era que él no le estaba dando placer a ella a su vez.

			—Pensaba que querías satisfacer todos mis antojos —le susurró en voz baja—. Se me antoja saborearte.

			Simon gruñó y dejó caer la cabeza sobre la almohada cuando Kara se llevó su pene a la boca rodeando con su lengua la cabeza redondeada.

			—Vas a matarme —dijo él jadeando pesadamente mientras la boca de Kara lo consumía por completo.

			«Sólo de placer, chicarrón». Se metió en la boca tanto de su sustanciosa longitud como pudo mientras tensaba los labios alrededor de él, succionando con fuerza y meneando la cabeza mientras lo devoraba.

			Simon alzó las caderas, embistiendo su boca cada vez que ella se agachaba para lamerlo. Kara alzó la vista y vio que sus músculos se tensaba y sus puños se aferraban a las ataduras. En ese momento, Simon se veía hermoso, apasionado, completamente fuera de control, la cara extasiada.

			—Joder, Kara. Cariño. Ahhh… Dios. Sííí…

			Gritó palabras incoherentes continuamente a medida que ella se movía más rápido, más fuerte. Explotó con el cuerpo brillante de sudor y su arroyo caliente fluyó en boca de Kara. Resultó tan satisfactorio que ella gimió alrededor de su pene mientras se lo tragaba. Después de lamer hasta la última gota, trepó por su cuerpo y lo besó, dejando que se saboreara a sí mismo con un toque de nata montada en su abrazo.

			Él saboreó su boca y finalmente arrancó los labios de los de Kara.

			—Desnuda ese sexo. Ahora. —Tiró de sus ataduras, con aspecto desesperado por desatarse.

			«Sí. Es hora de liberar al hombre de las cavernas».

			—Ayúdame. —No tenía ni idea de cómo liberarlo.

			Simon le dio instrucciones entrecortadas y Kara por fin consiguió liberarle las manos. Él se sentó y se quitó las ataduras de las piernas con destreza.

			La montó en un abrir y cerrar de ojos, sudoroso, jadeante y totalemente fuera de control. «Dios, cuánto le quiero». El Simon alfa estaba al acecho y sexy a más no poder.

			Le arrancó la lencería, rasgando la parte superior y la inferior de un par de tirones fuertes. Destrozó el conjunto totalmente. Kara suspiró, admiradora de su fuerza bruta y la facilidad con que la desnudaba. La necesidad de castigarlo por romper su lencería fina había desaparecido hacía mucho tiempo. Simon la reemplazaría más tarde. Además, verlo loco de pasión merecía la pena. Como de costumbre, era bruto con la prenda sin hacerle daño a ella.

			—Dios, eres preciosa, joder —jadeó pesadamente cuando descubrió su sexo depilado—. Es hora de la venganza. Si quieres jugar, nena, tienes que pagar el precio.

			Kara estaba más que dispuesta al tipo de castigo de Simon. Era de la clase de los que la dejaban sin aliento, suplicando y gimiendo. Mientras los dedos de Simon trazaban el contorno de sus pezones sensibles, ella gemía. Estaba lista, a punto.

			—Por favor, Simon.

			—Por favor, ¿qué? ¿Qué quieres? —le preguntó bruscamente.

			—Fóllame, por favor.

			—Creo que no. Ahora soy yo el que tiene un antojo. Se me hace la boca agua por un poco de nata. ¿Estás húmeda, cariño?

			«¿Húmeda? Demonios… estoy mucho más que eso».

			—Sí.

			Sacudió las caderas, pero no podía mover su cuerpo duro como la piedra. La piel húmeda de Simon se pegaba contra ella, pero éste apoyaba la mayor parte del peso sobre los brazos. Al subir la mirada hacia él, se encontró con sus intensos ojos oscuros, salvajes. El cuerpo de Kara clamaba por su posesión.

			—Vas a tener que correrte para mí mientras te saboreo —dijo con voz sensual mientras enterraba el rostro en su pelo para morderle el cuello suavemente antes de descender a lametazos hasta sus pechos.

			Ella se quedó sin aliento cuando él recorrió sus pechos con la lengua, pasando de uno a otro como si tuviera todo el tiempo del mundo para adorar cada pezón sensible. El sexo de Kara se tensó cuando Simon pasó a su vientre, deteniéndose para girar la lengua en torno a su ombligo y a darle besos ardientes y húmedos en la tripa.

			Por fin, justo antes de que ella empezara a gritar de frustración, le abrió las piernas. Kara se estremeció cuando Simon sopló con aliento cálido sobre su sexo desnudo.

			—Ya huelo tu excitación, déjame ver lo excitada que estás —gruñó tocando su piel desnuda con los dedos.

			Kara echó la cabeza hacia atrás. Necesitaba desesperadamente sentir su boca sobre ella.

			—Por favor, Simon. Te necesito.

			Su dedo se sumergió en sus pliegues saturados, deambulando lentamente más y más profundo.

			—¿Así? —preguntó en tono exigente.

			—Más —suplicó ella, a punto de perder la cabeza si no hacía que se corriera de inmediato.

			—¿Así? —Trazó círculos en torno a su clítoris, deslizando el dedo por su piel resbaladiza.

			—Más. Maldita sea. Más. —Estaba perdiendo la cabeza, su cuerpo suplicaba por Simon.

			—¿Así? —Cerró la boca sobre la piel sensible, lamiendo, chupando su excitación, consumiéndola.

			«Oh, Dios. ¡Sí! ¡Sí! ¡Sí!». Se le levantaron las caderas, intentando hacer que su lengua llegara más a fondo, más rápido. Simon separó los pliegues de su piel con los pulgares y enterró la cara en su sexo con un sonido torturado que reverberaba, devorándola como un hombre hambriento, moviendo su clítoris incansable mientras la consumía por completo.

			—Sí. Por favor, Simon. Necesito correrme. —Le agarró la cabeza, enterrando los dedos en su cabello y gimiendo mientras se lo acercaba más, moviendo las caderas a medida que él le daba placer con su boca arrasadora.

			Simon gimió contra su piel y las vibraciones la empujaron lentamente hacia la locura. El clímax la envolvió, la consumió y todo su cuerpo prendió en llamas cuando él lamió hasta que cayó por el abismo.

			Casi a punto de llorar de alivio, Kara gritó su nombre mientras oleada tras oleada de placer golpeaban su cuerpo.

			Después de haber exprimido cada gota de placer de Kara que podía con su increíble boca, Simon se quitó los calzoncillos y trepó por su cuerpo. Kara abrió los ojos y vio al hombre que amaba, rudo y ansioso, tal y como le gustaba. Tal y como lo amaba.

			El cuerpo de Kara estaba saciado, pero la necesidad de unirse con él era casi insoportable.

			—Fóllame, Simon. Ahora. —Su erección se proyectaba contra la piel, aún palpitante, de su sexo.

			—Mía —le dijo bruscamente—. Siempre serás mía.

			—Sí. Siempre.

			Simon colocó su pene duro a la entrada de la vagina suplicante de Kara. La penetró de una fuerte embestida que la dejó sin aliento. La llenaba, la completaba. Ella le rodeó la cintura con las piernas y el cuello con los brazos. Quería estar tan cerca de él como pudiera.

			La boca de Simon cubrió la suya, inundando todo su cuerpo de deseo y llevándosela a un lugar donde sólo ella y Simon existían. Su pene la golpeaba. Simon salía casi por completo antes de volver a penetrarla, y Kara abrazó la cópula volátil. Simon la aclamaba y ella quería que la aclamara.

			Arrancando su boca de la de ella, jadeó entrecortadamente:

			—Dime que eres mía. Te necesito. Te quiero. No me abandones nunca, joder.

			—Siempre seré tuya, Simon. Nada nos separará. Te quiero. —Apenas lo había admitido cuando sintió que se acercaba el orgasmo. Apretó las piernas con más fuerza alrededor de la cintura de Simon para encontrarse con sus embestidas poderosas y fundir sus cuerpos sudorosos hasta que no quedara aire entre ellos.

			Kara llegó al clímax. Su cuerpo temblaba y su vagina se contraía mientras clavaba las uñas en la piel de la espalda de Simon. Gritó su nombre mientras mecía su cuerpo fogoso contra el de él mientras le apretaba el pene a medida que su orgasmo llegaba a la cúspide para después dejarla descender lentamente.

			—¡Joder! ¡Kara! ¡Kara! —Simon se corrió y su orgasmo explosivo le llenó las entrañas.

			Se quitó de encima de Kara de inmediato, abrazándola contra sí y atrayéndola al abrigo protector de sus brazos. Su pecho subía y bajaba. Simon se atragantó con sus palabras:

			—¿Te he hecho daño?

			Ella sacudió la cabeza, con el cuerpo aún tembloroso.

			—No —susurró. Seguía sin aliento—. Me has dado exactamente lo que necesitaba.

			Saciado su deseo, Kara le besó la frente antes de enterrar el rostro en su cuello mientras seguía intentando recuperarse.

			De alguna manera, Simon siempre parecía saber lo que necesitaba. Aquella noche, en su segundo día de San Valentín juntos, el le había entregado su pasión desenfrenada y su profundo amor incondicional. No necesitaba haberse atado para demostrarle nada, pero el hecho de que estuviera dispuesto y de que se hubiera puesto totalmente a su merced hacía que se sintiera increíblemente humilde.

			Kara suspiró, preguntándose cómo podía haber tenido tanta suerte y cómo se había tropezado con un hombre como Simon, a quien podía dárselo todo; un hombre que siempre mantendría su amor, su confianza y su alma a salvo.

			—Te quiero. Feliz San Valentín —suspiró suavemente contra su cuello.

			—Feliz San Valentín, cariño. Te quiero por siempre —murmuró Simon contra su hombro, estrechando su abrazo en gesto protector y posesivo en torno a ella.

			Independientemente de los desafíos que los esperaran en el camino, ella y Simon siempre lidiarían con ellos juntos.

			—Siempre me tendrás —le dijo ella en voz baja, adormilada.

			—Lo sé, cariño. Soy el cabrón más afortunado de este mundo —farfulló él.

			Kara se quedó dormida con una sonrisa en los labios y la satisfacción de saber que había encontrado un amor que duraría para siempre. Para una mujer que había estado tan sola en el mundo, ése era el mejor regalo de San Valentín que podía recibir.
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			Maddie pasó la página del libro que tenía en el regazo, preguntándose por qué no se rendía y se iba a la cama. No era como si estuviera asimilando nada de lo que había escrito.

			—Maldita sea —susurró, cerrando el libro de un golpe y arrojándolo sobre la mesilla junto al sofá. Sinceramente, no quería irse a la cama. Si lo hacía, no dejaría de recordar su encuentro con Sam, torturándose con recuerdos del beso arrasador de aquella tarde.

			Cogió el mando a distancia de la mesa y apretó el botón para encender la televisión esperando poder sofocar sus pensamientos con las noticias de las diez. Se oyó el timbre justo cuando el presentador empezaba a repetir las historias más importantes del día.

			«¿Quién demonios será?». No tenía familia de la que hablar y ninguno de sus amigos se presentaría a su puerta a esas horas de la noche excepto en caso de emergencia. Se levantó de un salto y corrió hasta la puerta, con el corazón desbocado. Al mirar por la mirilla, vio a un hombre uniformado como los guardias de seguridad de Hudson.

			—¿Quién es y qué desea? —dijo en alto a través de la puerta.

			—Una entrega especial por San Valentín para la Dra. Reynolds —respondió el hombre.

			—Déjelo y márchese. —No iba a abrir la puerta ni en broma, aunque el tipo pareciera ser de Hudson.

			—Lo entiendo, señora. Lo dejaré aquí en la puerta. —El hombre uniformado se agachó momentáneamente, se incorporó y se fue.

			Maddie abrió un poco la puerta y dejó la cadena de seguridad en su sitio. Vio cómo el hombre se metía en su furgoneta y se alejaba. Cerró la puerta, quitó la cadena y abrió de nuevo, con los ojos como platos.

			A su puerta estaba el ramo de rosas rojas más increíble que había visto en su vida. Había varias docenas, demasiadas para contarlas en su estado aturdido. Levantó el jarrón pesado y voluminoso que parecía ser de cristal y llevó las rosas hasta la mesa de su comedor. Las colocó sobre la superficie circular de roble y cogió la tarjeta del centro del ramo.

			Se sentó; las rodillas temblorosas apenas soportaban el peso de sus piernas. La tarjeta era pequeña. El exterior del sobre diminuto estaba decorado con corazones y un cupido lindo en la esquina. Lo único que había en la parte delantera era su nombre. Abrió el sobre con dedos temblorosos y sacó la tarjeta de un tirón del papel que la rodeaba. Allí, en una caligrafía que todavía reconocía, sólo había dos palabras.

			Lo siento.

			No llevaba firma ni ninguna otra señal identificativa.

			Maddie arrojó el sobre y la nota sobre la mesa, enterró el rostro entre las manos y empezó a llorar.

			Fin
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			J.S Scott es una de las autoras de novelas de romance eróticas más vendidas. Aunque es una lectora ávida de todo tipo de literatura, escribe lo que más le gusta leer. J.S. Scott escribe romances eróticos, tanto contemporáneos como paranormales. En su mayoría, el protagonista es un macho alfa y todas las historias terminan con un final feliz porque no parece que la autora esté dispuesta a terminarlas de otra manera. Vive en las hermosas Montañas Rocosas con su esposo y sus dos pastores alemanes, muy consentidos.

			 

			Visita mi página de Internet:

			http://authorjsscott.com

			 

			Visita mi página de Internet en español:

			http://authorjsscott.com/espanol/

			 

			Facebook:

			http://www.facebook.com/authorjsscott

			 

			Facebook en español:

			https://www.facebook.com/JS-Scott-Hola-844421068947883/

			 

			Twitter:

			https://twitter.com/AuthorJSScott @AuthorJSScott

			 

			Twitter en español:

			https://twitter.com/JSScott_hola @JSScott_Hola

			 

			Instagram: 

			https://www.instagram.com/authorj.s.scott/

			 

			Instagram en español: 

			https://www.instagram.com/j.s.scott.hola/ 

			 

			Goodreads:

			https://www.goodreads.com/author/show/2777016.J_S_Scott

			 

			Recibe todas las novedades de la autora suscribiéndote a nuestra hoja informativa aquí:

			http://www.authorjsscott.com
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			Corazón de Multimillonario

			La Obsesión del Multimillonario~ Sam

			Amazon http://amzn.to/20iaC9C

			Amazon UK http://amzn.to/1SWUfPm

			Amazon CA http://amzn.to/1UVTLs1

			Amazon MX: http://bit.ly/1oiLgwK

			Amazon ES: http://amzn.to/1RfUyVC
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			La Salvación Del Multimillonario

			La Obsesión del Multimillonario~Max

			Amazon http://amzn.to/1Xqayrw

			Amazon CA http://amzn.to/1nDpTFe

			Amazon MX http://bit.ly/229wmHy

			Amazon España http://amzn.to/1pkTRjn

			También #GRATIS en KU!!
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			SERIE: Los Hermanos Walker

			¡DESAHOGO! ~ Trace (Libro 1)

			Amazon http://amzn.to/2aZg434

			Amazon Spain http://amzn.to/2aZomcg

			Amazon Mexico http://amzn.to/2as1CfH

			Amazon UK http://amzn.to/2as2b98

			Amazon CA http://amzn.to/2aEgACK

			Próximamente

			El Juego del Multimillonario

			La Obsesión del Multimillonario ~ Kade
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